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Di por expertos como rama del conocimiento, campo de estudio, 
ámbito o programa, desde la segunda mitad del siglo XX la Educación 
Comparada! ha tenido avances importantes en cuanto al desarrollo de en- 
foques teóricos y metodológicos, más aún durante las últimas décadas y 
de manera gradual, al consolidar una mayor presencia en el campo de la 
investigación educativa con el abordaje de objetos de estudio entretejidos 
por los procesos de internacionalización de la educación y, por supuesto, de 
elobalización económica, aparejados con el avance tecnológico sin prece- 
dentes en la denominada virtualización de la educación prácticamente en 
todos los niveles y modalidades de los sistemas educativos de gran parte 
de los países del orbe. 

Por la diversidad de posibilidades de utilización analítica en cuanto a 
la elección de casos (Estados-nación, regiones), de niveles de aproximación 
(macro, micro, societal) y de unidades de comparación (políticas, sistemas, 
currículos, espacios, organizaciones, culturas), la Educación Comparada 


¡Mark Bray, Bob Adamson y Mark Mason, comps., Educación comparada. Enfoques y métodos, trad. 
de Inés J. Bohan, Luis María Naya Garmendia, Cristian Pérez Centeno, Pablo D. García, Flavia Ro- 
sembaum Vales, Jimena Pereyra, Mónica Marquina. Buenos Aires, Argentina, Granica, 2010. 512 pp. 
(Estudios sobre educación comparada CERC, 19) 
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ha sido el horizonte de lectura ad hoc para abordar múltiples aspectos de 
la educación secundaria en diversos países de Europa y América Latina, 
en el marco de proyectos institucionales cuyo propósito expreso es el de 
centrar la atención en este nivel educativo, sus especificidades y condi- 
ciones de cara a la problemática actual. En el caso específico del Proyecto 
DGAPA-PAPIIT IN401218, la colección La educación comparada en Amérl- 
ca Latina ofrece resultados de investigación en torno a cinco categorías 
analíticas (políticas educativas, sistemas educativos, formación docente, 
currículum y evaluación). De hecho y también mediante una lectura pano- 
rámica y de contraste, en el primer volumen titulado Políticas educativas 
latinoamericanas se presenta una revisión esquemática de las políticas 
educativas vigentes sobre la educación secundaria en la región, sentando 
un precedente de contexto para las temáticas de los volúmenes subsecuen- 
tes, como es el caso del texto que aquí referimos. 

Sistemas educativos, segundo volumen de la citada colección elabora- 
do por Patricia Ducoing Watty, es un riguroso trabajo de investigación 
educativa comparada en el cual la autora muestra de manera puntual el 
desarrollo de tres etapas de análisis: a) una primera etapa de conceptua- 
lización sobre la categoría de “sistemas educativos”, su vinculación con 
el espacio escolar como elemento fundante y los antecedentes de configu- 
ración sociohistórica en el contexto europeo, incluyendo los soportes de 
autores clásicos y contemporáneos, y hasta la estructura actualizada y su 
aproximación a la propuesta genérica de la UNESCO;? b) una segunda etapa 
que nos muestra el análisis casuístico al incluir el abordaje de los sistemas 
educativos de nueve países latinoamericanos, destacando origen, princi- 
pios filosóficos y estructura actual; y, c) una tercera y última etapa con el 
armado de contraste del panorama regional que da cuenta de semejanzas, 
especificidades y diferencias en esta construcción estructural de un servi- 
cio de primer orden como lo es la educación. 

En la hechura de este texto hay concordancia entre otros, con uno de 
los argumentos de Júrgen Schriewer,? en cuanto a delimitar como objeto 
de estudio la conformación de los sistemas educativos sobre la base de 
situar históricamente la emergencia y consolidación de modelos raciona- 
lizados del Estado-nación, concretamente desde el siglo XIX y hasta la 


2UNESCO, Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE), [en línea]. Montréal-Québec, 
Instituto de Estadística de la UNESCO, 2013. <https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000220782> 
[Consulta: 25 de febrero, 2020.] 

3Júrgen Schriewer, “Sistema mundial y redes de interrelación: la internacionalización de la educación 
y el papel de la investigación comparada”, en Marcelo Caruso y Heinz-Elmar Tenorth, comps., Interna- 
cionalización. Políticas educativas y reflexión pedagógica en un medio global, trad. de Leandro Reyno. 
Buenos Aires, Argentina, Granica, 2011. pp. 41-105. (Nuevas perspectivas en educación) 
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actualidad. Mediante esta formulación es posible observar, entre otros 
hallazgos, que en el estudio de los sistemas educativos de cualquier país 
del mundo se evidencia como uno de los puntos de origen de este anda- 
miaje la consolidación de los Estados nacionales europeos, tempranamen- 
te desarrollados desde los inicios de la llamada Era Moderna. Se trata de 
una perspectiva de largo aliento que resalta el entramado de los procesos 
fundacionales de instituciones educativas de diferentes niveles y grados, 
con los procesos de configuración de los sistemas educativos considerando 
sus diferentes niveles y modalidades hasta ubicarlos como se presentan 
en la actualidad. 

A partir de estas coordenadas de abordaje, Sistemas educativos nos 
brinda un conjunto de formas posibles para mirar la configuración de los 
sistemas educativos de la región latinoamericana, teniendo en cuenta 
aristas diversas y complementarias en las que los fundamentos de índo- 
le filosófico-académica requieren del referente obligado de temporalidad, 
acotada esta última por el precedente de la conformación de las sociedades 
coloniales en el siglo XVI hasta el arribo de las transformaciones económli- 
cas y políticas finiseculares de los siglos XX y XXI. 

Nos interesa concluir este escrito preliminar con el agradecimiento a 
Nuestra Máxima Casa de Estudios por el apoyo en la realización de pro- 
yectos de investigación institucionales, acompañado de una cordial invita- 
ción a lectoras y lectores interesados en la temática tanto de la Educación 
Comparada como de la Educación Secundaria. 
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INTRODUCCIÓN 


O 


Al entablar un diálogo con Europa en materia de edu- 
cación, más allá de las cuestiones puramente econó- 
micas y comerciales, América Latina está poniendo 
la ambición de su desarrollo al más alto nivel, y está 
demostrando, a aquellos que todavía lo ignoran, que a 
pesar de las desigualdades y de las injusticias, sigue 
siendo la región de la apertura, de la innovación, de la 
libertad y, por lo tanto, del saber. 


(Blanquer et Trindade, 2000: 10). 


po dar continuidad al tratamiento efectuado en el primer volumen 
sobre las políticas educativas de Latinoamérica, este segundo libro 
está destinado a cartografiar los diferentes sistemas educativos de los 
nueve países estudiados —Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa 
Rica, México, Perú, Uruguay y Venezuela—, los que si bien comparten 
ciertos rasgos a partir de su común herencia —el colonialismo— también 
son portadores de diferencias irreductibles que nos impiden plantear como 
hipótesis la existencia de una tendencia uniformizante. Contrariamente, 
las diferencias subyacentes de los marcos filosóficos en el seno de los siste- 
mas educativos, así como sus propias estructuras, nos remiten al recono- 
cimiento de la diversidad de culturas de los grupos y de las sociedades y, 
por tanto, a la riqueza étnica, lingúística, social y humana, que solo puede 
comprenderse como fruto de un proceso histórico, es decir, de una historia 
social y cultural que les son propias. Se puede aseverar que América La- 
tina —una y diversa— no constituye simplemente un conjunto uniforme 
desde el punto de vista étnico y cultural, conjunto sí, pero al mismo tiempo 
diferente, que se expresa en la educación, análogamente a muchos otros 
aspectos de la vida política, social, económica y laboral. 
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Los cimientos de los diversos sistemas educativos fincados durante el 
siglo decimonónico en la América Hispana y Lusófona posibilitan visuali- 
zar la educación —entonces instrucción— como el espejo de los problemas 
y de las aspiraciones de esa época postindependentista de cada sociedad. 
En sus proyectos y documentos normativos —usualmente como pronun- 
ciamiento de enunciados, y no tanto de acciones— se revelan sus visiones 
del mundo, sus saberes, sus intereses, sus preocupaciones, sus utopías, sus 
capacidades y límites. De cualquier modo, buena parte de estos elementos 
fundacionales de la instrucción en Latinoamérica son retomados de los 
países centrales, inicialmente de Francia, de la que habrían de nutrirse 
posteriormente España y Portugal. 

Al igual que en estos países de desarrollo temprano, donde se registró 
una ruptura con el Antiguo Régimen,: en las antiguas colonias hispánicas 
y la portuguesa (Brasil) también la hubo, al transitar del antiguo régimen 
colonial a la modernidad, a fin de superar el modelo prevaleciente desde 
todos los órdenes: político, social, educativo, cultural, comercial, económi- 
co, administrativo, entre otros. 

Ahora bien, las trasformaciones que el siglo XVII trajo consigo en el 
continente europeo, a partir del movimiento de renovación intelectual del 
siglo de las Luces, marcaron un giro determinante, inicialmente, en la 
educación francesa, cuyo impacto se expandiría en el mundo occidental, 
incluida la América Novohispana. Sin embargo, no podemos olvidar que 
todavía en este siglo, la educación francesa estaba reservada a las clases 
acomodadas, y que eran los jesuitas los que fundamentalmente ofrecían 
educación gratuita en los colléges, así como en algunas universidades, im- 
poniendo su modelo educativo en toda Europa.: Conviene destacar que la 
Ilustración —con los enciclopedistas— promovería un movimiento de re- 
novación pedagógica, a partir de la que se sancionarían los programas y 
métodos jesuíticos, en los que el latín, al igual que los preceptos religiosos 
eran priorizados, y se abogaría por una reforma de los liceos y, en general, 
de la instrucción del pueblo. Por ejemplo, D'Alembert (1753) propuso una 
reforma en la que postulaba la supresión de la religión y del latín, y la 
inclusión de la física y las matemáticas, la lengua nacional, las lenguas 


1 Por Antiguo Régimen se entiende el periodo histórico iniciado en el siglo XVI y concluido en el siglo 
XVIII con la Revolución Francesa. Este vocablo fue acuñado por los revolucionarios para referirse al 
sistema de gobierno monárquico, caracterizado por la desigualdad social y el privilegio de la nobleza, 
entre otros tópicos. El Nuevo Régimen se inicia, entonces, a partir de la Revolución. 

? Así se tiene, por ejemplo, que Voltaire fue formado en el “College” de Paris Louis-le-Grand, el más 
importante colegio gratuito de los jesuitas, que actualmente sigue destacándose por la calidad de la 
formación ofrecida a sus alumnos. 
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extranjeras modernas, así como la historia y las artes en los colléges (se- 
cundarias y liceos). 

Es evidente que la renovación del sistema escolar francés del denomi- 
nado Antiguo Régimen dio continuidad al movimiento de la Ilustración y 
marcó una diferencia sustantiva con el prevaleciente. De ahí que se puede 
señalar que, en Francia y de una u otra forma en el mundo occidental, 
hubo un antes y un después de la instrucción pública a partir del mo- 
vimiento revolucionario de 1789, análogamente a la transformación del 
sistema político y el ideal social. Si bien, en el país galo, varios intentos se 
habían planteado para brindar instrucción a todo el pueblo, no es sino a 
partir de la Revolución que se inaugura intensamente el ideal democrati- 
zador de la educación. Así declaraba Condorcet —en su Informe a la Asam- 
blea Legislativa— el valor de la instrucción y la obligación del Estado al 
respecto (1989: s/p): 


Ofrecer a todos los individuos de la especie humana los medios para atender 
sus necesidades, asegurar su bienestar, conocer y ejercer sus derechos, escu- 
char y cumplir sus obligaciones [...]; establecer la igualdad de facto entre los 
ciudadanos, y hacer real la igualdad política reconocida por la ley. 

Este debe ser el primer objetivo de una instrucción nacional; y, desde este 
punto de vista, es un deber de justicia de los poderes públicos. 


Como lo destaca Rolland (2015: s/p): “Ciertos mecanismos han condu- 
cido a utilizar la referencia francesa como modelo de explicación de las 
independencias y del pasaje a la soberanía nacional en América Latina”, 
al aludir explícitamente a la difusión de las ideas de las Luces y de los 
preceptos acuñados en la Revolución Francesa, cuyos principios habrían 
de influir en la educación, la cual, igual que en Europa, tendería a pro- 
mover el progreso y el bienestar de los pueblos a partir de la razón y de 
la ciencia, en contra de la ignorancia, la superstición y los fanatismos y, 
en consecuencia, a impulsar la ilustración de las masas. Diderot, uno de 
los enciclopedistas, apuntaba su afán por la educación, en 1875, con las 
siguientes frases (2013: s/p): 


Instruir una nación es civilizarla; extinguir el conocimiento es devolverla al 
estado primitivo de la barbarie [...] 

La ignorancia es la relación entre el esclavo y el salvaje. La instrucción le 
da dignidad al hombre, y el esclavo siente rápidamente que no nació para la 
esclavitud. El salvaje pierde esta ferocidad [...] y toma en su lugar una doci- 
lidad reflexiva que lo ata a leyes hechas para su felicidad. 

Desde el primer ministro hasta el último campesino, es bueno que todos pue- 
dan leer, escribir y contar. 
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En fin, la instauración del Estado liberal europeo, particularmente en 
España, tuvo una influencia determinante en el proceso de emancipación 
de los países novohispanos desarrollado alrededor de 1810, a partir fun- 
damentalmente —entre otros factores— de la invasión francesa en el te- 
rritorio español, y de la ideología de la Revolución Francesa, como elemen- 
to inspirador de las cartas constitucionales. Pese a que en la práctica se 
mantendría la organización y estructura de las mismas colonias, algunos 
de los preceptos contenidos en la Declaración de los Derechos del Hombre 
(Conseil Constitutionnel, 1789) habrían de quedar integrados en las le- 
gislaciones de las nuevas repúblicas, tales como: la libertad e igualdad de 
derechos; la soberanía de las naciones; el derecho a la formación de todos 
los ciudadanos; la igualdad de todos los hombres; libertad de religión, de 
opinión; la soberanía del pueblo; la separación de poderes, entre otros. 

No se puede olvidar el primerísimo papel que desempeñaba la iglesia en 
el ámbito de la educación en América, al igual que en Europa, iglesia que 
paulatinamente fue perdiendo la hegemonía en esta materia hasta lograr 
que los Estados se responsabilizaran de tal empresa a fin de formar ciuda- 
danos para las nuevas repúblicas.: El clamor por la instrucción pública a 
toda la población se extendió desde México hasta el sur del continente con 
la intención de mejorar la situación social y económica de los habitantes de 
todos los territorios ante la devastada situación de la instrucción pública. 

La renovación de las ideas habría de traer consigo la instauración de 
escuelas de primeras letras, en las que se acogió entre otras opciones, a 
lo largo del continente, el sistema de enseñanza mutua, comúnmente de- 
nominado escuela lancasteriana, no en todos los países con una dilatada 
existencia. Todas las nuevas repúblicas enfrentaban el reto de la defini- 
ción de políticas masivas de alfabetización y de la instauración de escuelas 
primarias, proceso que se iría conquistando a lo largo del tiempo de la vida 
republicana en un escenario de levantamientos, tensiones, contradicciones 
y revueltas. El siglo XIX y el inicio del XX serían testigos de la configura- 
ción de la escuela laica, gratuita y democrática, y de la edificación de los 
sistemas educativos, en el marco de la construcción de la tan anhelada de- 
mocracia a lo largo y ancho de todo el continente, y en el que la educación 


3 Los procesos independentistas de América Latina se desarrollan en el periodo histórico transcurrido 
al inicio del siglo XIX, firmándose las declaratorias en diferentes momentos: Colombia, 1810; Venezue- 
la, 1811; Argentina, 1816; Costa Rica y Perú, 1821; Brasil, 1822; México, 1822; Bolivia y Uruguay, 
1825. Se puede afirmar que el proceso de emancipación de la Corona española fue uno y, a la vez, 
múltiple, debido a la generación de diferentes procesos independentistas en los territorios. 

1 A excepción de Brasil, que como sabemos, ahí se instauró un imperio tras la declaración de indepen- 
dencia, que se extendió desde 1822 hasta 1889, ocupando inicialmente el cargo de emperador Juan VI, 
quien fue sucedido por Pedro 1 y Pedro IT. 
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habría de plantearse como un reto social, a la vez que como un instrumen- 
to de crecimiento económico y como un proyecto de Estado. 

En este trabajo se pretende efectuar un mapeo de los sistemas educati- 
vos de los nueve países latinoamericanos estudiados a fin de puntualizar 
varias de sus regularidades y racionalidades, así como algunos de sus ele- 
mentos distintivos, divergentes, los cuales se gestaron en las sociedades 
de inicio de los siglos XVIII, XIX y XX —a los que hemos venido aludiendo—, 
con la finalidad de comparar algunos de los rasgos actuales que tienen 
relevancia en el escenario contemporáneo de la mundialización y la in- 
ternacionalización de la educación, en el entendido que la centralidad es 
otorgada a la educación obligatoria, la cual ha sido extendida en la mayo- 
ría de los países hasta la educación secundaria baja (CINE 2) y, en su caso, 
la secundaria alta (CINE 3) (UNESCO, 2013). Para este efecto, se plantearon 
los siguientes objetivos: 

1. En primer lugar, examinar de manera sucinta etimológica e historio- 
gráficamente las conceptualización de “sistema educativo”, “sistema esco- 
lar”, “sistema de instrucción”, considerando las aportaciones de algunos 
clásicos europeos y académicos contemporáneos, bajo la premisa de que 
Europa y América Latina comparten ciertas tradiciones y concepciones 
sobre la educación y los mismos sistemas educativos, debido a que los ilus- 
trados latinoamericanos de la modernidad voltearon la mirada hacia el 
viejo continente, de manera semejante a los intelectuales de hoy, que la 
continúan volteando hacia ese viejo mundo, en el marco de los procesos de 
externalización e internacionalización, teorizado por Schriewer, como se 
revisa más adelante. La escuela, como modelo de atención a los niños, tras- 
pasó las fronteras europeas para arribar a la América Hispana y devenir el 
cimiento de los sistemas de escolarización. 

2. En segundo lugar, efectuar una breve revisión de las otras historias 
político-educativas, aquellas de los otros —de los otros países— y del mío, 
por supuesto, sobre la sedimentación de los sistemas de instrucción, his- 
torias que, a su vez, configuran una suerte de historia entre las diversas 
sociedades latinoamericanas, es decir, entre los diferentes pueblos. Esta 
historia enlazada posibilita la comprensión de la actualidad de los siste- 
mas educativos como construcciones institucionalizadas, signadas por el 
pasado singular de cada nación, cuya especificidad destruye el ilusorio 
imaginario de la total homogeneidad, pero, a la vez y contradictoriamente, 
todas comparten elementos en cuanto a las raíces de las concepciones so- 
bre la instrucción y de los sistemas de educación. 

3. En tercer lugar, reactualizar algunos de los elementos filosóficos en que 
se sustenta la educación de cada país, los cuales se encuentran ampliamente 
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arraigados en dimensiones sociohistóricas y culturales, propias de los diver- 
sos contextos nacionales, así como revisitar la organización que comportan 
hoy por hoy los diferentes sistemas educativos aquí abordados como estudios 
de caso, organización vinculada con los principios y valores de los que cada 
nación es portadora para enfrentar los variados problemas, exigencias y 
necesidades que se presentan en la sociedad contemporánea. 

4. Finalmente, establecer las convergencias y divergencias de las dife- 
rentes arquitecturas de los sistemas educativos que, anclados en una larga 
tradición, han sido reactualizados en el seno de cada sociedad con base en 
múltiples transformaciones internas y de influencias externas, desarro- 
lladas a lo largo de los siglos XIX y XX, pero todos reveladores del modelo 
de escolarización institucionalizado a nivel internacional, originariamente 
establecido —como se señaló— en el viejo continente. Al respecto, aludi- 
mos al proceso de externalización planteado por Schriewer, a partir del 
que distingue la perspectiva neo-institucional de la externalización, para 
subrayar que mientras esta última postula la existencia de mundos múl- 
tiples, la neo-institucional reivindica la estandarización del mundo, es de- 
cir, los análisis emprendidos a partir de la convicción de un solo sistema 
mundo (2004: 11): 


Los modelos del sistema mundial, particularmente los provenientes del enfo- 
que “neo-institucionalista” ponen el acento en la dinámica de las crecientes 
interdependencias transnacionales y, por lo tanto, la emergencia de un solo 
mundo. El concepto de externalización permite, contrariamente, aprehender 
la especificidad de los puntos de vista según los Estados, especificidad ancla- 
da en la idiosincrasia de las configuraciones socioculturales, lo que conduce a 
destacar más bien la persistencia de mundos múltiples. 


En fin, este texto se encuentra estructurado en tres partes, que cons- 
tituyen los ejes ordenadores que se advierten necesarios para compren- 
der los sistemas educativos estudiados en su versión contemporánea, pero 
como subrayamos, signada por un pasado común —el colonialismo en La- 
tinoamérica— y, al mismo tiempo, por un pasado diferenciado: el específico 
de cada nación. 

1. Intitulada “Sistemas educativos: un acercamiento a su conceptuali- 
zación y a su edificación”, esta parte inicial se conforma por tres capítulos, 
con los que se busca, por un lado, resaltar de manera sintética algunos de 
los acercamientos conceptuales sobre el objeto de estudio y, por otro, pun- 
tear los primeros pasos desplegados para la construcción de los sistemas 
educativos del viejo continente, por los argumentos arriba esbozados. 
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En el primer capítulo —“La escuela: base fundante del sistema educa- 
tivo”—, tras un acercamiento etimológico y teórico a los términos “siste- 
ma” y “sistema educativo”, con base fundamentalmente en los aportes de 
Morin y Luhmann, se incursiona brevemente en la escuela, en tanto ba- 
samento sustantivo de la construcción de todos los sistemas educativos, 
sin que su nacimiento estuviese inscrito en estos, sino contrariamente, 
su origen estuvo signado por la dispersión, la multiplicidad de fines y la 
carencia de regulación. Posteriormente, en el capítulo segundo, intitula- 
do “Notas sobre la sedimentación de los sistemas de instrucción en los 
países de desarrollo temprano”, se examina muy brevemente el tránsi- 
to operado en materia educativa en dos países de desarrollo temprano: 
del Antiguo Régimen hacia la incipiente instauración de las dispersas 
escuelas de primeras letras, que conformarían los cimientos de la cons- 
trucción de los sistemas de instrucción, pese a la inestabilidad política 
y social que ambos experimentaban. Esta primera parte se cierra con el 
capítulo destinado a las aproximaciones conceptuales sobre el sistema 
educativo, motivo por el cual se examinan algunas nociones relativas a 
“sistema de enseñanza”, “sistema de instrucción”, “sistema educativo” 
y “sistema escolar”, a partir de las contribuciones teóricas de algunos 
clásicos de la sociología y de la educación, tales como Condorcet, Dilthey, 
Jullien de Paris y Durkheim, quienes muy tempranamente elucidaron 
sobre la conceptualización de estos términos, así como sobre la pertinen- 
cia de los sistemas escolares. Se adiciona una concisa síntesis del Siste- 
ma de Clasificación Internacional Normalizada de Educación, elaborada 
por la UNESCO (CINE 13), con el fin de poder identificar claramente, así 
como comparar los niveles de educación, en los que se han clasificado los 
diversos sistemas educativos del continente latinoamericano y, en gene- 
ral, del mundo entero. 

2. La segunda parte, denominada “Los sistemas educativos: estudios de 
caso”, se conforma, después de una somera apertura a la temática, por el 
mapeo de los sistemas educativos de los diversos países, en cada uno de los 
cuales se abordan tres elementos sustantivos: 

2.1 Inicialmente, una breve introducción sobre las bases fundacionales 
del sistema educativo de cada nación, tendentes a la organización de la 
instrucción básica —leer, escribir y contar— específicamente durante el 
siglo decimonónico y en los albores del XX, época signada por la configura- 
ción de los usualmente denominados sistemas de instrucción, y caracterl- 
zada por una lógica de dispersión y de segmentación. De ahí que la centra- 
lidad de este acercamiento se otorga al periodo postindependentista, que 
al interior de cada país supuso diversas etapas estrechamente vinculadas 
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con las diferentes historias de las independencias, pero todas signadas por 
la inestabilidad política y económica de los países novohispanos. 

Desde el punto de vista que aquí nos convoca, el educativo, el periodo 
postindependentista se distinguió, por un lado, por los múltiples intentos 
fallidos, diversos y heterogéneos por instaurar y extender un sistema de 
instrucción para toda la población y, por otro lado, por la rica e intensa 
actividad jurídica, que se expresó en la abundante promulgación de leyes, 
decretos, regulaciones, acuerdos, etc., que si bien simbolizaban las aspira- 
ciones de algunos políticos liberales y educadores destacados de la época, 
su puesta en marcha se vio obstaculizada por los vaivenes gubernamenta- 
les, las luchas internas, el predominio de la clase hegemónica en el poder, 
la preponderante economía agraria, entre múltiples tópicos. Es con la re- 
cuperación de los documentos legislativos más significativos, como fuentes 
primarias, que se pudo constatar la lucha de los liberales por la expansión 
de la instrucción pública para todo el pueblo y no exclusivamente para los 
grupos privilegiados. 

2.2 El segundo elemento, discurre sobre las bases y principios de la edu- 
cación que cada país ha adoptado. Consiste en una somera caracteriza- 
ción del marco filosófico que subyace actualmente en el sistema educativo 
o sistema escolar de cada nación, usualmente consignado a partir de los 
principios, los valores y los fines que brindan las bases para la organiza- 
ción y regulación de las instituciones en los diferentes niveles educativos, 
especificamente en lo que se refiere a la educación básica o educación fun- 
damental. Las orientaciones de corte axiológico y teleológico declaradas 
por cada país encarnan los ideales o las utopías del proyecto educativo a 
nivel nacional, a fin de enfrentar los retos y los desafíos de la época con- 
temporánea, marcada por los conflictos, los extremismos, la ruptura con el 
pasado y la incertidumbre, en la que son puestos a debate los valores, las 
identidades, las tradiciones y los propios fines de la educación. 

Cada país, en consecuencia, cimenta su sistema educativo en los valores 
que desea promover y en los principios y fines que busca impulsar, tales 
como la libertad, la equidad, el respeto, la inclusión, la autonomía, la de- 
mocracia y la convivencia, en el marco de la formación de una ciudadanía 
que tome progresivamente conciencia de sus derechos y deberes de cara a 
la emergencia de identidades plurales. Sin embargo, la noción de ciudada- 
nía reviste diversos significados en los distintos contextos y por distintos 
actores, significados estrechamente vinculados con el papel que el Estado 
otorga al sistema educativo para la formación de ciudadanos a través de 
los textos, discursos, leyes, programas y otras expresiones de las intencio- 
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2.3 El tercero y último elemento de los estudios de caso, denominado “El 
sistema educativo actual”, refiere a la conformación de los diversos niveles 
de educación básica de los sistemas educativos contemporáneos. Aquí se 
examina el ordenamiento y la clasificación de los diferentes niveles inte- 
grantes de los sistemas, así como el periodo de la obligación escolar para 
los niños y adolescentes, periodo que en ciertos países se ha ampliado has- 
ta por 10 y 15 años, iniciando con uno, dos o más grados de educación de 
la primera infancia y de preescolar, correspondientes a O 01 y O 02 de CINE 
(UNESCO, 2013), y concluyendo con la secundaria alta, identificada como 
CINE 3 (UNESCO, 2013); igualmente se registra la duración de cada nivel, la 
edad teórica de ingreso y egreso, entre otros tópicos. 

Este incremento de la obligatoriedad de la escolarización se corresponde, 
por una parte, con las normativas definidas en el marco internacional res- 
pecto al compromiso político de los gobiernos para garantizar la obligación de 
los Estados de ofrecer educación a niños, jóvenes y adultos y, por otra, con el 
derecho a este servicio de manera gratuita y, en ciertos niveles obligatoria a 
todos los grupos poblacionales, en tanto derecho de todos los seres humanos. 

3. La tercera parte de este libro, intitulada “Convergencias y divergen- 
cias de los sistemas educativos”, corresponde al tratamiento comparativo 
de los sistemas educativos de los nueve países, específicamente en lo que 
corresponde a la educación básica o fundamental. Excluimos la educación 
terciaria o educación superior, por considerar que esta requiere de un tra- 
tamiento particular, motivo de otra investigación. Son cuatro los capítulos 
que conforman esta parte. 

En el primero se examinan tres elementos convergentes del pasado 
independentista de los países, el cual se denomina “Huellas de la Hllus- 
tración y el liberalismo: tres rasgos compartidos”. Como un primer tópico 
aludimos al tránsito experimentado en las nuevas repúblicas como giro 
experimentado respecto al sujeto sometido durante el colonialismo para 
emprender la lucha por la formación del ciudadano instruido, como pro- 
clama para la configuración identitaria de una ciudadanía nacional. Un 
segundo tópico refiere al sistema lancasteriano que, como una dimensión 
de externalización (Schriewer, 2002), fue adoptado y adecuado en los paí- 
ses latinoamericanos en el momento del despegue de la construcción de los 
sistemas educativos. Como tercer tópico, también inscrito en el marco de 
la externalización y de la internalización, se efectúa un breve examen de la 
formación de profesores en esa etapa inicial, sin la cual hubiese sido impo- 
sible cimentar las bases de los sistemas escolares. 

Bajo el título “Fundamentos rectores de la educación: semejanzas y di- 
ferencias”, se desarrolla el segundo capítulo, en el que se examinan las 
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legislaciones educativas desde diversas ópticas. La intención es caracterl- 
zar los sistemas educativos conforme a varios de los principios en que se 
sustentan desde el punto de vista legal, considerando que el derecho a la 
educación es uno de los elementos nucleares de los derechos humanos, el 
cual ha sido consensuado y declarado por las naciones a nivel mundial. 
El derecho a la educación, como marco rector, se encuentra estrechamente 
vinculado con otros muchos derechos y representa la proyección por la que, 
a través de las políticas y las acciones educativas, las naciones direccionan 
el destino de su servicio educativo. Se retoman algunas de las dimensiones 
implicadas en el derecho a la educación —la obligatoriedad, la gratuidad, 
la interculturalidad y la equidad— con la intención de verificar su presen- 
cia o ausencia en los señalados instrumentos legislativos. 

“Los fines de la educación: un acercamiento comparativo” es el título del 
tercer capítulo, en el cual se propone un análisis de aquellos horizontes 
que trazan el rumbo, a la vez que el contorno que, con base en perspectivas 
de corte político, ideológico, filosófico, y sociológico, apuntan hacia la for- 
mación que se busca promover en el niño, el adolescente y el joven a través 
del servicio educativo que cada país ofrece, en el cual queda implicada la 
concepción de ser humano que se ostenta. Con este fin, se seleccionaron va- 
rias categorías de corte teleológico con la intención de visibilizar su presen- 
cia o no en las legislaciones, categorías que, por otro lado, son demandadas 
por los organismos supranacionales y ciertas agencias especializadas, ta- 
les como: la formación integral, educación para la ciudadanía, educación 
en valores, educación de calidad y educación para el desarrollo sostenible. 

Finalmente, el cuarto y último capítulo de este libro, “Estructura de los 
sistemas educativos (educación básica)”, constituye un breve mapeo de 
cada uno de los niveles de escolarización de los diversos países, destacan- 
do sus particulares denominaciones, así como la obligatoriedad, la edad y 
la duración. Simultáneamente se adiciona un breve señalamiento sobre la 
tasa neta de asistencia en cada nivel, iniciando desde el preescolar hasta 
la secundaria alta, y la población que por la edad típica debiera encontrarse 
matriculada, pero no se halla escolarizada. 

Para cerrar ésta acotada introducción es preciso subrayar tres puntua- 
lizaciones: 

— En las principales bibliotecas de México (Universidad Nacional Autó- 
noma de México, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Colegio 
de México, entre otras), se detectó una muy escasa existencia de materia- 
les bibliográficos y hemerográficos de los países abordados, motivo por el 
cual se trabajó con las fuentes localizadas en Internet. 


Jq0o<> ip 


INTRODUCCIÓN e 23 


— Las fuentes primarias de información empleadas, particularmente 
para el estudio de casos de los sistemas educativos de los diversos países, 
se encuentran determinadas por la posibilidad de acceso a los materiales 
en línea, por lo que en varias ocasiones se tuvo que hacer uso de fuentes 
secundarias. Esta situación exhibe, de alguna forma, la distancia que se 
observa entre Latinoamérica y los países centrales, al contar, estos últi- 
mos, con grandes repositorios digitales que posibilitan el acceso tanto a 
documentos legislativos, como a discursos, ensayos, propuestas, declara- 
ciones, libros, actas, etcétera, de las diferentes etapas de su vida social, 
política, educativa y económica. 

— Finalmente, es importante acentuar que, en este libro, la ortografía y 
el estilo de escritura de las citas textuales fueron los utilizados en las ver- 
siones originales de los autores institucionales o personales, mismos que 
intencionalmente se buscó conservar, particularmente en el tratamiento 
historizado al hacer uso de textos de los siglos XVIII, XIX e inicios del XxX. 
En consecuencia, la ortografía y el estilo de textos de los otros siglos no 
necesariamente se corresponden con las actuales normas para el uso de la 
lengua castellana. 
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SISTEMAS EDUCATIVOS: UN ACERCAMIENTO 
A SU CONCEPTUALIZACIÓN Y A SU EDIFICACIÓN 


O 


Creímos que los poderes públicos debían decir a los 
ciudadanos pobres: la riqueza de vuestros padres sólo 
os ha dado los conocimientos más indispensables, pero 
tenéis asegurados medios fáciles para preservarlos y 
ampliarlos. Si la naturaleza os ha dado talentos, po- 
déis desarrollarlos, y no se perderán ni para ti ni para 
el país. Por lo tanto, la educación debe ser universal, 
es decir, extendida a todos los ciudadanos. Debe distri- 
buirse con toda la igualdad [...] 


(Condorcet, 1989: s/p). 


S: abre esta primera parte del libro con el punteo de varios tópicos vin- 
culados con el origen de los actuales sistemas educativos, para lo cual 
se revisita, en primer lugar, la etimología del término sistema, así como 
las elucidaciones centrales desarrolladas por varios teóricos que han in- 
cursionado en la o las teoría(s) de sistemas. De manera subsecuente, se 
formulan algunas de las tensiones en torno al término sistema educativo, 
en tanto un vocablo naturalizado tanto por parte de los organismos inter- 
nacionales, como por los actores del campo educativo, para pasar poste- 
riormente a reflexionar, desde una mirada histórica, la instauración de la 
institución escolar y, de ahí, al despegue de la construcción de los sistemas 
educativos, entonces conceptuados como sistemas de instrucción. 
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I. La escuela: base del sistema educativo 


I. 1 Acercamiento etimológico y teórico sobre sistema 
y sistema educativo 


Para iniciar efectuamos un breve acercamiento etimológico al término 
“sistema”, el cual proviene del latín sistema, derivado del antiguo griego 
ovotnua, sístéma, que quiere decir ensamblaje, combinación, unión, reu- 
nión. A su vez, surge del verbo systeó, que significa enlazar, articular de 
una manera organizada. En el Diccionario Larousse (s/f: s/p) se define sis- 
tema como un “conjunto de elementos considerados en sus relaciones al in- 
terior de un todo que funciona de manera unitaria”, y en el Diccionario de 
la Real Academia Española (RAE) se establece: “Conjunto de reglas o prin- 
cipios sobre una materia racionalmente enlazados entre sí” y “Conjunto de 
cosas que enlazados entre sí ordenadamente contribuyen a determinado 
objeto” (RAE, 2018: s/p.) Allport (citado en Bray, Adamson y Mason, 2010: 
169) plantea una conceptualización genérica al señalar que un sistema es: 


Cualquier conjunto delimitado de elementos dinámicos, de algún modo in- 
terconectados e interdependientes, que funcionan según ciertas leyes, y que 
producen un efecto característico total. Un sistema, en otras palabras, es 
algo que está involucrado en alguna actividad y que conserva una especie de 
integración y unidad; y un sistema particular puede ser diferenciado de otros 
sistemas con los cuales, sin embargo, está dinámicamente relacionado. 


En síntesis y como una primera idea, por sistema se puede comprender 
el conjunto de elementos interrelacionados que interactúan entre ellos con 
base en una finalidad. 

A estas definiciones preliminares, podemos adicionar las miradas de los 
teóricos que se han preguntado qué es un sistema; sin pretender enumerar 
todas las elucidaciones que han elaborado, solamente introducimos algu- 
nas breves nociones y exclusivamente de tres de ellos por sus relevantes 
aportaciones a la temática. Se trata de Ludwig von Bertalanffy (1976), 
Edgar Morin (1977) y Niklas Luhmann (1996). 

De entrada, no se puede olvidar la teoría de sistemas de Bertalanffy 
(biólogo austriaco), en la cual ya avanza sobre la problemática general 
del sistema, al postular que todos los fenómenos debieran considerarse 
como un sistema o bien bajo una lógica de sistema, o sea, como un con- 
junto complejo de interacciones. Para él, “un sistema puede ser definido 
como un conjunto de elementos interrelacionados entre sí y con el medio 


Jq0o<> ip 


SISTEMAS EDUCATIVOS: UN ACERCAMIENTO A SU CONCEPTUALIZACIÓN e 27 


circundante” (1976: 263). De esta forma, el autor emprende un ataque al 
tradicional método cartesiano, por el cual todos los objetos son susceptibles 
de descomposición, fragmentación, con el fin de analizar cada una de sus 
partes sin visualizar el conjunto. 

Morin, por su parte, otorga una centralidad al concepto de sistema a 
través de su gran obra teórica, al situarlo en muy diversos ámbitos, tales 
como la física, la historia, la astronomía, la sociología, la biología, etc., y 
puntualiza que “en un sentido toda realidad conocida, desde el átomo has- 
ta la galaxia, pasando por la molécula, la célula, el organismo y la socie- 
dad, puede ser concebida como sistema” (Morin 1994: 22). Por tanto, ase- 
vera que “la vida es un sistema de sistemas de sistemas”. “[...] en adelante 
en todos los horizontes físicos, biológicos, antropo-sociológicos se impone el 
fenómeno-sistema” (Morin, 1977: 99). 

Al sistema, Morin le asigna dos características básicas: la interrelación 
de elementos y la unidad global conformada por éstos. Al igual que Ber- 
talanffy, para el filósofo francés este macro-concepto es un conjunto de 
elementos organizados en un todo conforme a una meta, en permanente 
interrelación y en un entorno determinado. En breve, puntualiza el autor 
(1977: 99): 


El fenómeno que nosotros llamamos La Naturaleza no es más que esta ex- 
traordinaria solidaridad de sistemas encabalgados edificándose los unos so- 
bre los otros, por los otros, con los otros, contra los otros: la Naturaleza son 
los sistemas de sistemas, en rosario, en racimos, en pólipos, en matorrales, 
en archipiélagos. 

Nuestro mundo organizado es un archipiélago de sistemas en el océano del 
desorden. Todo lo que era objeto se convierte en sistema [...]. 


En discrepancia con varios teóricos del siglo pasado, que concebían 
que el sistema solo se podía comprender a partir del entorno, la teoría 
sociológica autorreferencial luhmanniana fundada en la observación y la 
distinción —definida por el propio autor como funcional-estructuralista— 
visualiza el sistema con base en una diferencia entre sistema y entorno, 
reconociendo “la diferencia” como una categoría comúnmente empleada en 
el ámbito de diversas disciplinas. De ahí que “el concepto de sistema apa- 
rece, en la definición, duplicado en el concepto de diferencia” (Luhmann, 
1996: 62). A partir de este postulado, el autor subraya que un sistema se 
configura como una “forma de dos lados”, el sistema y el entorno, en donde 
uno de esos dos, en este caso el sistema, “se puede definir mediante un 
único tipo de operador” (Luhmann, 1996: 67), planteamiento que significa 
que existe el sistema gracias a la diferencia con su entorno. El argumento 
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de esa elucidación se funda en el hecho de que una sola operación puede 
producir un sistema en el marco de la temporalidad, debido a que la repe- 
tición o la recursividad de un mismo tipo de esta —como la denomina el 
autor— produce un sistema. 

Ahora bien, para comprender la distinción que establece Luhmann 
entre sistema y entorno es necesario advertir que una específica y sola 
operación se entreteje con operaciones previas y posteriores de su misma 
naturaleza, de su mismo tipo, desechando las que no le atañen. Desde este 
punto de partida, el autor inscribe la comunicación en tanto el exclusivo 
fenómeno que caracteriza lo social como sistema; el sistema se origina, 
en consecuencia, cuando una comunicación genera más comunicación, de- 
rivada de la misma comunicación, y ésta ya se encuentra en el sistema. 
En función de la forma de comunicación —según Luhmann— los sistemas 
son clasificados en tres tipos: biológicos, psíquicos y sociales. Al respecto, 
la premisa establecida por el autor es la siguiente (Luhmann, 1996: 68): 
“lo social, por tanto, puede quedar explicado bajo la forma de una red de 
operaciones que genera la fenomenología de autopoliesis”, es decir, la ca- 
pacidad de auto-reproducirse; así lo puntualiza (Luhmann, 1996: 67): “Se 
trata de una estructura circular (autopoiética) que se produce a sí misma 
circularmente [...]”. De esta forma es posible diferenciar el sistema (comu- 
nicativo) de su entorno, debido a que la operación de comunicación genera 
una diferencia, porque una operación se enlaza con otra de su misma na- 
turaleza, descartando cualquier otra que no le pertenezca, y ello debido a 
la capacidad de autoobservación del propio sistema, la cual se diferencia 
de la heteroobservación. 

Para Luhmanmn (1996: 59), la teoría de sistemas se ha ido conformando 
con base “en un sistema de autoobservación, recursivo, circular, autopolé- 
tico; dotado de una dinámica intelectual propia y fascinante [...]”. 

Respecto a las puntualizaciones anteriormente apuntadas, hay coinci- 
dencia entre los esbozos elaborados por estos académicos, al referir una 
categoría central: la interacción entre sí de partes o elementos y con su 
entorno; además comparten el hecho de que el uso de las teorías de siste- 
mas se ha extendido en la actualidad a múltiples disciplinas, tales como 
la filosofía, el derecho, la biología, la lingúística, la física, la geología, la 
sociología, las matemáticas, la política, la astronomía, y, para el caso que 
aquí nos ocupa, la educación, al utilizarse muy habitualmente en el mundo 
entero la expresión sistema educativo o sistema escolar. 

Sobre estas expresiones, un primer señalamiento que es necesario des- 
tacar se refiere al muy frecuente e indistinto uso de las locuciones “sistema 
educativo”, “sistema educacional”, “sistema escolar” y “sistema de ense- 
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ñanza” debido a que, por la historia y la tradición, cada país ha acuñado 
la denominación que ha considerado pertinente; sin embargo y a la fecha, 
al interior de un mismo país, frecuentemente suelen utilizarse de manera 
habitual “sistema educativo” y “sistema escolar” como sinónimos. Algunos 
educadores visualizan el sistema educativo como aquel que integra la edu- 
cación formal, la no formal e informal, ubicando la formal como sistema 
escolar, aun cuando algunos otros aluden a “sistema educativo” para nom- 
brar exclusivamente a la educación formal. 

El vocablo sistema educativo es empleado tanto en la esfera oficial, 
como en el ámbito académico. En el primer caso, son los organismos su- 
pranacionales, tales como la Organización para la Cooperación y el Desa- 
rrollo Económicos (OCDE), la Organización de Estados Americanos (OEA), 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación (UNESCO), Fon- 
do de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), Banco Interameri- 
cano de Desarrollo (BID), entre otros, los cuales hacen uso de este término 
muy frecuentemente al apelar a diversos análisis sobre características, 
evaluaciones, políticas, diplomas, títulos, orientaciones, etcétera, de los 
sistemas educativos mundiales. En el segundo caso, el académico, son 
los estudiosos del campo educativo quienes promueven el conocimiento 
de los sistemas educativos, particularmente desde la perspectiva de la 
educación comparada. 


1.2 La escuela: institución fundacional en la construcción 
de los sistemas de instrucción 


La gradual construcción de los sistemas educativos a nivel mundial, por lo 
menos en occidente, está signada por la historia escolar, política, social y 
cultural de cada país e incluso de cada región —en este caso nos referimos 
a Europa y Latinoamérica—, y aunque estos sistemas han compartido y 
comparten a la fecha algunos principios y elementos, las diferencias, entre 
otras, aparecen desde el punto de vista estructural y organizacional, las 
cuales se encuentran signadas por la relación entre educación y sociedad, 
relación no homogénea, no uniforme, ni lineal, sino contrariamente cons- 
truida a lo largo del tiempo a partir de tensiones y conflictos. 

En cuanto a la escuela,: esta precaria institución se desarrolló, a partir 
de su nacimiento, progresivamente en los países europeos y, particular- 


1 Si bien la historia de la escuela data de épocas muy lejanas, a partir de los siglos XVII y XVIII en los 
países centrales, cuando se advierte la preocupación por el aprendizaje de los niños, estos desafortu- 
nada y frecuentemente habían sido obligados a trabajar ya fuese en el campo, en talleres o fábricas. 
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mente, en Alemania —en el siglo XVI— con Lutero y otras figuras de la 
época, quienes lograron establecer leyes para hacer obligatoria la escuela 
pública para los niños, desempeñando, de esta forma, las religiones protes- 
tantes, un papel muy destacado en la enseñanza de la lectura y la escritu- 
ra para entender los textos religiosos, igual que lo hicieron posteriormente 
los católicos. Decía Lutero (Luther citado por Bréal, 1792: 14): “Toda la 
fuerza y el poder de la cristiandad está en su posteridad, y si descuidamos 
a la juventud, las iglesias cristianas devendrán como un jardín descuidado 
en primavera”. De ahí que la idea de hacer obligatoria la enseñanza alude 
tanto a motivos de corte religioso —ser buenos y devotos— como de corte 
secular —formar buenos ciudadanos para la patria. 

En la mayoría de los países de ambas regiones —europea y latinoamerl- 
cana—, en general, la escuela fue en su inicio muy frecuentemente conce- 
bida para los niños de las clases privilegiadas, de las élites gobernantes de 
los diversos países, sustituyendo paulatinamente a las corporaciones reli- 
glosas, y configurando la instrucción como una formación laica, gratuita y 
obligatoria a lo largo de los siglos XVIII y XIX. Como apunta Garrido (2005: 
90) al referirse a la situación española en ese último siglo e inicio del XxX: 
“Una minoría con suficientes recursos económicos fue tradicionalmente la 
que tuvo acceso a la educación a lo largo de casi toda la historia de España. 
Hasta épocas muy recientes la población no ha ocupado con carácter unl- 
versal la plaza escolar a la que tenía derecho”. 

Es relevante subrayar que, en general, la enseñanza en los diversos paí- 
ses tanto centrales como novohispanos se originó sin “sistema”, es decir, se 
fueron instaurando muy diversas escuelas e incluso universidades o ins- 
tituciones de educación superior muy dispersas, diseminadas, separadas, 
yuxtapuestas y de diferente tipo, carentes de articulación, de regulación, 
de uniformidad, situación que nos parecería inconcebible en la actuali- 
dad, pero la historia escolar de cada nación nos permite confirmar este 
escenario del inicio de la instrucción. En consecuencia, podemos afirmar 
que esas nacientes escuelas, diseminadas, con fines totalmente diferentes, 
destinadas a poblaciones muy diversas y sin articulación alguna, repre- 
sentan el elemento fundacional de los sistemas de instrucción tanto en la 
región del viejo continente como en la región de las colonias hispánicas y 
la portuguesa. 

Brevemente, el establecimiento de esas escuelas dispersas, desiguales, 
heterogéneas y desarticuladas, desde los siglos XVII y XVII en los países 
europeos, condujo a la apremiante exigencia, por parte de los Estados, 
de iniciar una incipiente configuración de los sistemas escolares, a fin de 
estructurar, organizar y gestionar —avanzar con un primer paso de la 
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institucionalización— el servicio de instrucción, el cual habría de experl- 
mentar un largo y complejo proceso de evolución en el curso de la historia, 
no solamente en esos países centrales, sino también y muy posteriormente 
en América Latina. En otros términos, la escuela misma como elemento 
fundante de los sistemas escolares participó de este proceso constituyente 
del sistema escolar, proceso relativamente reciente en la historia de la hu- 
manidad, cuyo despegue estuvo estrechamente vinculado con la intención 
de posibilitar el acceso a la lectura, la escritura y la aritmética básica de 
las grandes masas poblacionales. 

No obstante, estas escuelas aisladas e incomunicadas, pero fundantes 
del sistema educativo, poseían desde el siglo XIX, en Europa, elementos 
estructurales comunes, como plantea Ringer (1989), al elucidar sobre el 
Abitur (alemán) y el Baccalauréat (francés), que, para el autor, se carac- 
terizan por dos rasgos: la inclusividad, referida al porcentaje de alumnos 
con acceso a estos niveles en los dos países, y la progresividad, que alude 
al acceso de la clase media trabajadora. 

El paulatino proceso de institucionalización de la escuela, centrado en 
la identidad nacional, habría de conducir, en el escenario educativo, a la 
configuración de “significados estructurados, creados y modificados en los 
niveles nacional y mundial” (Meyer y Ramírez, 2010: 8) que, al día de hoy, 
de acuerdo con estos autores —promotores de la teoría institucionalista— 
son reconocidos como conceptos globalizados para explicar la edificación 
de los sistemas educativos y la masificación de la escolarización. Efecti- 
vamente, para ambos teóricos, en la actualidad, los diversos niveles con- 
formantes de los sistemas educativos se caracterizan por ser portadores 
de significados homogéneos tanto a nivel local, como regional y mundial, 
debido al establecimiento de categorías estandarizadas por parte de los 
organismos supranacionales. 

Es así que la escuela, al igual que los sistemas educativos, ha devenido 
una institución nacional y, al mismo tiempo mundial, debido, entre otros 
factores, al paulatino proceso de escolarización, puntuado por externali- 
zación e internacionalización, como señala Schriewer (1997), aun cuando 
las diferencias entre aulas y entre escuelas, en las comunidades, en las 
ciudades, en las naciones y en las regiones supranacionales, se hace cada 
vez más visible al exhibir la heterogeneidad de sistemas de gestión, de 
currícula, de prácticas educativas, de profesores, de modos de evaluación, 
entre otros tópicos. Esta heterogeneidad desafía las normatividades, las 
pautas, los criterios y las políticas globales y nacionales. Una ilustración 
de la políticas globales es la Prueba PISA, a partir de la cual se conduce 
a los países de la OCDE y a varios más a quedar clasificados de acuerdo al 
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puntaje promedio de respuestas de los alumnos, bajo la inferencia de que 
el buen alumno en una ciudad o en un país, también lo es en cualquier otra 
entidad o en cualquier otra nación, es decir, en todo el mundo, pese a la 
diversidad de desarrollo, de condiciones socioeconómicas y de la especifici- 
dad de los sistemas educativos nacionales. 

Efectivamente, como advierte Schriewer (1997), a pesar de las diferen- 
cia de las condiciones del contexto, de los regímenes políticos, de las de- 
mandas sociales y de los desarrollos económicos de los diversos países, la 
gran expansión de la escolarización en todos los diferentes niveles, expe- 
rimentada desde la última mitad del siglo XX a nivel mundial puede ser 
comprendida a partir “de la aceptación global de un modelo de escolari- 
zación institucionalizada, ampliamente estandarizado, como esbozo para 
orientar y valorar las políticas educativas a nivel mundial” (Schriewer, 
1997: 29). 

Ahora bien, un elemento nodal para la comprensión de los actuales sis- 
temas educativos refiere a la impostergable necesidad de elucidar sobre su 
origen que, como arriba apuntamos, se inscribe propiamente en la historia 
de la escolarización en el mundo occidental, la cual se remonta a fines del 
siglo XVIII e inicios del decimonónico en Europa, después de la Revolución 
Francesa y, en América Latina, a fines de este último siglo y a inicios del 
XX. La historización de los sistemas educativos se revela como una emer- 
gencia para la comprensión de los procesos de estructuración que experl- 
mentaron de manera similar en las diversas regiones desde su momento 
fundacional. Así subraya Schriewer la relevancia de la mirada diacrónica 
(1989: 79-80): 


Solo mediante el estudio histórico de los procesos [...] se logra, por un lado, 
captar el carácter sistémico real de una educación institucionalizada y la 
inercia de las estructuras sociales inherentes a ese carácter, que perdura 
frente a los cambios bajo la superficie de las denominaciones, las leyes o las 
reglamentaciones curriculares. Y por otro lado, solo mediante un análisis 
comparativo es posible explicar la génesis y transformación de los sistemas 
educativos. 


De esta suerte, en el devenir histórico de los países y de las regiones, 
se puede constatar la presencia de instituciones y de prácticas educativas, 
así como de normatividades que fueron prescritas, organizadas y, en su 
caso, desplegadas pausadamente y de manera segregada en el curso del 
desarrollo de cada sociedad, todas las cuales dan cuenta del dilatado y 
dificultoso proceso de institucionalización de los sistemas educativos, espe- 
cíficamente, en el escenario del lento y frágil proceso de democratización. 
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La precaria construcción de los sistemas de instrucción latinoamerica- 
nos —como arriba señalamos— de fines del XIX y principios del XX partió, 
de manera general, del modelo francés, aun cuando al cabo de los años y de 
las especificidades políticas y sociales de cada país, así como de la plurali- 
dad de intereses, de experiencias históricas y de condiciones económicas, 
habrían de ir emergiendo las distinciones que signan hasta la fecha la 
diversidad de estas naciones. No obstante, en la región latinoamericana se 
comparte con la región europea la prevalencia que paulatinamente habría 
de ocupar el Estado en materia de instrucción en el escenario del nuevo 
orden republicano. 

Brevemente, esta primera parte del libro presenta una visión sobre los 
procesos tendentes a sentar las bases para la construcción de los siste- 
mas de instrucción en dos países del viejo continente tras la Revolución 
Francesa —Francia y España— debido a que pese a las divergencias entre 
ese continente y el de las naciones emancipadas del imperio peninsular, 
buen número de rasgos los acercan. De igual forma se introducen algunas 
nociones y reflexiones relativas a los significados acuñados muy temprana- 
mente, por algunos clásicos de la sociología y de la historia de la educación, 
sobre sistema de instrucción, sistema de enseñanza, sistema educativo, así 
como las conceptuadas en la época contemporánea. Por último, se esboza 
una síntesis de la Clasificación Internacional Normalizada de la Educa- 
ción (UNESCO, 2013), a partir de la cual se constata, en la actualidad, este 
proceso de internacionalización y de estandarización a nivel mundial, el 
cual permite inscribir el sistema educativo de cada país, con base en las 
categorías o rubros prescritos por la UNESCO. 


II. Notas sobre la sedimentación de los sistemas 
de instrucción en países de desarrollo temprano 


Sin pretender examinar el surgimiento y la evolución de los sistemas edu- 
cativos en el mundo, efectuamos exclusivamente una entrada preliminar 
de los despegues de los casos correspondientes a Francia y España, debido 
fundamentalmente a que las naciones novohispanas en proceso de cons- 
trucción, retomarían, a través de sus intelectuales y políticos cultivados, 
buena parte de las fisonomías estructurales de aquellos, como elementos 
de “construcción y reconstrucción de horizontes de referencia internacio- 
nal” (Schriewer, 2004: 10). De esta manera, se advierte cómo el sistema 
educativo francés era un modelo que circulaba ampliamente en los países 
europeos igual que en las nuevas repúblicas, signado, como arriba apunta- 
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mos, por el proceso de segmentación vertical y horizontal que caracterizó 
desde su origen a todos los sistemas educativos. 

Con tal propósito hacemos alusión, inicialmente, a lo que en varios de 
los países de desarrollo temprano se denominó enseñanza primera, ense- 
ñanza elemental, enseñanza básica o enseñanza rudimentaria, compren- 
dida como aquella que incipientemente fue planteada, pensada o decre- 
tada: y, en su caso, ofrecida en las diversas naciones, y que, básicamente, 
consistía en enseñar a leer y escribir, así como algunos elementos de arit- 
mética y de religión. Sabemos, sin embargo, que durante todo el periodo 
de sedimentación de los sistemas de instrucción, las naciones se vieron 
sometidas a los diferentes regímenes políticos de cada época, por lo que 
las normatividades educativas y, en consecuencia, las tentativas de es- 
tructurar la enseñanza, experimentaron múltiples y constantes vaivenes 
a través de planteamientos, propuestas, decretos, derogaciones, adiciones, 
entre otros, formulados por legisladores, intelectuales, ilustrados y, por 
supuesto, gobernantes. 

Es de destacar que, a la fecha, se sigue denominando “educación bási- 
ca”, en el marco de varios sistemas educativos del mundo, a la formación 
fundamental, conformada por determinados grados educativos, que cada 
Estado se compromete a brindar a los alumnos, aludiendo a los saberes, 
contenidos, competencias básicas que a nivel curricular se pretende lograr; 
de ahí que, hoy por hoy, la denominación de educación básica siga integra- 
da a nivel discursivo por parte de varios políticos y educadores, al igual 
que a través de los múltiples actos legislativos. 

Ahora bien, retornando la mirada hacia los países centrales y durante 
el llamado Antiguo Régimen, la enseñanza elemental, popular o primera 
enseñanza estaba comúnmente garantizada por las órdenes religiosas y 
—<como se ha venido reiterando— era totalmente minoritaria, ya que gran 
parte de la población habría de destinarse a oficios que aprendían con base 
en la imitación; pero, como destaca De Puelles (1993: s/p): “[...] no debe 
pensarse que la educación elemental le es totalmente ajena [al Estado] o 
que el papel del Estado es siempre pasivo o que dicho papel es uniforme en 
todos los países europeos”. De acuerdo con el autor, surgieron tres modelos 
respecto al papel del Estado y la educación elemental, los cuales se enun- 
cian a continuación (De Puelles, 1993). 


? Para fines de este libro, aludimos fundamentalmente a las ideas, a los pensamientos, las concepcio- 
nes, las opiniones de diversos actores de la época, relativos a la organización y conducción de la ense- 
ñanza, y no a si estos ideales, modelos, fueron puestos en marcha, es decir, operados por las diversas 
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Francia, en los siglos XVI y XVII, es la representante del primer modelo, 
país que, junto con otros europeos, ya fuesen católicos o protestantes, se 
caracterizaba por las no estrechas relaciones entre la monarquía y la igle- 
sia, ya que el Estado mantuvo una cierta distancia respecto a esta última. 
Aquí, el Estado no atendió con firmeza la enseñanza fundamental, aun 
cuando hubiese ejercido una cierta regulación sobre las organizaciones re- 
ligiosas. 

El segundo modelo, inversamente al modelo precedente, está represen- 
tado por Suecia, en donde la educación para todos fue siempre gratuita, 
instituyéndose como uno de los principios de la sociedad sueca. Si bien por 
la ley de 1841, la instrucción elemental pública dependía del Estado, las 
comunidades religiosas eran las que se ocupaban de organizar y gestionar 
las instituciones, lográndose así que el servicio educativo fuese una res- 
ponsabilidad de ambos: Estado e iglesia. 

Como intermedio, ubica De Puelles, el tercer modelo, en el que incluye 
a países donde conviven protestantes y católicos, quedando representado 
por los Países Bajos. De hecho, durante el siglo XIX se desencadenó una 
lucha sobre la conformación del sistema educativo, relativa a la enseñanza 
pública y la privada, religiosa, por lo que el Estado se vio en la obligación 
de arreglar los conflictos confesionales en colaboración con las iglesias. 

En fin, de acuerdo con De Puelles, no se puede hablar de la educa- 
ción rudimentaria, popular o básica estatal durante el Antiguo Régimen 
(1993: s/p): 


Nada más ajeno al Estado que la idea de una educación popular de carác- 
ter estatal; este tipo de educación se estima propio de las iglesias o de las 
autoridades locales. No ocurre así, sin embargo, con la educación superior, 
porque, aun siendo la Universidad fundamentalmente competencia de la 
Iglesia, presenta un notable interés para el Estado, dada su incidencia en 
la formación de cuadros dirigentes, y, por tanto, en reclutamiento de la bu- 
rocracia estatal. 


Punteamos enseguida algunas líneas sobre los nacientes esfuerzos des- 
plegados en los dos países europeos seleccionados, es decir, el incipien- 
te, aunque dilatado y difícil proceso que experimentaron en la también 
compleja trama de la vida política, social y cultural de cada una de estas 
naciones —no ajenas a conflictos internos, tensiones, guerras, batallas y 
traliciones— y no sin antes destacar que estos impulsos, documentados en 
fuentes muy diversas, sólo recogen las ideas, los ideales, los atrevimientos 
y las voluntades de algunos funcionarios o pensadores de avanzada, que 
buscaban hacer de la instrucción un derecho de toda la población. 
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Tras la victoria de la Revolución y ya en el Nuevo Régimen, las bases para 
la edificación de los sistemas de enseñanza en los países centrales fueron 
surgiendo de manera progresiva, al igual que una nueva organización so- 
cial fundada en los principios de igualdad y libertad, determinada por la 
ruptura del Estado absoluto. El movimiento revolucionario de 1789 dejó 
un legado importante, cuya influencia se dejó ver en buena parte de Euro- 
pa a partir de la abolición de la monarquía, la nacionalización de los bienes 
eclesiásticos, la asunción de la responsabilidad por parte del Estado para 
instruir a los niños y jóvenes con fines a la formación de buenos ciudada- 
nos, y la pretensión de extender la instrucción para todos, enunciaciones 
éstas con las que se evidenciaba la firme certeza de la destrucción de toda 
la infraestructura generada en este Antiguo Régimen. 

Así destaca De Puelles la distinción entre el sistema de instrucción del 
Viejo y del Nuevo Régimen (1993: s/p): 


La diferencia con el antiguo aparato del Antiguo Régimen es notoria, ya que 
durante tan largo periodo el aparato escolar fue, como se ha dicho, una “es- 
cuela de mosaico”, es decir, un conjunto de instituciones educativas super- 
puestas, gestionadas normalmente por la Iglesia y por las autoridades loca- 
les. En cambio, con el Estado liberal aparece el sistema educativo en sentido 
estricto, esto es, lo que Archer ha definido con acierto como un conjunto de 
instituciones diferenciadas, de ámbito nacional, destinadas a la educación 
formal, cuyo control e inspección corresponden al Estado y cuyos elementos y 
proceso están relacionados entre sí. 


Iniciamos con Francia, específicamente, para destacar una temática 
fundamental, la relativa a los Derechos del Hombre, en virtud de que el 
texto nuclear de la Revolución Francesa, denominado “Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano”,* de 1789, inicia señalando que 
“la ignorancia, el olvido o el desprecio de los derechos del hombre son las 
únicas causas de los problemas públicos y de la corrupción de los gobiernos 
[...]”, por lo que se alude, entre otros tópicos, a la formación o la instrucción 
de las personas: “Todos los ciudadanos tienen derecho a su formación. Esta 
debe ser la misma para todos [...]” (Conseil Constitutionnel, 1789: s/p), in- 


3 Este documento legislativo es producto de la decisión de la Asamblea Constituyente del 17 de junio de 
1789, que consistía en redactar una declaración que integrase los principios básicos que servirían para 
decretar una nueva Constitución, es decir, la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
representa el preámbulo de aquella. 
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cluidos los judíos, las mujeres, los esclavos de las Colonias, los campesinos, 
los protestantes, etcétera. 

En 1791, y gracias a la lucha de los liberales, se expidió una Constitu- 
ción en la que se prescribía el establecimiento del servicio público de la ins- 
trucción: “Será creada y organizada una Instrucción pública común a todos 
los ciudadanos, gratuita respecto a las partes de la enseñanza indispensa- 
bles para todos los hombres y cuyos establecimientos serán distribuidos 
gradualmente [...]” (République Francaise, 2016: s/p). En la Francia de 
la época, existían dos niveles de enseñanza: la destinada a la masa del 
pueblo —enseñanza elemental— y la enseñanza secundaria, dirigida esta 
última a formar a quienes habrían de ocupar los puestos importantes de la 
sociedad en la industria y el comercio. 

El marqués Condorcet,* un intelectual comprometido y representante 
de la Ilustración, fue una figura emblemática por haber sido uno de los 
grandes teóricos de la instrucción pública francesa, que se obstinó por 
defender la justicia, los derechos y la igualdad de los hombres, y, en con- 
secuencia, por instruir al pueblo para formar ciudadanos libres e igua- 
les. Este pensador ya estipulaba en 1791 (2005: 17): “El hijo de los ricos 
nunca será igual al de los pobres si no existiese una institución que los 
acercará a través de la instrucción”. Y al respecto agregaba que “la des- 
igualdad en la instrucción era una de las grandes fuentes de la tiranía” 
(2005: 16). De ahí que este gran pensador advirtió muy prematuramente 
la inaplazable y obligatoria necesidad de atender al pueblo entero en ma- 
terial de educación. 


La sociedad debe al pueblo una instrucción pública como medio para hacer 
realidad la igualdad de los derechos. 

La instrucción pública es un deber de la sociedad con los ciudadanos. 

En vano se hubiese declarado que todos los hombres tienen los mismos dere- 
chos; en vano las leyes hubiesen respetado este primer principio de la eterna 
justicia, si la desigualdad en las facultades morales impidiese al mayor nú- 
mero gozar de estos derechos [...] 

El deber de la sociedad en cuanto a la obligación de extender en los hechos, 
tanto como sea posible, la igualdad de los derechos consiste entonces en pro- 
curar para cada hombre, la instrucción necesaria para ejercer las funciones 
comunes de hombre, de padres de familia y de ciudadano [...] (Condorcet, 
2005: 14, 17). 


4 Filósofo, matemático, economista y político que participó con varios artículos en la Encyclopédie, 
proyecto organizado por Denis Diderot y en el que contribuyeron más de 300 científicos y filósofos de la 
época. Fue Secretario de la Academia de Ciencias y de la Academia Francesa. Sus “Cinq mémoires de 
Vinstruction publique” inspirarían la instauración de la educación laica, gratuita y obligatoria. 
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En 1793, los diputados franceses decidieron complementar la Decla- 
ración de los Derechos del Hombre de 1789 y, respecto a la instrucción, 
prescribieron: “La instrucción es una necesidad de todos. La sociedad 
debe favorecer con todo su poder el progreso de la razón pública, y po- 
ner la instrucción al alcance de todos los ciudadanos” (Conseil Constitu- 
tionnel, 1793: s/p), con lo que se precisaba y ratificaba la aspiración a 
generalizar la instrucción fundamental en el horizonte de una nación 
democrática. 

Condorcet, como precursor de la estructuración de un sistema educa- 
tivo, propuso —desde el siglo XVI!I— la organización de la instrucción 
pública en tres niveles (2005) y anunciaba la necesidad de establecer más 
grados en la instrucción pública, los cuales serían aclarados un año des- 
pués, como se especifica más adelante. Los grados que en 1791 dispuso 
son tres: 

El primero corresponde a lo que él llamaba la instrucción común, con el 
fin de que cada persona aprendiera aquellos conocimientos que son necesa- 
rios para todos los hombres y prepararlos para el oficio o la profesión que 
ellos eligiesen. El segundo nivel de instrucción buscaba ofrecer estudios 
en los diversos oficios o profesiones, a fin de mejorar los conocimientos. El 
último nivel, de corte específicamente científico, estaba destinado a formar 
a los hombres para el descubrimiento, la investigación, para la ciencia. En 
breve, éste es entonces uno de los primeros acercamientos a la edificación 
del sistema educativo francés. 


11.2 España 


En España y durante el Antiguo Régimen, la instrucción pública era con- 
trolada por la Iglesia —al igual que en Francia— y se dirigía a los miem- 
bros de la nobleza y el clero, quedando solamente varias escuelas de ense- 
ñanza de las primeras letras a cargo de maestros mal formados. 

La Revolución Francesa —como antes se detalló — impactó fuertemente 
a toda la Europa Occidental, imponiendo un nuevo enfoque a la educación 
basado en el liberalismo: la educación pública para todos y no para los pri- 
vilegiados, la destitución de la educación a cargo de la iglesia, la gestión y 
dirección de la educación por el Estado, y la gratuidad de la educación. Por 
tanto, el sistema español de instrucción es deudor de los aportes generados 
tras el triunfo francés. 

En las primeras décadas del siglo XIX, España inició un proceso de gran- 
des transformaciones políticas y educativas. En 1812, con la promulga- 
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ción de la Constitución por las Cortes de Cádiz, se dio inicio a un nuevo 
régimen político, fundado en el liberalismo, al recoger los pensamientos 
político-filosóficos y educativos de los grandes educadores, filósofos, revo- 
lucionarios y legisladores franceses. Con la Constitución se acababa con el 
absolutismo, se establecía el sistema constitucional, la igualdad en las dos 
Españas —la España peninsular y las Españas colonizadas— y se suprl- 
mía el monopolio colonial a la nobleza. 

Las resoluciones de las Cortes de Cádiz tuvieron un fuerte impacto en 
la América Novohispana y, particularmente, en la educación, en buena 
parte de los países de la región si no es qué en todos, en virtud de que al- 
gunos representantes de América participaron, entre 1810 y 1812, como 
diputados en aquellas, para la elaboración de la Constitución española 
de 1812. 

En este acto legislativo se visualiza la instrucción como un medio para 
lograr el progreso y la configuración de una nueva sociedad. Pese a que 
solo se refirieron dos niveles de instrucción, la primaria y la universidad, 
es de destacar, debido, entre otras cuestiones, porque se planteaba estable- 
cer la generalización de las escuelas básicas a toda la población, así como 
la uniformidad, tal como quedó documentado: 


Art. 366. En todos los Pueblos de la Monarquía se establecerán escuelas de 
primeras letras, en las que se enseñará á los niños á leer, escribir, y contar, 
y el catecismo de la Religión católica, que comprenderá también una breve 
exposición de las obligaciones civiles. 

Art. 367. Asimismo, se arreglará y creará el número competente de Uni- 
versidades y de otros establecimientos de instrucción que se juzguen conve- 
nientes para la enseñanza de todas las ciencias, literatura y bellas artes. 
Art. 368. El plan general de la enseñanza será uniforme en todo el Reyno. 
Art. 369. Habrá una dirección general de estudios compuesta de personas de 
conocida instrucción, á cuyo cargo estará, bajo la autoridad del Gobierno, la 
inspección de la enseñanza pública (Cortes Generales y Extraordinarias de 
la Nación Española, 1812: s/p). 


Tras la prescripción constitucional, se elaboró el denominado Informe 
Quintana (1813), el cual recogía los postulados liberales por los que se 
caracterizaba la instrucción como pública, universal, uniforme, gratuita 
y libre, evidenciando la influencia de Condorcet, a partir de su “Informe y 
Proyecto de Decreto sobre la Organización de la Instrucción Pública” de 
1792. Entre las formulaciones del documento se precisaron las “Bases ge- 
nerales de toda enseñanza”, de las cuales destacamos las siguientes (Quin- 
tana, 1813: s/p): 
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[...] es preciso dar a todos los ciudadanos aquellos conocimientos que se pue- 
den extender a todos, y no negar a ninguno la adquisición de otros más altos 


[...J. 

La instrucción pues debe ser universal, esto es, extenderse a todos los ciu- 
dadanos [...]. Debe, en fin, en sus grados diversos abrazar el sistema entero 
de los conocimientos humanos, y asegurar a los hombres en todas las edades 
de la vida la facilidad de conservar sus conocimientos o de adquirir otros 
nuevos. 

[...] el plan de la enseñanza pública debe ser uniforme en todos [...] es donde 
se proporcionan al hombre aquellos conocimientos que, siendo necesarios a 
todos, deben ser comunes a todos; y por consiguiente, hay una obligación en 
el Estado de no negarlos a ninguno, pues que los exige en todos para admi- 
tirlos al ejercicio de los derechos de ciudadano. 


En este Informe Quintana se presentó la organización de la instrucción 
pública, bajo el título “División y distribución de la Enseñanza Pública” 
(Quintana, 1813), en el cual España abre brecha en el montaje de su sis- 
tema de instrucción pública con base en tres niveles: primera, segunda y 
tercera enseñanza. 

La enseñanza primera fue conceptuada como la más importante, y com- 
prendía una instrucción general para los niños, es decir, para que apren- 
diesen a leer y escribir correctamente, así como algunos elementos de ca- 
tecismo y aritmética. 


Leer con sentido, escribir con claridad y buena ortografía, poseer y practi- 
car las reglas elementales de la aritmética, imbuir el espíritu de los dogmas 
de religión y en las máximas primeras de la buena moral y buena crianza, 
aprender, en fin, sus principales derechos y obligaciones como ciudadanos 
[...] es cuanto puede y debe enseñarse a un niño, sea que haya de pasar de 
la primera escuela a otras en que se den mayores conocimientos, sea como 
a la mayor parte sucede, que de allí salga para el arado o para los talleres 
(Quintana, 1813: s/p). 


Comprendida como la formación de las personas destinadas a ejercer 
una profesión liberal, en la segunda enseñanza se habrían de ofrecer cono- 
cimientos para la preparación al ingreso a las facultades mayores, porque, 
de hecho, sin estudios de este nivel “se pretendía que un estudiante fuese 
jurista, teólogo, canonista, médico” (Quintana, 1813: s/p). De ahí que era 
necesario dotar al estudiante de doctrinas elementales, para lo cual esta 
segunda enseñanza se dividió en secciones disciplinares: ciencias matemá- 
ticas y físicas, ciencias morales y políticas, y literatura y artes. 

Los estudios mayores, correspondientes a la tercera enseñanza a 
impartirse en las universidades, estarían sujetos al postulado de la li- 
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bertad de enseñanza para la creación de instituciones privadas, y re- 
clamaban una instrucción particular. Los campos que se destacaban 
eran: medicina, derecho, teología y estudios auxiliares como lenguas 
e historia, en los cuales habrían de adquirir “conocimientos de ciencias 
exactas, de ciencias morales y de literatura, que contemplamos precisos 
para entrar a estudiar con fruto la ciencia que han de cultivar” (Quinta- 
na, 1813: s/p). 

Después del Informe Quintana, se expidió la primera ley de educación 
del país español, la cual, a pesar de no tener tal denominación y promul- 
garse como Reglamento General de Instrucción Pública, en 1821, recuperó 
los anhelos del liberalismo, adoptando varias de las propuestas de ese do- 
cumento reglamentario, en el que se prescribía que la enseñanza habría de 
ser pública, gratuita, uniforme y libre (Las Córtes [sic], 1821). La estructu- 
ra de la enseñanza se mantuvo, conforme a la propuesta de Quintana, con 
base en los tres niveles por él configurados. 

Ciertamente, las bases más firmes sobre la estructuración del sistema 
de instrucción pública fueron emitidas hasta 1857, a través de la intitula- 
da Ley Moyano, la cual, desde la perspectiva de los liberales progresistas 
moderados, garantizaba un lugar en la escuela a cada niño español y cuya 
vigencia se extendería por más de 100 años. 

Este ordenamiento legislativo tuvo como función ordenar y articular las 
partes que, desde el liberalismo, fundado en la gratuidad, la centraliza- 
ción, la uniformidad y libertad de enseñanza acotada, así como la secula- 
rización limitada, habrían de definir los fundamentos de la organización 
educativa. La estructura del sistema de instrucción quedaría conformado 
con base en tres niveles de la siguiente forma (Isabel Il, 1857): 

La primera enseñanza se dividía en elemental y superior. La elemental, 
para los alumnos de 3 a 6 años, se estipuló como obligatoria y gratuita para 
quienes no pudieran sufragarla, e incluía cursos de doctrina cristiana, lec- 
tura, escritura, gramática, aritmética y nociones de agricultura, industria 
y comercio. La enseñanza superior, además de la profundización de las 
materias de la elemental, incluía geometría, dibujo lineal y agrimensura, 
historia y geografía de España, física e historia natural. 

La segunda enseñanza se conformaba de dos partes, la de estudios ge- 
nerales y la de estudios de aplicación a las profesiones industriales. Los 
generales se subdividían en dos etapas: la primera, de duración de dos 
años, incluía cursos de doctrina cristiana, gramática castellana y latina, 
geografía, lectura, escritura, aritmética y dibujo. La segunda etapa, de 
cuatro años, integraba un conjunto de asignaturas como química, físi- 
ca, psicología, lógica, lenguas vivas, entre muchas más. En cuanto a los 
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estudios de aplicación, se incluía dibujo lineal, agricultura y aritmética 
mercantil. 

En relación con la enseñanza superior y profesional, y la de las faculta- 
des, ésta quedó organizada en diversas carreras a las que accedían quienes 
obtuviesen el título de bachiller o contaran con estudios generales o de 
aplicación con un mínimo de 6 años de duración. Las enseñanzas de este 
nivel habilitaban para el ejercicio de distintas profesiones, pero la dura- 
ción de los estudios no podría rebasar los siete años, y para el grado de 
doctor, solo se exigirían uno o dos años más. 

En suma, esta disposición legal de mitad del siglo XIX, reiteramos, per- 
maneció vigente por más de un siglo y, si bien, no constituyó una innova- 
ción, sí consolidaba el modelo de enseñanza del Nuevo Régimen, que de 
alguna forma se fue pautando desde el inicio del siglo. Como subraya De 
Puelles (2008: 9): “Este modelo, que se corresponde con el sistema político, 
social y económico que implantó el liberalismo en toda Europa, es el que 
consagra la Ley Moyano después de un largo y azaroso proceso”. 


III. Aproximaciones conceptuales a sistema educativo 


Con la intención de revisar la noción que aquí nos ocupa —sistema educa- 
tivo— rastreamos algunas conceptualizaciones, ideas, pensamientos, alu- 
siones, bosquejos sobre sistema de instrucción, sistema escolar, sistema 
de enseñanza o, en su caso, sistema educativo. Para tal fin destacamos, en 
primer lugar, los planteamientos de cuatro clásicos relevantes del campo 
de la sociología y de la educación —Condorcet, Jullien de Paris, Dilthey? 
y Durkheim— quienes, en momentos muy diferentes, reflexionaron sobre 
la instrucción, término que durante los siglos XVII, XVIII, XIX y, en algu- 
nos casos, al inicio del XX fue usado muy constantemente, más que el de 
educación. 

Las aportaciones conceptuales de estos teóricos aquí calificados como 
clásicos constituyen el basamento de un primer proceso de instituciona- 
lización de los sistemas educativos contemporáneos, debido a que sus es- 
peculaciones abonaron para que, durante una larga historia, cada nación 
fuese instituyendo una estructura educativa, caracterizada por la univer- 
salización, la obligatoriedad y gratuidad, por lo menos en la educación ele- 
mental o básica. 


5 Filósofo, sociólogo, historiador y hermeneuta alemán, cuya obra más destacada es la Introducción a 
las ciencias del espíritu, en la que enfrenta las ciencias del espíritu con las ciencias de la naturaleza. 
Ocupó la cátedra de Filosofía en la Universidad de Berlín entre 1882 y 1905. 
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111.1 La mirada de los clásicos 
Nicolás de Condorcet 


Es a Condorcet, a quien se debe la visión moderna de lo que sería la llama- 
da escuela republicana de Francia, al apostar por la creación de un nuevo 
Estado —el Estado Moderno— sustentado en los derechos del hombre y en 
la instrucción, a fin de lograr la emancipación de los sujetos y la indepen- 
dencia del otro, causada por la ignorancia. 

La organización de la instrucción pública fue uno de los anhelos de Con- 
dorcet, entre otras muchas temáticas, pero esta la dejó documentada en 
dos grandes obras de la época: “Cinco Memorias sobre la Instrucción Públi- 
ca 1791” (2005) y el “Informe y Proyecto de Decreto sobre la organización 
general de la Instrucción Pública, 1792”, en las que aludía a la confor- 
mación de un sistema de instrucción y, por tanto, al ordenamiento de la 
enseñanza, es decir, a la configuración de un sistema de instrucción, muy 
similar a los actuales sistemas educativos: escuela pública, laica, gratuita 
y universal. 

Su proyecto de decreto se advierte como un pensamiento de avanzada 
para la época, al formular una propuesta de organización de la enseñanza. 
En un apartado de su citado documento —“Cinco Memorias sobre la Ins- 
trucción Pública” (1791)—, el autor integró un rubro denominado “Moti- 
vos para establecer más grados en la instrucción común”, perspectiva que 
concretaría más adelante, en su “Informe y Proyecto de Decreto sobre la 
Organización General de la Instrucción Pública” (1792), en el cual estable- 
cía cinco grados —los cuatro primeros gratuitos— que conformarían el sis- 
tema de instrucción, con las siguientes denominaciones (Condorcet, 1989): 

a) Escuelas primarias, cuya duración sería de cuatro años: en ellas se 
debía ofrecer a todos los niños aquello que era necesario para poderse con- 
ducir por sí mismos y ejercer sus derechos. Aquí se enseñarían las bases de 
lectura, escritura, cálculo, gramática, mediciones de terrenos, procedimien- 
tos de agricultura y de artes, ideas morales y reglas de conducta, gimnasia. 

b) Escuelas secundarias, comprendidas como primarias superiores, des- 
tinadas para los niños que pudiesen prolongar su educación en un mayor 
número de años; se abordarían, entre otros, los siguientes elementos: ma- 
temáticas, historia natural y química, artes, principios de moral y de cien- 
cias social, elementos de comercio. Este grado, señalaba Condorcet, podría 
establecerse como necesario y universal en la perspectiva de lograr una 
igualdad absoluta entre todos los ciudadanos. 
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c) Institutos, corresponderían a los actuales colleges (secundarias). A 
decir de Condorcet (1989: s/p), “El tercer grado de instrucción incluye 
elementos de todos los conocimientos humanos”, al quedar integrado por 
conocimientos de ciencias físicas y matemática, moral, así como de las 
ciencias humanas para formar a las personas que desempeñarían pues- 
tos públicos, o bien para continuar estudios más profundos. Además, se 
ofrecerían cursos de agricultura, artes mecánicas, arte militar, elementos 
básicos de medicina para los practicantes, las parteras y los veterinarios. 
Aquí se formarían los profesores de las escuelas secundarias y se perfec- 
cionarían los docentes de las primarias que ya hubiesen sido formados en 
las escuelas de segundo grado. 

d) Los liceos, equivalentes al actual nivel de bachillerato representaban 
el cuarto grado de instrucción. Aquí se abordarían a profundidad todas las 
ciencias para formar a los sabios y a los profesores, es decir, hombres ins- 
truidos y no necesariamente hombres hábiles. También se formarían aquí 
los profesores. “La enseñanza que proponemos establecer es muy comple- 
ta, la distribución está más en línea con el estado actual de las ciencias en 
Europa [...]” (Condorcet, 1989: s/p). A cargo de cada disciplina estaría un 
profesor. 

La propuesta de gratuidad, estrechamente vinculada con la igualdad 
social, se cerraba hasta este cuarto grado, debido a que, como puntualiza 
el autor (Condorcet, 1989: s/p): 


Es importante para la prosperidad pública dar a los niños de clases pobres, 
los cuales son los más numerosos, la posibilidad de desarrollar sus talentos: 
es un medio, no solamente de garantizar a la patria más ciudadanos capaces 
de servirle, a las ciencias más hombres capaces de contribuir a su progreso, 
sino también para disminuir la desigualdad que surge de la diferencia entre 
fortunas, para mezclar las clases que esta diferencia tiende a separar. 


e) Sociedad Nacional de las Ciencias y las Artes: estaba destinada a 
perfeccionar las ciencias y las artes, a investigar y difundir los descubri- 
mientos, y a supervisar y dirigir las instituciones de instrucción, cuya es- 
tructura se conformaría de cuatro líneas: las ciencias matemáticas, cien- 
cias morales y políticas, las ciencias matemáticas y físicas aplicadas a las 
artes, y la gramática, las letras, la erudición. 

Habría que añadir también que Condorcet fue uno de los que anticipa- 
damente hicieron una distinción entre instrucción y educación: la prime- 
ra, dedicada al desarrollo de las capacidades intelectuales de las personas 
a través de la enseñanza de las ciencias y la política para la formación 
de ciudadanos libres, mientras que la educación fue comprendida como 
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la integración de la formación física, afectiva y moral, por lo que no podía 
restringirse a la mera instrucción. 

En suma, en la propuesta político-educativa de Condorcet subyace su 
pensamiento ético-filosófico, análogo a los ideales de la filosofía de las Lu- 
ces, en relación con el respeto a los derechos humanos, y a la construcción 
tanto de un nuevo hombre —el hombre libre e instruido— como de una 
democracia republicana, en la que todos los miembros de la población, in- 
dependientemente de la clase social, pudiesen devenir ciudadanos emancl- 
pados y responsables de sus derechos y deberes. 


Jullien de Paris 


Punteamos algunas de las elucidaciones de Jullien de Paris —muy des- 
tacado por su repudio a la monarquía absolutista, y por su adhesión a 
los ideales revolucionarios y a la Filosofía de las Luces—, quien es re- 
conocido en Francia, por un lado, por haber sido uno de los pioneros en 
intentar configurar una Ciencia de la Educación de corte “positivo” y, por 
otro, por considerarse el padre de la educación comparada, al formular su 
propuesta sobre la comparación en el campo educativo, a partir de su obra 
“Esquisse et Vues Préliminaires d'un Ouvrage sur PÉducation Comparée 
dans les differents États de Europe [...]” de 1817. Con este trabajo, Ju- 
llien de Paris intentaba que en educación se hiciese un trabajo similar al 
de la anatomía comparada. Su obra se estructura en torno a las prácticas 
y políticas educativas, a partir del bosquejo de las grandes líneas de un 
sistema educativo bien organizado. Pretendía contrastar las instituciones 
educativas europeas con el fin de compararlas y valorarlas. 

Si bien este teórico no precisó puntualmente una noción sobre sistema 
educativo o de instrucción, sí asentó diversos tópicos que posibilitan un 
acercamiento a su conceptualización, al indicar, en su diagnóstico sobre 
la educación en algunos países europeos, las deficiencias de los componen- 
tes fundamentales de los sistemas educativos de su época, entre las que 
destaca la desarticulación y dispersión de los diversos niveles, es decir, la 
inexistencia de un sistema estructurado. Argumentaba también la incapa- 
cidad de la educación para atender las necesidades de los niños y jóvenes, 
asunto para él de gran relevancia, al haberse adherido a los principios y 
métodos pestalozzianos. 


Todo hombre sensato que observe el estado moral de las diferentes regiones 
de Europa, reconoce con dolor que la educación impartida hoy, [...] es muy 
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frecuentemente incompleta, defectuosa, sin unión ni continuidad en los di- 
versos grados que debe recorrer, sin armonía consigo misma en las diferentes 
esferas física, moral e intelectual, en las cuales los alumnos deberían ser 
guiados según un mismo espíritu y hacia un mismo objetivo; en fin, sin pro- 
porción, ni con las necesidades reales de los niños y de los jóvenes, ni con su 
destino en la sociedad, ni con las necesidades públicas de las naciones y de 
los gobiernos (Jullien de Paris, 1817: 6). 


A fin de conocer las diferentes experiencias de esos países y resolver la 
problemática, Jullien de Paris se propuso elaborar (Naya, 2017: 7): 


[...] una tabla comparada de los principales establecimientos de educación 
que existen en los diferentes países de Europa, de las diferentes maneras 
en que la educación y la instrucción públicas son organizadas en ellos, de los 
objetos que comprende el curso completo de los estudios, en cada uno de 
los grados sucesivos de las escuelas elementales y comunes, secundarias y 
clásicas, superiores y científicas [...] además, de los métodos según los cuales 
se forma y se instruye a la juventud, de las mejoras que se han procurado 
introducir poco a poco, del mayor o menor éxito que se ha obtenido. 


Para el autor, en consecuencia, la estructura del sistema educativo 
comportaba tres niveles: las escuelas elementales, primarias, para los 
niños; las escuelas secundarias para los adolescentes; y las escuelas su- 
periores y científicas o especiales. Es conforme a estos tres niveles y otros 
tres que integraba —las escuelas normales, las instituciones para los jó- 
venes, y las escuelas públicas en general (Jullien de Paris, 1817)— que 
presentó su propuesta analítica configurada como encuesta, la que sería 
desarrollada por observadores extranjeros, a partir de seis series de cues- 
tionarios, aunque en su obra sólo aparecen las dos primeras series (Ju- 
llien de Paris, 1817): primera serie: educación primaria y común; segunda 
serie: educación secundaria y clásica; tercera serie: educación superior 
y científica; cuarta serie: educación normal; quinta serie: educación de 
mujeres; sexta serie: educación en relación con la legislación y con las 
instituciones sociales. 

En suma, Jullien de Paris, además de considerarse uno de los pioneros 
de la educación comparada en el escenario de la refundación de Europa, 
destaca como un teórico que advierte, con su pormenorizada explicación 
sobre los componentes de los sistemas educativos, las dificultades a los 
que éstos se enfrentan al eludir no sólo la coherencia, interacción e inter- 
conexión de los grados, sino también la explicitación de la estructura y 
organización, los fines y rumbos que deberían guiarlos, y, finalmente, las 
necesidades de la sociedad. 
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Wilhelm Dilthey 


Dilthey, por su parte, discurrió, en su gran obra de fines del siglo XIX sobre 
la “Historia de la Pedagogía” (1942), en torno a los “sistemas de enseñan- 
za” adoptados desde los clásicos hasta el siglo XVII, por lo que —se podría 
asentar— es también uno de los pioneros de la educación comparada. En 
efecto, en su obra, desarrolló un trabajo comparativo de varios sistemas 
de educación nacionales, tanto respecto a su propio desarrollo como a sus 
condiciones históricas contextuales. 

Antes de iniciar la temática de los sistemas, es prioritario acentuar el 
ángulo historicista de Dilthey respecto a éstos y a la educación en general, 
al reiterar muy enérgicamente que no existe un sistema pedagógico y un 
sistema de instrucción de validez universal, debido a que ambos se encuen- 
tran condicionados históricamente (Dilthey, 1942: 19). 


De estos hechos se desprende que la educación y los sistemas de instrucción 
tienen que crecer con los pueblos, alcanzar la madurez y perecer. Pues, como 
los educandos mismos están condicionados por el espíritu de la totalidad, 
ninguna teoría educativa del mundo podrá impedir la caída del sistema de 
educación de un pueblo en decadencia. La mayor teoría de educación de la 
antigúedad, la de Platón, fue completamente incapaz de detener la caída del 
sistema de enseñanza y del espíritu nacional en Grecia [...]. Pues los grandes 
individuos pueden producir extraordinarios esfuerzos cuando disponen de la 
firme estructura de una vida nacional ascendente; pero cuando la organiza- 
ción de un pueblo está desarticulada, aquellos son totalmente efímeros. La 
educación, pues, y la instrucción pública se hunden irremediablemente con 
la caída de la nación. 


Con el condicionamiento histórico y temporal, acentuado por Dilthey, 
sobre los sistemas de enseñanza, al rescatar el ethos de una nación, de un 
pueblo, de un grupo social, en cuanto al mundo de las ideas, de la cultu- 
ra, de las tradiciones, se puede advertir su natural tendencia al recono- 
cimiento de las evoluciones progresivas, comúnmente lentas, aunque en 
ocasiones bruscas. Es el caso de estas últimas, cuando se definen trans- 
formaciones y rupturas relevantes, tales como el establecimiento de la 
obligatoriedad de la educación, la laicidad, la gratuidad, el acceso de las 
mujeres a la enseñanza, innovaciones con las que se signa el derrotero de 
un sistema educativo. 


$ Aunque publicada entre 1884 y 1894, como producto de los cursos en la Universidad de Berlín, solo 


fue publicada en 1934. 
- O<>Í E 


48 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


Dilthey se ocupa específicamente de los sistemas de enseñanza o siste- 
mas de instrucción pública, en el marco de un horizonte histórico-compa- 
rativo, al abordar los diferentes tópicos que conforman su texto, iniciando 
por la educación griega y romana, y la de la antiguedad cristiana, para 
llegar a los “Sistemas de educación y las teorías pedagógicas de los mo- 
dernos pueblos europeos”, y cerrando con el siglo XVIII. En relación con los 
sistemas de instrucción europeos apunta (Dilthey, 1942: 21): “La historia 
de la instrucción pública en Europa mostrará, pues, una relación básica: 
la educación se extiende en círculos cada vez más amplios, de suerte que 
acaba de comprender en su dominio a todos los individuos”. 

Los sedimentos de los sistemas de instrucción son minuciosamente es- 
clarecidos —por el autor para las diferentes culturas y épocas. Así tenemos 
que, al abordar la educación del Imperio romano y específicamente del sis- 
tema de enseñanza de (Quintiliano, por él definido como “contextura del 
sistema de enseñanza”, precisó: “La educación de un joven romano se di- 
vide en enseñanza elemental, escuela de gramática y enseñanza superior, 
dentro de la cual ocupa una posición dominante la escuela de retórica para 
el político y el funcionario futuros” (Dilthey, 1942: 101). 

Bajo el encabezamiento “La organización de la enseñanza. Fundación 
de las escuelas del Estado”, en el marco de la educación romana en la época 
imperial, concibió el sistema de enseñanza como la forma en que el Estado 
fue adoptando los establecimientos educativos existentes o creando otros 
nuevos bajo su cargo: “[...] se especializó la enseñanza y al mismo tiempo 
se consolidó en sus diferentes formas. Y así fue fomentada al convertirse 
poco a poco la administración imperial en un sistema de instrucción públi- 
ca” (Dilthey, 1942: 107). 

El autor utilizaba indistintamente las alocuciones “sistema de enseñan- 
za” y “sistema de educación”. Así encontramos que intituló los siguientes 
tópicos en su obra (1942: 220-222): “El sistema de enseñanza del Imperio 
griego y de los árabes”; “Los sistemas de educación y las teorías peda- 
gógicas...”; “El sistema de enseñanza de la época heroica de los pueblos 
románico-germánicos”, “El sistema de educación de los jesuitas”. 

Apuntó Dilthey, siguiendo el texto que nos ocupa, en su detallada revi- 
sión sobre los sistemas de enseñanza, que había dos factores determinan- 
tes de éstos en la educación: el progreso de la ciencia, y el sistema cultural 
de una sociedad específica que visualiza un ideal de formación en el marco de 
una determinada generación; pero también incluyó los medios con los que 
se desplegaba la educación por el papel tan relevante que desempeñaban, 
entre los que destaca el sistema administrativo y la organización de las 


escuelas. 
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De esta doble circunstancia de la educación por la cultura nacional, de una 
parte, y por el progreso de las ciencias, de otra, surge el tipo peculiar del pro- 
greso de la instrucción pública europea y la misión que tiene la instrucción 
pública para una época determinada, para nuestro tiempo. Aquélla es, en su 
fundamento, nacional [...]. Con esto la educación llega a ser un poder conser- 
vador para el pueblo y el Estado... Por otra parte, la educación se sirve de 
todo el progreso de las ciencias para poner a disposición del individuo, en el 
lugar que le corresponde... En el equilibrio armónico de ambos factores se ha- 
lla el fin de la verdadera educación de nuestra generación (Dilthey, 1942: 25). 


El tratamiento diltheyano sobre el desarrollo de los sistemas de educa- 
ción o de instrucción, signados por la cultura nacional y el avance de las 
ciencias de una época específica y, por tanto, perecederos, se encuentra de- 
terminado por el ideal de vida de cada nación e incluso de cada generación. 
De ahí que el ideal educativo de cada pueblo, de cada nación, mantiene 
una íntima vinculación con el ideal de la vida de la sociedad que pretende 
educar, instruir. 

En fin, para cerrar las aportaciones del tratamiento diltheyano sobre 
los sistemas educativos, retomamos las palabras de Luzuriaga (citado en 
Dilthey, 1942: 8): 


La gran importancia de la obra presente podrá comprenderse fácilmente por 
el genio de Dilthey como creador de la concepción histórico-espiritual, con la 
que pone en relación a la historia de la pedagogía. De este modo pierde ésta 
su carácter escolástico y se eleva al plano de la historia general de la cultura, 
adquiriendo jerarquía científica. 


Émile Durkheim 


No podemos eludir a Durkheim,” un teórico destacado no sólo en Francia, 
sino de manera general en el mundo de la sociología y de la educación, 
cuyas obras testifican la originalidad y fecundidad de sus aportaciones en 
estos ámbitos, pero aludiendo a la temática que nos ocupa, es obligatorio 
señalar la pertinencia de dos de sus grandes textos: “Educación y sociolo- 
gía” (Éducation et sociologie, 1922) y “La evolución pedagógica en Francia” 
(L'évolution pédagogique en France. Des origines ú la Renaissance, 1938), 
en las cuales mantiene como eje la estrecha relación entre el campo educa- 
tivo y el campo social. 


7 Sociólogo y filósofo francés, a quien se considera, junto con otros teóricos, fundador de la sociología. 
Instauró, desde fines del Siglo XIX, el Departamento de Sociología en la Universidad de Bordeaux y fue 
fundador de la revista Année Sociologique, en 1897. 


J0o<> ip 


50 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


Es desde la mirada de la sociología, que Durkheim se adentra en el cam- 
po educativo, al postular su clásica concepción de educación (1922: 49): “La 
educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre aquellas 
que no están aún maduras para la vida social. Tiene por objeto suscitar 
y desarrollar en el niño un cierto número de estados físicos, intelectuales y 
morales que reclaman de él y la sociedad política en su conjunto [...]”. 

Sin embargo, apunta que (1922: 44) “Para definir la educación, es preci- 
so entonces considerar los sistemas educativos que existen y han existido 
[...]”, debido a que las prácticas educativas no se despliegan aisladamente, 
sino que se encuentran vinculadas en un mismo sistema, aquel que es pro- 
pio de un país y de un tiempo determinado. 

Durkheim hizo uso del vocablo “sistema educativo” desde fines del XIX 
e inicios del XX. Como un clásico de las ciencias sociales y de la pedago- 
gía, interpretó el sistema educativo en tanto “un conjunto de prácticas y de 
instituciones que se han ido organizando paulatinamente con el paso del 
tiempo, que son solidarias de todas las demás instituciones sociales y que 
las expresan, que, por consiguiente, no pueden ser cambiadas a capricho 
como tampoco lo puede ser la estructura misma de la sociedad” (1922: 40). 

Al igual que alguno de los teóricos precedentes, la teoría durkheimiana, 
de corte particularista, se funda en su perspectiva histórico-culturalista, 
al enfatizar que los sistemas educativos son sistemas sociales que surgie- 
ron y se desarrollaron en el marco de la singularidad de la organización 
política, la cultura, el avance de las ciencias, la economía, la religión, entre 
otros, de cada época en cada sociedad, dimensiones éstas que, sin su consl- 
deración, sería imposible comprender el despegue y la evolución de aque- 
llos: “[...] cada sociedad, considerada en un momento determinado de su 
desarrollo, tiene un sistema de educación que se impone a los individuos 
con una fuerza generalmente irresistible” (Durkheim, 1922: 41). 

La inscripción del sistema educativo —apuntada por el autor— en el 
marco de un sistema social sería una de las dimensiones fundamentales 
para comprenderlo o, dicho de otra forma, el educativo podría conceptuar- 
se como un subsistema que coexiste con otros muchos en el marco de una 
sociedad. Para el autor, todos los fenómenos sociales solo pueden ser expli- 
cados sí y siempre sí nos remontamos a sus orígenes, lo que evidencia la 
especificidad histórica de su pensamiento. De ahí que para comprender 
la naturaleza efímera de un sistema educativo (Durkheim, 1922: 96): 


[...] no basta considerarlo como es ahora, pues este sistema de educación es 
un producto de la historia que la historia sola puede explicar. Es una ver- 
dadera institución social. Incluso, no hay otra institución en la que esté tan 
presente toda la historia del país. Las escuelas francesas traducen, expresan 
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el espíritu francés. Nada se puede comprender de lo que son, el objetivo que 
persiguen, si no se sabe lo que constituye nuestro espíritu nacional, cuáles 
son sus diversos elementos, cuáles son aquellos que dependen de causas per- 
manentes y profundas, aquellas, al contrario, que se deben a la acción de 
factores más o menos accidentales y pasajeros, cuestiones todas que solo el 
análisis histórico puede resolver. 


Son dos los elementos que conforman los sistemas escolares, a decir de 
Durkheim: por un lado, un conjunto de acuerdos más o menos estables en 
cuanto a formas de enseñanza, métodos e instituciones que lo configuran 
y, por otro lado, también se advierte un movimiento tendente a la transfor- 
mación, el cual recoge las ideas, los pensamientos, las aspiraciones que de- 
mandan algo nuevo de lo que se es, de lo que existe, y de lo que se busca ser. 

De acuerdo con el autor, el sistema educativo en cualquier sociedad pue- 
de visualizarse desde una doble dimensión, como uno y como múltiple. 
Uno, porque todos los sistemas educativos plantean una base común para 
todos los alumnos, vinculada con los pensamientos, los principios, las prác- 
ticas educativas y los fines que se deben promover. Asienta el autor: “No 
hay pueblo donde no exista un cierto número de ideas, de sentimientos y de 
prácticas que la educación debe inculcar a todos los niños indistintamente, 
independientemente de la categoría social a la que pertenezca” (Durkheim, 
1922: 46). Múltiple, porque en cada sociedad hay diferentes prácticas edu- 
cativas que se despliegan en medios totalmente distintos, por ejemplo, el 
rural y el urbano, en donde los participantes, pertenecientes a diversas 
clases sociales, reciben una educación distinta, hecho que Durkheim con- 
sidera moralmente injustificable. La idea de multiplicidad supone el reco- 
nocimiento de la centralidad de las clases sociales que reclaman distintos 
tipos de educación. 

Desde otra perspectiva, Durkheim, al igual que otros pensadores, es 
considerado como un precursor de la investigación comparada en sociolo- 
gía y en educación. Para él, la comparación encarnaba el mejor medio de 
trabajo en las ciencias humanas, debido a que concebía la comparación no 
como un fin, sino el medio para abordar un objeto. Ya apuntaba que “La 
sociología comparada no es una rama particular de la sociología; es la so- 
ciología misma en tanto que deja de ser puramente descriptiva y aspira a 
dar cuenta de los hechos” (Durkheim, 1967: 159). 

Ya en el escenario de la comparación de los sistemas educativos, se pro- 
nunciaba señalando que (Durkheim, 1922: 80-81, 83): 


[...] los pueblos que se parecen por caracteres esenciales de su constitución 


deben practicar sistemas de educación comparables entre ellos. [...] se puede 
ciertamente, por comparación, analizando las semejanzas y eliminando las 
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diferencias, constituir los tipos genéricos de educación que corresponden a 
las diferentes especies de sociedad. 

[...] comparando las sociedades de la misma especie, se podría constituir los 
tipos de educación, de la misma forma que se constituye los tipos de familia, 
de Estado o de religión. Establecidos los tipos, habría que explicarlos, es de- 
cir, buscar de qué condiciones dependen las propiedades características de 
cada uno de ellos [...]. Así se obtendrían las leyes que dominan la evolución 
de los sistemas educativos. 


Concisamente, sintetizando las aportaciones de los pensadores revolu- 
cionarios, Durkheim (1938) postula la instauración de un sistema de en- 
señanza público y universal, porque todos esos intelectuales compartían 
una misma idea: “el sistema de enseñanza y el sistema social deben man- 
tenerse en relación estrecha” (Durkheim, 1938: 89), pero además a partir 
de una transformación: la de la pedagogía de la Revolución, marcada por el 
desplazamiento del humanismo y la visión enciclopédica de la enseñanza 
(Durkheim, 1938: 89 y 93): 


La pedagogía revolucionaria ha girado hacia otro sentido; es hacia el exte- 
rior, es hacia la naturaleza que se orienta. Son las ciencias las que tienden a 
devenir el centro de gravedad de la enseñanza [y no más las humanidades]. 
[...] la ciencia es una, las diferentes partes que la componen son solidarias, 
inseparables las unas de la otras, forman un todo orgánico y, por consecuen- 
cia, la enseñanza debe ser organizado de manera a respetar, e incluso a hacer 
sensible, esta unidad. De ahí la tendencia a instituir un sistema escolar don- 
de todas las disciplinas científicas tendrían un lugar [...] 


En definitiva, las aportaciones de Durkheim no se limitan a la institu- 
cionalización de la sociología (positivista) ni a la búsqueda de la conforma- 
ción de una ciencia de la educación, ya que más allá de estos campos de 
conocimiento, su obra como profesor y teórico de las humanidades rebasa 
estas dos disciplinas, al incursionar en la historia, igual que en la filosofía 
y la antropología. 

Pasamos a continuación a revisar algunas concepciones de sistema edu- 
cativo desde la mirada de algunos académicos contemporáneos y de varias 
agencias nacionales. 


111.2 La mirada de los contemporáneos y de algunos 
organismos nacionales 


Partimos de un breve acercamiento a lo que puede comprenderse como sis- 
tema educativo con el propósito de obtener una condensada visión parcial 
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de lo que algunos teóricos, igual que varios ministerios de educación de 
algunos países han elucidado sobre este tópico, aun cuando es de destacar, 
como arriba se subrayó, que no abundan las conceptualizaciones o nocio- 
nes consistentes sobre esta cuestión, debido fundamentalmente a que este 
término ha residido, durante más de un siglo, en el mundo entero de la 
educación, tanto a nivel de cada nación, por parte de los políticos, tomado- 
res de decisiones y académicos, como por parte de los organismos suprana- 
cionales, los que, de una u otra forma, han venido convocando a elaborar e 
instrumentar políticas, mandatos, informes nacionales y estrategias en el 
marco de una regulación global en materia educativa. 

En primer lugar, revisamos muy sintéticamente los planteamientos de 
algunos académicos, para pasar enseguida a lo estipulado por varios orga- 
nismos o instituciones nacionales. 

Archer (2009: 441) define el sistema educativo como “un conjunto dife- 
renciado y nacional de instituciones dedicadas a la educación formal, cuyo 
control general y supervisión es al menos parcialmente gubernamental, y 
cuyas partes, componentes y procesos están mutuamente relacionados”. 
La autora, en el marco de su teoría social, enfatiza que para comprender la 
emergencia de los sistemas educativos es preciso rastrear las interacciones 
sociales que dieron origen a su construcción, destacando este en el escena- 
rio que los precedió y que “contribuya tanto a la meta de transformar las 
operaciones educacionales como a condicionar a quienes estuvieron invo- 
lucrados” (Archer, 2009: 441). 

En consecuencia, Archer puntualiza tres etapas históricas en la confor- 
mación de los sistemas educativos: el condicionamiento estructural prece- 
dente, la interacción social y la elaboración estructural. Respecto al prime- 
ro, el condicionamiento, éste refiere a las situaciones en que se encuentran 
los agentes interesados en invertir recursos y esfuerzos para transformar 
la emergente situación educativa. Las interacciones aluden a las acciones 
concertadas o no que pueden desplegarse entre los grupos dominantes y 
aquellos de oposición para resolver el conflicto educativo, ya fuese para 
proteger la reproducción de la estructura educacional o bien para trans- 
formarla. La elaboración estructural, como producto de las interacciones 
culturales, conduce a modificaciones en las relaciones institucionales, las 
cuales igualmente condicionan los cambios educativos que habrán de de- 
finirse posteriormente. Respecto a esta tercera etapa, subraya la autora 
(Archer, 2009: 453): 


La meta no es entregar una explicación exhaustiva de estas nuevas formas 
de condicionamiento estructural que empiezan a participar en el ciclo si- 
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guiente, sino simplemente vincular un mecanismo específico de cambio con 
sus efectos; a saber, la emergencia de los sistemas educativos estatales —que 
también se relacionan por primera vez interna y necesariamente a una plu- 
ralidad de otras instituciones sociales. A esto se le llama integración múltiple 
por oposición a la integración. 


En el intento por explicar la terminología en relación con sistema educa- 
tivo nacional y sistema educativo, Viñao (2006: 8) asevera que sistema es 
“un todo constituido por partes y por las relaciones entre las partes”, pero 
que habría que considerar igualmente —retomando a Harney y Schriewer 
(1992)— las acciones y experiencias de aquellos que lo integran, las cuales 
pueden comprenderse con base en un marco compartido de significados, a 
partir de los cuales adquiere una determinada autonomía. 

Después de asentar que la conformación de los sistemas educativos en 
todo el mundo ha estado condicionada por la configuración del Estado, 
amplía relativamente la clásica definición de Archer, al señalar que un 
sistema educativo nacional refiere a “una red o conjunto de instituciones 
educativas de educación formal” (2009: 9), que se caracterizan por los si- 
guientes rasgos: 


a) Diferenciarse con base en niveles o ciclos, pero al mismo tiempo, relacionados; 

b) Ser gestionadas y controladas por agentes públicos o diversas agencias; 

c) Estar financiadas en parte por el Estado; 

d) Ser atendidas por un profesorado formado para tal efecto, el cual es super- 
visado y costeado prioritariamente por el presupuesto público; 

e) Que expiden diplomas o certificaciones controladas por los poderes públicos. 


En síntesis, puntualiza Viñao que esta red de establecimientos docentes 
se encuentra estructurada a partir de criterios uniformes, pero a la vez 
jerarquizada y diferenciada con base en los planes de estudio y los destina- 
tarios. “La estructura articulada, en la que se inserta dicha red, de niveles 
educativos, ciclos y etapas, con sus requisitos de entrada en cada uno de 
ellos y grados o títulos finales, constituye el sistema educativo en un sen- 
tido estricto, también llamado en ocasiones sistema escolar” (2006: 10). 

Por otra parte, el autor reitera uno de los rasgos inherente a los siste- 
mas educativos, ya teorizado por Schriewer en varios de sus trabajos: la 
segmentación horizontal y vertical, estableciendo que la primera puede 
asumir diversas formas, entre las que destaca la creación de formas pa- 
ralelas de enseñanza, tales como, en el caso de México, la educación se- 
cundaria general y la educación secundaria televisada (telesecundaria), o 
en Francia, el liceo general, el liceo técnico, el liceo agrícola, entre otros. En 
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cuanto a la segmentación vertical, esta refiere al establecimiento de “com- 
partimentos estancos y sucesivos que van, según su amplitud temporal, 
desde los niveles hasta los cursos o grados, pasando por etapas o ciclos” 
(Viñao, 2006: 40), los cuales pueden estar acompañados de prerrequisitos 
de entrada o bien requerimientos de egreso. 

Martínez Rizo (2002) estima que el término sistema, al referirse al edu- 
cativo, se emplea muy frecuentemente en un sentido laxo, como si fuese 
sinónimo de cualquier conjunto de elementos, al margen de su integración, 
cuando que, en sentido estricto, este vocablo implica un nivel de colabo- 
ración entre las partes del todo, así como un conjunto de estrategias de 
planeación, organización y acciones acordadas que reclaman: 


Por una parte, una capacidad básica de acción concertada por parte del con- 
junto de elementos que forman el sistema lo que, a su vez, parece implicar la 
necesidad de que haya un propósito común y un núcleo o mecanismo para 
la toma de decisiones. 

Por otra, un grado mínimo de autonomía con respecto a centros de decisión 
superiores, ya que, si todas las decisiones son tomadas en un lugar diferen- 
tes, con la obligación de aceptarlas, entonces los elementos de ese subcon- 
junto menor no constituyen en realidad un sistema, palabra que sólo podrá 
aplicarse con propiedad al conjunto mayor (Martínez Rizo, 2002: 14). 


En fin, además de las conceptualizaciones de los estudiosos, resulta per- 
tinente revisar algunas de las acotaciones formuladas sobre sistema edu- 
cativo por algunos organismos o instituciones. 

Así se tiene que el Ministerio de Educación de Argentina, a más de con- 
siderar niveles y modalidades, integra en su definición las acciones y los 
servicios educativos con base en regulaciones establecidas, pero destaca al 
Estado como el organizador, administrador y ejecutor o, en su caso, super- 
visor de esos servicios, al determinar que el sistema educativo: 


Es el conjunto organizado de servicios y acciones educativas llevados a cabo por 
el Estado (nacional, provincial o municipal) o reconocidos y supervisados por él 
a través de los Ministerios de Educación (u organismos equivalentes) en fun- 
ción de una normativa nacional, provincial o municipal. El sistema educativo 
comprende los niveles de enseñanza y otros servicios educativos. A su vez, és- 
tos se organizan en distintas modalidades educativas (Ministerio de Educa- 
ción, 2011: 9). 


La Office Québécois de la Langue Francaise (2012) define el sistema 


educativo como “El conjunto de la organización estructural por la cual las 
enseñanzas de todos los tipos y todos los niveles son ofrecidas a la pobla- 
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ción”, mientras que en Bélgica se incorporan los actores en el enunciado: 
“Un sistema educativo está constituido por todos los componentes y acto- 
res que interactúan en la enseñanza y la formación” (Université de Liége, 
2019: s/p). Québec privilegia una visión centrada en la estructura por ni- 
veles y grados, en tanto que en Bélgica se alude a la interacción de actores 
y componentes. 

Para el Ministerio de Educación de Francia, el sistema educativo se 
configura, de manera semejante al de la región walona de Bélgica, por ac- 
tores y partenaires, además de estar estructurado por niveles: maternal, 
primaria, colegio, liceo y educación superior. En relación con los primeros, 
esto es los actores, es de enfatizar que son diferentes según el nivel educa- 
tivo. Así, para la escuela primaria, se tiene a los docentes, los directivos, 
los alumnos, y los padres, mientras que para la secundaria y el liceo se 
cuenta con los profesores, los padres, los alumnos, el personal de educación 
—consejeros principales de educación, asistentes— psicólogos, y el perso- 
nal de dirección (el principal, proviseur, adjunto). En todos los niveles de la 
educación se dispone de personal de inspección, personal de salud y acom- 
pañantes de alumnos de necesidades especiales, entre otros. Respecto a 
los partenatres, destacan los vinculados al mundo profesional —empresas, 
asociaciones y organizaciones de todos los sectores en cada una de las aca- 
demias en las que se encuentra organizado todo el servicio educativo— 
con el objeto de promover el conocimiento de la economía y la inserción 
social de los jóvenes; los partenaires del mundo artístico y cultural, con 
quienes se firman convenios para desplegar actividades complementarias 
a las enseñanzas de la escuela.; los partenaires del deporte para favorecer 
las prácticas físicas y deportivas de los alumnos (Ministére de l'Education 
Nationale et de la Jeunesse, s/f). 

Para cerrar este tópico y con base en las elucidaciones y notas de los 
diferentes actores individuales e institucionales, podemos confirmar que 
la denominación sistema educativo, legitimada tanto en países centrales 
como periféricos, refiere invariablemente a un conjunto de componentes, 
pero también de actores que interactúan en el marco de una organización 
conformada de múltiples maneras. Se trata, en fin, de un sistema complejo 
a partir del cual se pretende formar a la población infantil, joven y, en su 
caso, adulta, en el marco, a su vez, de un sistema fuertemente jerarquiza- 
do y burocrático. Podemos reiterar la naturaleza compleja de los sistemas 
educativos con base en sus dimensiones, la heterogeneidad de la población 


$ No existe una traducción puntual/literal del término partenaire al español, pero puede traducirse 
como socios, pares, interlocutores. 
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que atiende, la diversidad de fines, objetivos y metas que se le asignan y, 
particularmente, las relaciones que entabla tanto internamente, como con 
la sociedad y con organismos externos y, por tanto, las tensiones, divergen- 
cias, conflictos y exigencias que enfrenta. 

Los sistemas educativos están sigenados irrevocablemente por la especifi- 
cidad de la historia social de cada nación, en donde se juegan, como apunta 
Schriewer, efectos contrapuestos de exo-causalidad y endo-causalidad, es 
decir, las influencias externas y los procesos internos, que se imbrican “en 
un entramado que se construye de manera antagónica y complementaria 
a la vez”, lo que produce una causalidad compleja (Schriewer, 2019: 154). 

Como anteriormente se detalló, a diferencia de las perspectivas neo-ins- 
titucionalistas que plantean la irrupción de un “solo mundo”, el concepto de 
externalización de Schriewer (2004) posibilita la prevalencia de “mundos 
múltiples”, debido al reconocimiento de las configuraciones socioculturales 
e idiosincráticas que marcan la especificidad de cada país, en el escenario 
de la mundialización de las relaciones comunicativas, sociales, económicas 
y culturales. Esta premisa, según el autor, es reconocible con base en las 
fluctuaciones entre etapas de apertura por parte de las naciones y las de 
clausura sociocentrada de cada país. Con base en la teoría luhmannia- 
na, Schriewer formula las tres grandes pautas de la externalización en el 
ámbito educativo —comprendida como la aceptación de significados exter- 
nos—: “los principios generales de racionalidad científica, los valores y la 
organización” (Schriewer, 1997: 45). 

La diversidad de fines u objetivos asignados en la actualidad a los sis- 
temas educativos, igual que en el pasado, y usualmente definidos en las 
normas legislativas, se encuentra determinada, en consecuencia, tanto por 
el proceso de desarrollo sociocultural y político de cada nación como por los 
factores de corte internacional, es decir, transcultural. Estos objetivos re- 
lativos a la formación de los sujetos, además, son diversificados de acuerdo 
con los diferentes niveles que en cada nación han experimentado un largo 
proceso de institucionalización —conformando subsistemas— aun cuando, 
de manera genérica, las clasificaciones nacionales son identificables por 
la UNESCO a partir de su propia codificación y su estandarización a nivel 
mundial. 

La conformación de los actuales sistemas educativos, en los que parti- 
cipan múltiples actores —alumnos, maestros, directivos, sindicatos, auto- 
ridades— solo puede comprenderse con base en ese pasado que, conducido 
al presente, ha signado las concepciones, las prácticas, los sentidos y las 
visiones sobre la educación y la formación de los sujetos en cada país. De 
ahí que el valor de los discursos y prácticas del pasado radica en la posibi- 
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lidad de poder resolver los desafíos que hoy por hoy enfrentan las diversas 
sociedades vinculados con problemas de inequidad, de raza, de religión, de 
culturas, de violencia, de segregacionismos, de feminismos, de balcaniza- 
ción, en breve, de diferencias. 

A continuación, revisamos la clasificación de la educación, emitida por 
UNESCO, como un referente de las políticas de internacionalización y es- 
tandarización, al mismo tiempo que de externalización, puesto que es em- 
pleada con base en una lógica verificadora global, proveniente de una au- 
toridad externa a los sistemas educativos nacionales, aun cuando, por otro 
lado, posibilita acercarse a la comprensión y comparación de la estructura 
de los diversos sistemas a nivel mundial. 


TIT.3 Síntesis de la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación (CINE 2011) 


Dada la variabilidad de los sistemas educativos en el mundo en cuanto a 
su estructura, configuración y contenido curricular, la UNESCO actualizó 
la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE), la cual 
fue aprobada en la Asamblea General de noviembre de 2011. Con ésta —se 
afirma— se puede “garantizar la comparabilidad de los datos... entender 
e interpretar correctamente la información, los procesos y los resultados 
desde una perspectiva global” (UNESCO, 2013: IID). Para este organismo 
internacional: 


La educación formal es la educación institucionalizada e intencionada, orga- 
nizada por entidades públicas y organismos privados acreditados que, en su 
conjunto, constituye el sistema educativo formal del país. Por consiguiente, 
los programas de educación formal deben ser reconocidos como tales por las 
autoridades nacionales pertinentes o instancias equivalentes, por ejemplo, 
cualquier otra institución que colabore con las autoridades nacionales o sub- 
nacionales de educación. La educación formal comprende principalmente la 
educación previa al ingreso al mercado de trabajo (UNESCO, 2013: 13). 


Con la UNESCO (2013: 13) compartimos la propuesta que alude a la edu- 
cación formal como foco central de estudio para analizar los diferentes 
sistemas educativos: 


[...] tiene lugar en centros educativos cuya función primordial es impartir 
educación de tiempo completo a estudiantes dentro de un sistema concebido 
como una continua trayectoria de escolarización. [...] está relacionada a la 
etapa educativa previa al ingreso al mercado de trabajo y se ha descrito como 
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la educación que normalmente recibiría, hasta antes de su primera entrada 
al mercado laboral, una persona que asiste a la escuela de tiempo completo. 


Esta clasificación internacional, elaborada por esta instancia suprana- 
cional, posibilita ordenar por niveles los programas educativos de todos los 
países del mundo, debido a que constituye la base sobre la que la misma 
UNESCO elabora todos los informes, estadísticas y análisis de los diversos 
sistemas educativos y los diversos trabajos comparativos. 

Los programas educativos se encuentran clasificados en función de sus 
contenidos con base en dos tópicos: los niveles de educación y los campos 
de educación y se definen como “el conjunto o secuencia coherente de acti- 
vidades educativas diseñadas y organizadas para lograr un objetivo pre- 
determinado de aprendizaje o para llevar a cabo un conjunto específico de 
tareas educativas a lo largo de un periodo sostenido de tiempo” (UNESCO, 
2013: 8). Los objetivos de todos los programas consisten en lograr que los 
alumnos adquieran conocimientos y habilidades para prepararse para una 
ocupación o para que continuar los estudios. Para la UNESCO, la certifica- 
ción —a través de un certificado, un título, un grado, un diploma— es uno 
de los rasgos que caracteriza a cualquier programa educativo, si es que fue 
concluido exitosamente por parte de los alumnos. 

De acuerdo con la CINE 2011, el concepto de nivel educativo alude a una 
construcción por la que se admite que los programas educativos se encuen- 
tran agrupados en series ordenadas de categorías de acuerdo con la com- 
plejidad de sus contenidos. Por tanto, por nivel de educación se entiende 
(UNESCO, 2013: 15): 


[...] un set que agrupa programas educativos en relación a grados de expe- 
riencias de aprendizaje y a los conocimientos, habilidades y competencias 
que un programa educativo se propone impartir. ...un nivel CINE está asocia- 
do con el grado de complejidad y especialización del contenido de un progra- 
ma, que puede ir desde básico hasta avanzado. 


Los niveles establecidos son los siguientes (UNESCO, 2013): 
a) CINE 0, identificado como de la primera infancia 
Se caracteriza por ofrecer un apoyo temprano al desarrollo físico, cognitivo, 
social y psíquico del niño con el objeto de promover habilidades socioafec- 
tivas y la paulatina preparación para el ingreso a la educación primaria. 


Se ubican aquí dos tipos de programas: los de desarrollo educacional de la 
primera infancia (de O a 2 años), identificados como CINE 001 y los de edu- 
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cación preprimaria (de 3 años antes del inicio de la educación primaria), 
reconocidos como CINE 002, 

Los programas de este nivel suelen tener diferentes denominaciones: 
“educación y desarrollo de la primera infancia, kindergarten, jardines in- 
fantiles, educación preprimaria preescolar o inicial” (CINE, 2013: 28) y solo 
los denominados creches o guarderías que cumplan con los criterios esta- 
blecidos para este nivel, quedan aquí incluidos. 

Los criterios utilizados para la educación de la primera infancia son, 
entre otros: un entorno de aprendizaje estimulante; la promoción de la 
expresión para la adquisición del lenguaje, el desarrollo de destrezas psl- 
comotoras. Para la preprimaria se requiere personal certificado para que 
los niños mejoren su lenguaje y sus habilidades sociales, y para que se 
introduzcan en los elementos alfabéticos y matemáticos. Los dos tipos de 
programas requieren de espacios institucionalizados, sea escuelas, sea 
centros comunitarios y no instituciones destinadas exclusivamente a la 
supervisión o a la salud. 


b) CINE 1, identificado como educación primaria 


Este nivel busca desarrollar las capacidades fundamentales en lectura, 
escritura y matemáticas y establecer las bases para las áreas básicas del 
conocimiento y la preparación para la escuela secundaria básica. Suele 
estar organizado de manera integradora con base en proyectos, unidades 
o áreas de aprendizaje. Usualmente el requisito para ingresar es la edad 
—entre los 5 y los 7 años— y su duración se extiende normalmente por 6 
años, pero puede fluctuar entre 4 y 7 años. El egreso se ubica entre los 10 
y los 12 años. Este nivel suele denominarse educación primaria, educación 
elemental o educación básica y es atendido frecuentemente por un docente 
principal que ha sido formado para ejercer en este nivel. El inicio del nivel 
coincide a menudo con el principio de la educación obligatoria. 


C) CINE 2, identificado como educación secundaria baja 


Los programas de este nivel pretenden reforzar los aprendizajes del CINE 
1, al “sentar las bases para el desarrollo humano y el aprendizaje a lo largo 
de la vida sobre las cuales los sistemas educativos puedan expandir oportu- 
nidades de educación adicionales” (UNESCO, 2013: 35). En algunos países, 
en este nivel, se ofrecen programas profesionalizantes o vocacionales con 
la intención de que los egresados adquieran habilidades para su incorpo- 
ración al mercado laboral. De ahí que se tiene dos tipos de programas: de 
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orientación general y de orientación vocacional. Mientras los primeros se 
destinan a que los alumnos adquieran capacidades, habilidades y conoci- 
mientos prácticos para desempeñar un oficio, los segundos se reservan a los 
estudiantes que pretenden adquirir conocimientos y desarrollar competen- 
cias genéricas para prepararse usualmente para un nivel más avanzado. 

Los programas se encuentran organizados por asignaturas, comúnmen- 
te a cargo de un profesor especializado en la disciplina y con formación 
pedagógica. 

Las denominaciones con que suele identificarse este nivel varían enor- 
memente: escuela secundaria (primer ciclo/grados inferiores), escuela me- 
dia, junior secondary school, middle school o junior high school. En oca- 
siones, si en algún país se encuentran integrados CINE 1 y CINE 2, se le 
denomina educación elemental o básica, como es el caso de México y otros 
países latinoamericanos. 

Para ingresar al nivel, usualmente se solicita haber concluido el CINE 1. 
Este nivel se inicia después de los cuatro o siete años de CINE 1, aunque el 
promedio de éste es de seis años. Los alumnos ingresan a CINE 2 entre 10 
y 13 años, siendo la media más común de 12 años, y concluyen entre los 14 y 
16 años, siendo los 15 años, la edad más frecuente. En general, el CINE 2, 
supone una escolarización acumulada —desde el CINE 1— de 9 años, y se 
suele otorgar una certificación si se concluye satisfactoriamente el nivel. 
No todos los programas de CINE 2 dan acceso a CINE 3. 


d) CINE 8, identificado como secundaria alta 


Los programas de CINE 3 ofrecen una formación más diversificada (dife- 
rentes opciones) y avanzada, puesto que pretenden consolidar la educación 
secundaria y preparar a los alumnos para la educación terciaria o supe- 
rior, o bien capacitarlos para obtener un empleo. En algunos casos, los pro- 
gramas cubren estas dos expectativas. Los nombres con los que se alude 
a este nivel son “escuela secundaria (segunda etapa/grados superiores), 
senior secondary school o (senior) high school” (UNESCO, 2013: 40) 

Para acceder a este nivel se requiere una certificación del nivel CINE 2. 
La edad de ingreso a CINE 3 es entre 14 y 16 años, después de entre 8 y 11 
años de escolarización a partir de CINE 1. La edad de ingreso de los alum- 
nos oscila entre los 14 y los 16 años, y la de conclusión es de 17 o 18 años. 
Los alumnos que concluyen este nivel cuentan con entre 11 y 13 años de 
escolarización a partir de CINE 1. 

Los programas de CINE 3 representan el periodo de cierre de la educa- 
ción secundaria, sea general o vocacional, y usualmente dan acceso al nivel 


J0o<> ip 


62 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


terciario, aunque no todos, sobre todo algunos de orientación vocacional 
(profesionalizante). Los profesores que atienden este nivel cuentan usual- 
mente con una formación disciplinar avanzada, además de una formación 
pedagógica. 


€) CINE 4, identificado como educación postsecundaria no terciaria 


Este cuarto nivel (CINE 4), inferior a la educación terciaria, se caracteriza 
más por ampliar que por profundizar los conocimientos y habilidades lo- 
grados en el CINE 8, a fin de que los estudiantes adquieran los certificados 
requeridos para acceder al mercado productivo o bien para ingresar a la 
educación terciaria. S1 bien este nivel se inscribe en la educación postse- 
cundaria, no es colocado en la terciaria, debido a que el nivel de estudios es 
inferior al de CINE 5, aunque superior a CINE 3. 

Las denominaciones con las que se ubica este nivel varían de un país 
a otro, como por ejemplo “diploma técnico, préparation aux carriéres 
administratives y primary professional education” (UNESCO, 2013: 44). 
Para el ingreso se solicita haber concluido CINE 3, pero, de manera ge- 
neral, los requisitos son más flexibles que los requeridos para acceder a 
CINE 5. 


f) CINE 5, identificado como educación terciaria de ciclo corto 


La aquí denominada educación terciaria inicia con CINE 5, que toma como 
base los conocimientos logrados en la educación secundaria, pero este nivel 
está orientado a ofrecer conocimientos, competencias y habilidades profe- 
sionales en un determinado campo de estudio para formar al alumnado a 
fin de insertarse al mercado laboral. De ahí que todos los programas cuen- 
tan con un componente de corte práctico, aunque los contenidos son mucho 
más complejos que los de CINE 3 y 4. Algunos de los programas posibilitan 
el acceso a CINE 6, o bien en programas de CINE 7, correspondiente a espe- 
cialización o maestría. 

Para ingresar a los programas de CINE 5 se requiere haber concluido 
CINE 3 o CINE 4 y, usualmente, reciben diversos nombres, tales como “edu- 
cación técnica (superior), (higher) technical education, junior college edu- 
cation, technician o advanced / higher vocational training, associate degree 
o bac más 2” (UNESCO, 2013: 50). Estos programas se caracterizan por ser 
de corta duración y, frecuentemente menos teóricos que los de CINE 6. Fre- 
cuentemente tienen una duración de dos años. CINE 5 es considerado como 
el nivel más bajo de la educación terciaria. 
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£) CINE 6, identificado como grado en educación terciaria o nivel 
equivalente 


Este nivel, comúnmente identificado como primer ciclo universitario, ba- 
chelor, licence o licenciatura, se distingue por ser usualmente de corte 
teórico, aun cuando puede tener un componente de tipo práctico, y sus 
programas 


[...] están destinados a impartir conocimientos, destrezas y competencias 
académicas o profesionales intermedias (nivel medio de complejidad o inten- 
sidad de los contenidos académicos) que conducen a un primer título o a una 
certificación equivalente. [...] están basados en investigación que refleja los 
últimos avances en el campo o las mejores prácticas profesionales (UNESCO, 
2013: 53). 


Los programas de CINE 6 son normalmente ofrecidos por las universi- 
dades u otras instituciones correspondientes a la educación superior. El 
profesorado está, de manera genérica, conformado por docentes que han 
concluido el nivel CINE 7 o el CINE 8 o cuenta con una buena y amplia expe- 
riencia en el campo profesional. La obtención del título se logra con base en 
una diversidad de trabajos, incluidas las tesis, pero no tan rigurosas como 
las que se solicitan en los niveles 7 y 8. 

La duración de los programas es de 3 o 4 años regularmente, y se de- 
manda a los estudiantes una dedicación de tiempo completo. 

Para ingresar a CINE 6 se necesita haber concluido exitosamente el nivel 
CINE 3 o el 4, con los cuales se puede acceder a la educación terciaria. Apro- 
bado el CINE 6, el estudiante puede continuar sus estudios en el CINE 7, 
que equivale a maestría o especialización, aunque no todos los programas 
de CINE 6 garantizan el acceso a CINE 7. Con CINE 6 no se puede ingresar 
a CINE 8. 


h) CINE 7, identificado como maestría, especialización o equivalente 


Este nivel es también ofrecido en las universidades o instituciones de edu- 
cación superior y pretende formar a los alumnos en competencias académi- 
cas y/o profesionales, de ahí que se tengan programas orientados a la inves- 
tigación o bien programas profesionalizantes. Los primeros, caracterizados 
por ser de naturaleza teórica, fuertemente anclada en la investigación, 
aunque no se descarta algún componente práctico. Los últimos están más 
orientados a la práctica. Estos programas suelen denominarse como maes- 
trías, master o magister y su duración oscila entre los dos y los ocho años. 
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Los candidatos por ingresar al nivel deben haber concluido exitosamen- 
te el CINE 6 o algún otro CINE 7. En ocasiones la admisión está condiciona- 
da a la aprobación de un examen. La obtención del grado se otorga normal- 
mente después de haber finalizado un proyecto de investigación o una tesis 
de distinto nivel que la del CINE 6, aunque menos rigurosa que la del CINE 
8. Con el CINE 7 usualmente se accede al nivel de CINE 8, aunque no todos 
los programas garantizan el ingreso a este último. 

El nivel de estudios es evidentemente superior al de CINE 6 y mucho 
más especializado. El personal a cargo de estos programas cuenta mínima- 
mente con el CINE 7 o bien el 8. 


1) CINE 8, identificado como doctorado o equivalente 


El objetivo de los programas de doctorado consiste en formar a los alumnos 
en el campo de la investigación avanzada, por lo que solamente son impar- 
tidos por las instituciones dedicadas a la investigación, específicamente las 
universidades. En general, en este nivel se imparte un reducido número de 
cursos, en tanto que se prioriza la investigación que han de desarrollar los 
alumnos, usualmente bajo la supervisión de un profesor. 

Para ingresar se requiere contar con el nivel de CINE 7. Los estudiantes 
tienen que presentar una tesis de investigación original que represente 
una contribución al conocimiento en el correspondiente campo disciplinar, 
el cual debe tener la calidad correspondiente a un producto publicable. Los 
egresados se integran frecuentemente a mercados laborales donde se exige 
un alto nivel de conocimientos y habilidades, sea en establecimientos gu- 
bernamentales, en instituciones de investigación o en universidades como 
docentes o investigadores. 

Usualmente, el nivel CINE 8 es solicitado en la actualidad para desem- 
peñarse en las diversas dependencias universitarias que imparten los ni- 
veles 6, 7 y 8. 

Las denominaciones que se otorgan al nivel son variadas, entre las que 
destacan: “PhD, DPhil, D.Lit, D.Sc, LL.D, Doctorado y otros términos sl- 
milares” (UNESCO, 2013: 61). Los programas de doctorado tienen una doble 
orientación: académica y profesional, con una duración de tres años regu- 
larmente. 

A continuación, la Tabla 1 que contiene los rubros básicos de la Clasifi- 
cación Internacional Normalizada de la Educación de la UNESCO. 
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Tabla 1. Niveles educativos de la UNESCO 
NIVEL SUB NIVEL DURACIÓN EDAD 
01 Educación de la primera infan- 
0 cia en forma parcial Ñ 7 
Educación de la Ed == - z r De 3a 5 años 0-5 años 
A 02 ucación primaria en forma 
parcial (sin conclusión de nivel) 
il Entre 4 y 7 años; 
ms , sa d ; A pi 6-12 
Educación pri- 1 Educación primaria la más común es E 
¿ a años 
maria de 6 años 
9 Educación secundaria baja E Da 
de general o | 9; 
Educación secun- Ed == EAT la más común es SRÓN 
daria baja 9 ucación secundaria baja de 3 años 
vocacional 
3 Educación secundaria alta E ER 
da general ano ls 
Educación secun- Ed 7 dal la más común es Años 
TE 3 ucación secundaria a ta de 3 años 
vocacional 
4 4 Educación postsecundaria no Pued a 
Educación terciaria general edo varlar 16-18 
Ñ — _ entre 6 meses y e 
postsecundaria no Educación postsecundaria no - años 
E 4 LA , 203 años 
terciaria terciaria vocacional 
5 5 Educación terciaria de ciclo 
e 7 corto general Varía entre 2 y | 18 y más 
Educación tercia- Ed caida 3 años os 
as 5 ucación terciaria de ciclo 
corto vocacional 
64 Grado en educación terciaria o 
nivel equivalente, académico 
É Grado en educación terciaria o Z 
Grado en educa- 65 E z S E 18 años y 
sh NS nivel equivalente, profesional De 3a 4 años o 
ción terciaria O — —Á más 
nivel equivalente Grado en educación terciaria o 
66 nivel equivalente, orientación 
no especificada 
74 Nivel de maestría, especiali- 
zación o equivalente, académica 
, Él % Nivel de maestría, especializa- e 
Nivel de maestría, | 75 7 : Ñ : z 22 años y 
ON ción o equivalente, profesional la 3 años A 
especialización o - - — más 
equivalente Nivel de maestría, especializa- 
76 | ción o equivalente, orientación 
no especificada 
84 Nivel de doctorado o equivalen- 
te, académica 
ETE a do | 85 Nivel de doctorado oequivalen- | Duración míni- 22 años y 
. te, profesional ma de 3 años más 
o equivalente - - 
86 Nivel de doctorado o equivalen- 


te, orientación no especificada 


Fuente: UNESCO, 2013. 
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UN ACERCAMIENTO A LOS SISTEMAS EDUCATIVOS: 
LOS ESTUDIOS DE CASO 


O 


El arte de formar a los hombres está, en todo país, tan 
estrechamente ligado a la forma de gobierno, que no es 
posible hacer ningún cambio considerable en la edu- 
cación pública, sin hacer algunos cambios en la propia 
Constitución de los Estados. 


(Helvétius, 1758: 2). 


sta segunda parte se centra en el acercamiento a los estudios de caso 

de cada uno de los sistemas educativos de los nueve países latinoa- 
mericanos en su actual configuración, los cuales —como hemos venido re- 
iterando— comparten ciertos elementos comunes, entre los que destaca 
posiblemente uno de primer orden: su origen en el colonialismo español y 
portugués, después del cual, y tras los diversos movimientos emancipado- 
res, incorporaron la visión modernizadora, como réplica de lo acontecido 
en los países centrales, al considerar la educación como un derecho de todos 
los ciudadanos, entre otros tópicos. Así conceptúa Torres la inclusión de la 
Ilustración y la modernidad en las nacientes naciones (2008: 210): 


La población latinoamericana aceptó el argumento de la Ilustración que sos- 
tiene que la educación constituye una palanca para el progreso y un bien en 
sí misma, premisa modernista que se refuerza con los desarrollos teóricos 
de la economía de la educación [...]. Pero lo central es que no hay grandes 
probabilidades de avance social sin mayores y mejores niveles educativos. 
La educación aparece no solo como consumo sino como inversión de enorme 
rentabilidad, individual y social, con altas tasas de retorno [...]. 


J40o<> ip 


68 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


En las repúblicas independizadas, como previamente se planteó, du- 
rante el siglo XIX y buena parte del Xx, la pretensión de destrucción del 
régimen colonial se vehiculó a través de la construcción y consolidación 
del Estado-Nación, en la búsqueda de un nuevo orden social y político que 
buscaba la afirmación de los derechos del hombre y, entre estos, el de la 
escolarización, a través de la cual se habría que formar a la ciudadanía, en 
tanto basamento sustantivo de la soberanía nacional. 

El modelo de escolarización tuvo su origen en la Europa del siglo XIX, 
aun cuando —como reiteradamente se ha puntualizado— su difusión 
transcultural a las nuevas repúblicas implicaba un proceso mediacional 
por el cual éstas interpretaban y reacomodaban o reacondicionaban los 
discursos del progreso, de la libertad, de la independencia y de la instruc- 
ción, de conformidad con sus singularidades culturales específicas. Para 
Nóvoa, como para varios otros teóricos (1998: 8): 


La cultura europea y el colonialismo se encuentran profundamente enlaza- 
dos, porque Europa funciona como el referente silencioso a nivel mundial [...]. 
[...] es importante reconocer el rol de Europa en la difusión de una raciona- 
lidad escolar que sirve para relocalizar las subjetividades individuales en 
función de su integración en el proyecto histórico del Estado-nación. 


Ahora bien, en el ocaso del siglo XX y en las primeras décadas del XXI, se 
ha dado un giro relevante a nivel global, por cual el concepto de Estado-Na- 
ción, vinculado al Estado moderno y como una modalidad de organización 
política y económica, ha sido superado a partir del acrecentamiento de la 
interdependencia económica, por un lado, y de los múltiples problemas, por 
otro, que afectan no a un Estado, sino a todos, tales como el calentamiento 
elobal, las migraciones, el narcotráfico, el terrorismo, la superpoblación, 
las desigualdades, entre otros. De ahí que la categoría Estado-Nación ha 
sido, de alguna manera, desfasada, al constatar que todos los denomina- 
dos Estados nacionales se encuentran, hoy por hoy, interconectados con 
base en redes e interrelaciones transnacionales en todos los ámbitos —las 
personas, el conocimiento, las finanzas, los capitales, la comunicación, la 
cultura, la educación, etcétera. 

Ciertamente, pese a los debates y las contradicciones emprendidos por 
diversos estudiosos, se puede aseverar que la realidad de nuestro tiempo 
se encuentra inscrita en la mundialización económica, política, cultural y 
educativa, en donde se entrelazan —refiriéndonos a la educación— por un 
lado, la internacionalización y, por otro, las tradiciones, las culturas y las 
políticas que han signado la singularidad de cada nación a lo largo de su 
propio devenir histórico en torno a las prácticas educativas inscritas en 
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sus propios sistemas. Se trata de una relación dialéctica en la cual interac- 
túan las reglas y valores —normados, transferidos y aceptados o no— pro- 
movidos por las agencias supranacionales e incluso institucionalizados, y 
el proceso de autonomización por el que cada país define sus políticas edu- 
cativas de Estado y gubernamentales, y particulariza su propio sistema 
educativo. Así formula Schriewer el proceso de transnacionalización, en el 
que se entretejen los modelos conceptuados como universalizados y homo- 
geneizantes, y los inherentes a cada nación, producto de su propia historia 
social, política y educativa, así como de la especificidad de sus visiones del 
mundo, de la vida, de la sociedad (2013: 282): 


Existe un universalismo abstracto de modelos difundidos transnacionalmen- 
te que se descompone en pautas estructurales multiformes allí donde tales 
modelos interactúan, en el transcurso de la puesta en práctica institucional, 
con diferentes estructuras definidas estatalmente, con regulaciones legales 
y administrativas, con formas de la división del trabajo en la sociedades, con 
culturas académicas nacionales, con significados sociales vinculados al con- 
texto, y con visiones religiosas del mundo. 


De ahí que se puede compartir con Wallerstein (2005: 15) que este nue- 
vo escenario reclama una nueva mirada, una nueva perspectiva capaz de 
comprender la realidad contemporánea, aludiendo a la categoría “sistemas- 
mundo”, y apartando —aun cuando todavía es considerada por muchos 
teóricos como elemento nuclear— la simbólica unidad de análisis “sistema- 
mundo”, correspondiente al Estado-nación en tanto categoría central, am- 
pliamente utilizada como vehículo para el abordaje de diferentes tópicos, 
y conceptuada como “una zona espaciotemporal que atraviesa múltiples 
unidades políticas y culturales, una que representa una zona integrada de 
actividad e instituciones que obedecen a ciertas reglas sistémicas”. 

Sin embargo, a pesar de la importancia del papel de las agencias tras- 
nacionales en torno a las transferencias unificadoras y de las interconexio- 
nes globales en el escenario educativo, el concepto de externalización del 
multicitado Schriewer (2004) posibilita la comprensión de la especificidad 
idiosincrática que caracteriza la cultura, el comportamiento, la ideología, 
las costumbres, en tanto rasgos todos distintivos de los diversos grupos so- 
ciales. Por tanto, lejos de corroborar las convergencias homogeneizadoras, 
típicas de los imaginarios de buen número de actores de la educación que 
rehúsan reconocer la pluralidad y la heterogeneidad como categorías cen- 
trales para comprender la realidad social, humana y educativa (agencias in- 
ternacionales, políticos, funcionarios e incluso docentes), Schriewer (1993: 
235) plantea que las pretensiones por regular los sistemas educativos a 
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nivel mundial, con base en modelos universales y las correspondientes es- 
trategias reformadoras, se entrecruzan con los intereses y los compromisos 
políticos, así como con las prácticas educativas desplegadas en cada nación, 
producto de la autorreflexión del propio sistema educativo. “Al combinar 
así aspectos de justificación, de fundamentación y de adscripción, las ex- 
ternalizaciones a situaciones mundiales proveen un grado considerable de 
dinamismo auto-regulador para la reflexión reformadora de la educación”. 

Por otra parte, es posible constatar que en este siglo XXI, la mundia- 
lización del discurso educativo ha desafiado fuertemente la cuestión de 
la interculturalidad, al enfrentarnos a culturas regionales muy diversas, 
particularmente en América Latina, entre las cuales destacan las de las 
minorías conformadas por grupos originarios, y migrantes, así como mi- 
norías étnicas, quienes reivindican su existencia y su derecho al reconoci- 
miento y a la prevalencia de sus tradiciones. 

Ahora bien, las relaciones, no siempre armónicas, entabladas en el 
mundo educativo entre las transferencias provenientes de los organismos 
supranacionales y los contextos locales y regionales, han colocado a los 
sistemas educativos como un subsistema nodal para el desarrollo humano, 
la convivencia, el cuidado del planeta, la equidad, entre otros tópicos, sub- 
sistema que se ha visto direccionado con base en un proceso de sucesivas 
transformaciones y readecuaciones desde múltiples vértices —las políticas 
educativas, el derecho a la educación, los niveles de escolarización obliga- 
torios, los currículos, los sistemas de evaluación, las prácticas educativas, 
la formación de los docentes. 

En fin, en esta segunda parte del libro se abordan los estudios de caso 
de los sistemas educativos contemporáneos de las nueve naciones consl- 
deradas —Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, México, Perú, 
Uruguay y Venezuela—, con base en tres tópicos: 

1. De entrada, una sintética revisión del origen y de algunos indicios 
del desarrollo de los sistemas educativos con el objeto de inscribir la ins- 
tauración de la institución escolar en una perspectiva histórica, origen 
que habría de signar su configuración actual como fruto de sus tradiciones 
culturales, de sus políticas, de sus procesos de gestión, en fin, de su tra- 
yectoria como naciones independientes. Sin pretender ser exhaustivo, el 
acercamiento sobre la génesis de los sistemas educativos representa una 
visita al pasado lejano, en el que cohabitaban las particularidades de la 
realidad social al lado de las utopías, estas que intentaban construir una 
sociedad mejor a través de la instrucción. 

Ciertamente, los elementos discursivos expresados en las constitucio- 
nes, las normatividades, los informes, las alocuciones y los textos de la 
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época que fueron recreados y reivindicados por los educadores, los peda- 
gogos, los maestros y las autoridades, revelan los idearios de cada nación, 
idearios portadores de los contornos de un futuro colectivo, pero también 
individual, del ciudadano, al aludir a una sociedad ideal, direccionadora de 
sentidos y reguladora del quehacer educativo, y en el que este era concep- 
tuado como constructor y transformador del mundo real. 

Como sabemos, durante el siglo XIX, las nuevas repúblicas participaban 
del proceso de internacionalización tal como lo formula Schriewer (2002), 
con base en el cual, aquellas se habrían de convertir en receptoras de los 
modelos de escolarización desarrollados en los países centrales para aten- 
der los desafíos de la modernidad, aun cuando, evidentemente, la apropia- 
ción en cada país estuvo determinada por sus especificidades culturales y 
la dinámica propia de la época. En relación con la compartida necesidad 
y demanda de instrucción, señala Weinberg (1981: 67): “Desde México al 
Río de la Plata, pasando por Caracas o Lima, idénticos son los clamores: 
educación para diversificar la economía, para una mejor administración, 
para mejorar las costumbres, etc. Todos se proponen, en última instancia, 
nada menos que el mejoramiento de las condiciones del país y el aumento 
de la felicidad de sus pobladores”. 

Esta sucinta exploración del pasado se funda no en las escasas acciones 
y estrategias movilizadas en las nuevas naciones con motivo de los con- 
flictos políticos y las precarias situaciones económicas, sino fundamental- 
mente en la riqueza de ese universo discursivo concretado en la múltiple 
y diversa documentación legislativa —en tanto rasgo característico de la 
época— que sellaría con sus finos trazos, no sin debates, el desarrollo de 
la escolarización de cada país hasta arribar a la actual configuración de su 
sistema educativo. 

Buena parte de los vastos dispositivos normativos formulados en el pe- 
riodo postindependentista y durante varias décadas del siglo XX fue locali- 
zada en línea, debido a la carencia de materiales bibliográficos y hemero- 
eráficos sobre Latinoamérica en algunas de las bibliotecas especializadas 
en educación y ciencias sociales. Por tanto, para este incipiente acerca- 
miento de corte histórico se contó exclusivamente con las fuentes que se 
encontraron subidos en la web. 

2. Un segundo elemento conformante de los estudios de caso alude a la 
dimensión filosófica en que actualmente se sustenta la educación de cada 
país, es decir, los elementos valorales o principios sustantivos, así como los 
fines que orientan el horizonte del servicio educativo en el marco de las de- 
mocracias contemporáneas, los cuales usualmente se encuentran inscritos 
en las constituciones y leyes de una nación, es decir, en los instrumentos 


J0o<> ip 


72 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


legislativos. Por tanto, modelados por la historia de cada nación y promovl- 
dos por los actores políticos, los fines de la educación se han sometido a un 
reacondicionamiento tendente a formar a una persona capaz de funcionar 
en la sociedad actual, caracterizada por el cambio y enmarcada por una 
comunidad cultural. 

En estos marcos normativos actuales se pueden destacar los focos de 
la política educativa que, para atender las problemáticas nacionales en la 
materia, son construidos en cada uno de los países de la región, los cuales, 
pese a la diversidad política, cultural y económica de los mismos, mantie- 
nen puntos de convergencia, particularmente con base en la ratificación 
de los compromisos asumidos en los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ONU, 2015a): y en la Agenda 2030 de la ONU (2018),*? a partir de los que 
se pretende cambiar la sociedad actual en la línea de una sostenibilidad 
económica, social y ambiental. 

Ciertamente, todos los sistemas educativos han transitado por un largo 
y complejo camino a lo largo de su historia en el que han ido modificando, 
en diferentes momentos y a partir de sucesivos procesos transformadores, 
los principios y las bases del servicio público de la educación, en tanto pro- 
ductos de los debates y reflexiones sobre los objetivos de la educación y los 
principios de corte axiológico que le subyacen. 

En suma, las redefiniciones vigentes de los sistemas educativos son, por 
un lado, herederas del legado histórico-social de cada nación y, por otro, del 
escenario de los grandes cambios experimentados en las últimas décadas. 
En dichas formulaciones, compartidas y a la vez distintas entre los países, 
se pautan los principios y las aspiraciones en torno a varios rubros, tales 
como: el derecho a la educación; el Estado como garante del servicio educa- 
tivo; la democratización y la universalización de la educación; la equidad 
y la inclusión; la obligatoriedad; la promoción de los valores democráticos 
—el respeto al otro, convivencia, la justicia, la honestidad, la tolerancia, 
la solidaridad, la responsabilidad—; la laicidad; los derechos humanos; la 
conservación del medio ambiente, la promoción de la identidad nacional; 
la igualdad de género, entre otros. 

El aparato legislativo de los países abordados se caracteriza por su di- 
versidad, debido a que algunos de estos han prescrito muy recientemen- 
te leyes orgánicas o generales de educación que recogen los avances en 


1 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible fueron acodados en 2015 con la finalidad de erradicar la po- 
breza y combatir las desigualdades para generar una mejor calidad de vida de la población mundial. 

2 La Asamblea General de la ONU adoptó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en la búsqueda 
de acciones tendentes a la mejora de la calidad de vida de las personas y la conservación del planeta, 
así como el fortalecimiento de la paz y el acceso a la justicia. Aquí se reitera que la erradicación de la 
pobreza representa el factor determinante para el desarrollo sostenible. 
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el desarrollo del pensamiento educativo y los convenios internacionales, 
mientras que otros mantienen la vigencia de leyes expedidas hace cuatro 
o más décadas. 

En general, al alumno —el niño, el adolescente, el joven, el adulto— es 
a quien se le da centralidad, en los dispositivos legales, al definir los fines 
de la educación, entre los que se prioriza la formación integral de los su- 
jetos a fin de que puedan participar en la vida ciudadana y democrática 
e incorporarse al trabajo productivo. Entre los fines de la educación que 
además han sido puntualizados, destacan: desarrollar un pensamiento 
autónomo y crítico, formar en el respeto y las libertades básicas, contri- 
buir a la configuración identitaria de los estudiantes, formar en la libertad 
comprometida, consciente de los deberes y obligaciones en la sociedad, 
cuidar la salud, preservar la cosmovisión de los grupos originarios, entre 
muchos más. 

3. En el tercero y último tópico se revisa la estructura de los sistemas 
educativos, la cual refiere a la disposición secuenciada de los diversos ni- 
veles que marcan la trayectoria de la escolarización en cada nación, en la 
cual se puntualiza el tramo que se asigna como obligatorio. Si bien existe 
una analogía en la configuración de todos los sistemas educativos, los ni- 
veles obligatorios no lo son: mientras en algunos países la obligatoriedad 
se extiende hasta 15 años de escolaridad, cubriendo los niveles educativos 
de la primera infancia, la primaria, la secundaria baja y la secundaria 
superior, en otros es mucho más limitada. 

Ahora bien, al detallar la escolarización en los diversos países, es fre- 
cuente la referencia al sistema educativo que se conoce bajo la denomina- 
ción de educación formal, conformada por todos los niveles estructurados 
de acuerdo a las diferentes edades de los sujetos, desde el inicial (educa- 
ción de la infancia) hasta el último (educación superior), los cuales tienen 
asignados tiempos y espacios específicos, así como objetivos de aprendiza- 
je, asignaturas, actividades, certificaciones. 

Sin embargo, además de la llamada educación formal, que es la única 
que aquí examinamos, todos los países cuentan con sistemas alternativos, 
conocidos como educación no formal o informal, con la finalidad de garanti- 
zar el derecho universal a la educación de todos los pobladores. Entre estos 
se tiene: la habilitación para el ingreso al trabajo; programas de alfabeti- 
zación y educación fundamental, para quienes no tuvieron la oportunidad 
de acceder al sistema formal; programas de validación de los diversos n1- 
veles educativos de la educación formal; programas especiales para grupos 
originarios no hablantes de la lengua castellana o para grupos ubicados en 
zonas periféricas o lejanas a los centros urbanos. 
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IV. Argentina 


IV.1 Algunas líneas sobre la conformación 
del sistema educativo 


En la Argentina de fines del siglo XIX, la educación se consideró un medio 
fundamental para el progreso nacional, y aun cuando en Buenos Aires se 
habían realizado esfuerzos relevantes en esta materia, los debates sobre 
si las líneas de acción ahí adoptadas debían propagarse a nivel nacional, 
ocasionaron posiciones divididas. 

Sin embargo, un poco antes, hacia 1845, es de destacar un personaje 
que sobresalió por sus aportaciones a la política educativa del país, es- 
trechamente vinculada con su proyecto de nación. Se trata de Sarmiento 
(1849), quien, durante su exilio en Chile, viajó a Europa para recoger in- 
formación sobre diversos sistemas educativos de algunos países. Producto 
de su trabajo es el texto denominado De la Educación Popular (1849), en 
el que planteó un informe sobre la instrucción en Francia y otras naciones, 
y formuló su propuesta para el impulso de las escuelas de primeras letras 
a fin de formar a los hombres y participar en la economía y en la sociedad 
civil. “Sarmiento profundizó su política educativa, la cual consideró esen- 
cial para la conformación de una sociedad civil formada en las técnicas y 
ciencias que permitieran el desarrollo económico del Estado, así como a la 
formación de una población libre del “barbarismo” y la “incultura” hereda- 
da de la sociedad colonial. Desde los inicios de su presidencia se forja pues 
una orientación científica” (Duarte, 2014: 24). 

La educación popular significaba, para Sarmiento, la educación de todo 
el pueblo, la educación de las masas, a fin de que éstas pudiesen hacer 
uso de sus derechos, por lo que, en su obra, siembra la base de la organi- 
zación de un sistema educativo, en el que contempla desde la importancia 
de expandir la instrucción, el financiamiento, así como los métodos de en- 
señanza, la educación de las mujeres hasta la atención en los asilos, en 
consonancia con un Estado en proceso de construcción. Así abogaba a favor 
de la educación (Sarmiento 1875: 19): 


Hasta ahora dos siglos habia? educacion para las clases gobernantes, para el 
sacerdocio, para la aristocracia; pero el pueblo, la plebe no formaba, propia- 
mente hablando, parte activa de las naciones [...] 

[...] hoi nace la obligación de todo gobierno a proveer de educacion a las jene- 
raciones venideras [...] 


3 Obtenido del texto original. 
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Un padre pobre no puede ser responsable de la educacion de sus hijos; pero 
la sociedad en masa tiene interes vital en asegurarse de que todos los indivi- 
duos que han de venir con el tiempo a formar la nación, hayan por la educa- 
ción recibida en su infancia, preparádose suficientemente para desempeñar 
las funciones sociales a que seran llamados. 


Durante su administración como presidente del país, las escuelas se 
multiplicaron, al difundir la educación popular, en tanto factor de renova- 
ción nacional, pero como presidente del Consejo de Educación, logró decre- 
tar la Ley de Educación Común de la Provincia de Buenos Aires en 1875. 
En esta se estableció la denominada “educación común” gratuita y obliga- 
toria, con una duración de ocho años para los niños y de seis para las muje- 
res, y cuyo ingreso estaba previsto a los seis años de edad. Se fijó, además, 
la obligación de los padres de inscribir a los niños en las escuelas o bien de 
hacerse ellos cargo de su educación, en cuyo incumplimiento se sanciona- 
ría con una multa. La administración de la educación estaría a cargo de un 
Consejo General de Educación, el cual tendría a su cargo: determinar los 
contenidos de la enseñanza, nombrar a los maestros, elaborar la reglamen- 
tación, entre otras cuestiones. “La ley de 1875 centralizó el control de todo 
el sistema de Instrucción Pública en manos de la por ella creada Dirección 
General de Escuelas (DGE) derivada del viejo Departamento de Escuelas. 
De esta forma, terminó de separarse definitivamente de toda instancia de 
dependencia de la Universidad de Buenos Aires” (Duarte, 2014: 19). 

Dos acontecimientos fundamentales caracterizaron el escenario educa- 
tivo argentino de fines del siglo XIX: el Congreso Pedagógico Sudamericano 
de 1882 y las discusiones en torno al establecimiento de una ley de edu- 
cación. 

En la Declaratoria Final del Congreso (Leguizamón el al., 1882) se acor- 
dó nuevamente —entre otros tópicos— que la enseñanza primaria debería 
ser gratuita, para lo cual sería prioritaria la creación del mayor número 
posible de escuelas en las zonas rurales, en todas las cuales no podrían 
faltar los cursos de español, geografía nacional e instrucción cívica. 

Respecto al segundo acontecimiento, la legislación, en efecto, bajo la Ley 
1.420 de 1884, se decretó la educación laica, gratuita y obligatoria —consi- 
derada como el basamento del sistema educativo— en la que se retomaron 
algunas de las ideas expresadas en el Congreso y se prescribió la regula- 
ción de la escuela pública primaria únicamente. Esta ley, cuyas directrices 
habrían de normar durante mucho tiempo la educación argentina, ma- 
nifestaba buena parte del pensamiento y la actuación de Sarmiento con 
base en una orientación liberal y democrática, pese a que él no participó 
directamente en su formulación. 
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Esta reglamentación significó un hito en la educación al considerar la 
escuela como un lugar en el que los hijos de los inmigrantes, los indígenas 
y negros pudiesen internalizar los valores nacionales, con base en la defi- 
nición nacional y el orden establecido. Aquí se prescribió: 


La escuela primaria tiene por único objeto favorecer y dirigir simultánea- 
mente el desarrollo moral, intelectual y físico de todo niño de seis a catorce 
años de edad. 

La instrucción primaria debe ser obligatoria, gratuita, gradual y dada confor- 
me a los principios de higiene. 

La obligación escolar supone la existencia de la escuela pública gratuita al 
alcance de los niños de edad escolar (Roca y Wilde, 1884: 11). 


La escuela primaria se dividiría en seis grados que integraban las escue- 
las infantiles, las elementales y las superiores, y se destinaría a los niños 
de seis a 10 años en grupos mixtos. Por otra parte, la conducción y adminis- 
tración de las escuelas públicas estaría a cargo de un Consejo Nacional de 
Educación, dependiente del Ministerio de Instrucción Público. 

Se puntualizó, igualmente, en este documento legislativo, el denominado 
“mínimum de instrucción obligatoria”, que incluía para los niños: lectura, 
escritura, aritmética, geografía e historia del país y universal, lengua, mo- 
ral y urbanidad, higiene, ciencias matemáticas, físicas y naturales, dibujo 
y música, gimnasia y Constitución, ejercicios militares, y en el campo, agri- 
cultura y ganadería. Para las niñas, además se incorporaban labores ma- 
nuales y economía doméstica. Es de admirar la ausencia de legislación en lo 
que compete a la educación media, porque la universitaria sí se encontraba 
regulada en otros documentos normativos (Roca y Wilde, 1884). 

Las escuelas que hoy llamamos secundarias —colegios nacionales, en 
Argentina— estaban destinadas a los jóvenes de la elite nacional, a fin de 
que pudiesen ingresar a los estudios universitarios. Fueron creados por el 
gobierno de Mitre desde 1863, como un estilo de estudios de bachillerato, 
en donde se cursaban las letras, las humanidades y las ciencias, funcio- 
nando con alumnos internos y externos. El establecido inicialmente en la 
ciudad de Buenos Aires fue percibido como el modelo para reestructurar 
los otros colegios ya existentes y los que se crearían más adelante. 

El surgimiento de la educación media o secundaria se inscribe en el 
modelo instituido, el colegio nacional, signado por una fuerte orientación 
humanística y con un carácter propedéutico. El primer colegio nacional fue 
establecido en Buenos Aires, después del cual se abrirían posteriormen- 
te algunos más en otras demarcaciones, tales como Tucumán, Mendoza y 
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Salta, colegios todos que debieron sujetarse a las normas establecidas para 
el de Buenos Aires (Acosta, 2007). 

De la misma forma como Europa y otros países latinoamericanos, la 
nación argentina, durante el siglo XIX, carecía de un sistema educativo 
organizado, ya que solamente se contaba con la llamada educación popular 
o básica, un número reducido de colegios nacionales y de universidades: la 
primera destinada al pueblo, y los últimos para la formación de los fun- 
cionarios, políticos, dirigentes, aunque en 1899, el Ministro de Educación 
Magnasco propuso un proyecto general de instrucción, que pretendía con- 
vertirse en una ley orgánica de educación. 

Es un hecho, sin embargo, que la educación desempeñó un papel central 
en la conformación de la nación argentina y en la formación de una ciuda- 
danía instruida, planteamiento que se iría consolidando en los siguientes 
años. 

Un gran impulso que permitiría un gran paso en la edificación del siste- 
ma educativo está representado por la Ley Láinez de 1905 (Ministerio de 
Educación, Ciencia y Tecnología, s/f), la que, en medio de conflictos violen- 
tos y de un fuerte debate parlamentario, pretendía extender la educación 
pública, gratuita y laica en todo el territorio nacional. Sin embargo, esta 
legislación atentaba contra el federalismo garantizado por la Constitución, 
por el cual las provincias regulaban y administraban las escuelas: 


El Consejo Nacional de Educación procederá a establecer directamente en 
las provincias que lo soliciten escuelas elementales, infantiles, mixtas y ru- 
rales en las que se dará el mínimo de enseñanza establecido en el artículo 12 
de la ley 1420, del 8 de julio de 1884. 

Para determinar la ubicación de estas escuelas se tendrá en cuenta el por- 
centaje de analfabetos que resulta de las listas presentadas por las provin- 
cias para recibir su subvención escolar (Ministerio de Educación, Ciencia y 
Tecnología, s/f: 101). 


Con base en esta prescripción, el gobierno federal creó escuelas prima- 
rias en diversas provincias, conservando bajo su jurisdicción tanto estas 
nuevas instituciones como las de los estudios secundarios, a través de los 
colegios nacionales, y los institutos de formación del profesorado. 

Una vez más, la apuesta del gobierno argentino estuvo centrada en la 
alfabetización y la enseñanza de las primeras letras, dejando de lado, la es- 
cuela media. Es de subrayar que, sin lograr articular un sistema nacional 
de educación que integrara el conjunto de instituciones y niveles educati- 
vos existentes en el país, se legitimaba la coexistencia, la superposición o 
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incluso la duplicación de sistemas a nivel provincial y nacional, destruyen- 
do el federalismo y, por tanto, centralizando la educación del país. 

En fin, los dos documentos legislativos —de 1875 y de 1905— se confi- 
guraron como el basamento para consolidar, años más tarde, la estructu- 
ración de un sistema educativo, lógicamente articulado. 

Durante el siglo XX, Argentina emprendió un proceso de reformas, pa- 
ralelamente a las formuladas con anticipación en el continente europeo y 
en Estados Unidos, reformas tendentes a consolidar el sistema educativo 
a través de la promulgación de leyes y decretos. Tedesco (1993: 7) reco- 
noce la relevancia de las reformas y acciones legislativas y operativas 
efectuadas en la transición del siglo XIX al XX, por considerarlas muy sig- 
nificativas: 


Todos los planteamientos programáticos que se venían realizando desde 
mucho antes [fines del siglo XIX] se concretaron en la construcción de un 
sistema educativo cuyas partes se articularon orgánicamente para cumplir 
determinados objetivos y funciones [...]. La sanción de las leyes educacio- 
nales que organizaron los ciclos primario y superior de la enseñanza, y la 
práctica de una determinada política educacional coherente en todos sus 
ámbitos, resultaron los hechos más notables del periodo, y, por encima de 
cualquier otra consideración valorativa, la vigencia de esas leyes y de esa 
política durante casi un siglo, demuestra que estamos frente a un hecho de 
verdadera relevancia. 


Destacamos una de las reformas, la del periodo de Videla, primer pre- 
sidente de la dictadura, la cual formó parte de un proceso reformador del 
propio Estado. Esta reforma, fundada en la acción legislativa 21809, de 
1978 (Videla et al.), transfería a las provincias y a la municipalidad de 
Buenos Aires, los servicios que administraba el Ministerio de Cultura y 
Educación y el Consejo Nacional de Educación Técnica, es decir, las es- 
cuelas de enseñanza preprimaria y primaria, así como las supervisiones 
dependientes del Consejo Nacional de Educación. 

En 1993, fue emitida la Ley Federal de Educación No. 24195 (Senado 
y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, 1993), por la que, entre 
otros tópicos, destinaba uno a la ampliación de la educación obligatoria, 
al pasar de siete a diez años, quedando organizada de la siguiente forma: 
un año de jardín de niños obligatorio; general básica obligatoria, con una 
duración de 9 años a partir de los seis años de edad; polimodal, al egreso de 
la básica, con una duración de tres años; superior, de carácter profesional 
y de grados, con una variable duración. 
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IV.2 Bases y fines del sistema educativo 


Con base en la actual Constitución (Menem et al., 1994), todas las pro- 
vincias integrantes del país, así como la Ciudad de Buenos Aires, están 
obligadas a garantizar la educación primaria de sus habitantes, así como 
la educación bilingúe e intercultural y el respeto a la identidad. Entre 
las atribuciones del Congreso se estipula que estas instancias —Estado, 
provincias y Buenos Aires— tienen, entre otras funciones, “Sancionar le- 
yes de organización y de base de la educación que consoliden la unidad 
nacional respetando las particularidades provinciales y locales (Menem 
et al., 1994). 

Tanto la educación como el conocimiento son comprendidos como un 
bien público y un derecho de la población, por lo que: “La educación es una 
prioridad nacional y se constituye en política de Estado para construir 
una sociedad justa, reafirmar la soberanía e identidad nacional, profundi- 
zar el ejercicio de la ciudadanía democrática, respetar los derechos huma- 
nos y libertades fundamentales y fortalecer el desarrollo económico-social 
de la Nación” (Senado de la Nación Argentina, 2006: s/p). 

Al Estado se le otorga la función de definir las políticas educativas y 
regular su cumplimiento; sin embargo, tanto las provincias y la ciudad de 
Buenos Aires, como el Estado Nacional son responsables de brindar una 
educación integral, gratuita, equitativa y de calidad para toda la pobla- 
ción. A la vez, el Estado garantiza a todos los ciudadanos los mecanismos 
y condiciones para una formación a lo largo de la vida. De ahí que el finan- 
ciamiento del sistema educativo es responsabilidad del Estado, el cual, 
junto con las provincias y la ciudad de Buenos Aires, destina un porcentaje 
mínimo de 6% del PIB a la educación. Se mantiene el federalismo educati- 
vo, pero estableciendo una estructura común para todo el país. 

La educación es obligatoria desde la edad de cinco años hasta la con- 
clusión de la educación secundaria, y es responsabilidad del Ministerio de 
Educación, Ciencia y Tecnología, así como de las autoridades correspon- 
dientes, asegurar el cumplimiento de esta obligatoriedad escolar. La plani- 
ficación, supervisión y financiamiento del sistema son responsabilidad del 
Estado, de las provincias y de la ciudad de Buenos Aires, instancias que 
tienen capacidad para autorizar y supervisar a las instituciones privadas, 
confesionales, de cooperación o de tipo social. 

Si bien no se definen fines generales de la educación, sí se pueden deri- 
var a partir de los objetivos fijados en torno a la política educativa nacio- 
nal, entre los que sobresalen (Senado de la Nación Argentina, 2006: s/p): 


Jq0o<> ip 


80 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


a) Asegurar una educación de calidad con igualdad de oportunidades y posi- 
bilidades, sin desequilibrios regionales ni inequidades sociales. 

b) Garantizar una educación integral [...]. 

c) Brindar una formación ciudadana comprometida con los valores éticos y 
democráticos de participación, libertad, solidaridad [...]. 

f) Asegurar condiciones de igualdad, respetando las diferencias entre perso- 
nas sin admitir discriminación de género ni de ningún otro tipo. 

h) Garantizar a todos/as el acceso y las condiciones para la permanencia y 
el egreso de los diferentes niveles del sistema educativo, asegurando la 
gratuidad de los servicios de gestión estatal, en todos los niveles y moda- 
lidades. 

1) Fortalecer la centralidad de la lectura y la escritura, como condiciones bá- 
sicas para la educación a lo largo de toda la vida, la construcción de una 
ciudadanía responsable y la libre circulación del conocimiento. 

ñ) Asegurar a los pueblos indígenas el respeto a su lengua y a su identidad cultural, 
promoviendo la valoración de la multiculturalidad en la formación de todos/as los/ 
as educandos/as. 

s) Promover el aprendizaje de saberes científicos fundamentales para com- 
prender y participar reflexivamente en la sociedad contemporánea. 


IV.3 El sistema educativo actual 


Con base en el federalismo, se encuentra organizado el sistema educativo, 
pero mantiene una estructura común para toda la nación. Son cuatro los 
niveles que lo conforman: educación inicial, educación primaria, educación 
secundaria y educación superior, así como ocho modalidades. “El sistema 
educativo argentino se encuentra en un proceso de unificación en todo el 
país con la finalidad de asegurar su ordenamiento y cohesión, la organización y la 
articulación de los niveles y modalidades de la educación y la validez nacional de los 
títulos y certificados que se expidan” (Moreno, 2018: 252). 

Las modalidades aluden a “aquellas opciones organizativas y/o currl- 
culares de la educación común dentro de uno o más niveles educativos” 
(Senado de la Nación Argentina, 2006: s/p), con el fin de atender a la pobla- 
ción con requerimientos especiales y garantizar el derecho a la educación. 
Entre estas modalidades se tiene: educación técnica-profesional, educa- 
ción artística, educación especial, educación permanente para jóvenes y 
adultos, educación rural, educación intercultural bilingúe, educación en 
contextos de privación de libertad y educación domiciliaria y hospitalaria. 
De manera general, se puede decir que algunas de las diversas modali- 
dades se ofrecen tanto en la educación secundaria como en la educación 
superior (ver Tabla 2). 
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Tabla 2. El sistema educativo argentino 


NIVEL 
EDUCATIVO MODALIDAD 


Educación inicial 


Educación primaria 


Educación técnica profesional 
Educación artística 
Educación especial 
Educación permanente para jóvenes y adultos 
Educación rural 
Educación intercultural bilingúe 
Educación en contextos de privación de libertad 
Educación domiciliaria y hospitalaria 


Educación secundaria 


Licenciaturas y posgrados 


Educación superior z 2 E 
P y algunas modalidades de las señaladas en la secundaria 


Fuente: Senado de la Nación Argentina, 2006. 


1V.3.1 Educación inicial 


La educación inicial se destina a los niños desde los 45 días de edad hasta 
los cinco años, pero solamente es obligatorio el último año, es decir, a la 
edad de cuatro años, por lo que el Estado, las provincias y Buenos Aires 
están obligados a universalizar este servicio para los niños de cuatro años. 

Las instituciones que ofrecen este servicio son de carácter estatal y de 
carácter privado, o las de corte no lucrativo, tales como sindicatos, socieda- 
des civiles, organizaciones comunitarias. La educación inicial se encuentra 
organizada con base en dos niveles: a) Los jardines maternales que ofrecen 
el servicio a los niños desde cuarenta y cinco días hasta los dos años, co- 
rrespondientes a CINE O 10 (UNESCO, 2013), y b) los jardines de infantes, 
que atienden a los niños entre los tres y los cinco años, ubicados en CINE O 
20 (UNESCO, 2013). 

Como primer nivel del sistema educativo, la educación inicial es consi- 
derada la base para el desarrollo integral de los niños, así como para po- 
tenciar las posibilidades de su aprendizaje, específicamente preparándolos 
para aprender a leer y escribir en el primer grado de primaria. A la edu- 
cación inicial se le asignan, entre otros, los siguientes objetivos: fomentar 
el desarrollo y el aprendizaje de todos los niños; promover el desarrollo 
de la expresión y la comunicación, del desarrollo corporal y motriz, de la 
capacidad creativa y del juego “como contenido de alto valor cultural para 
el desarrollo cognitivo, afectivo, ético, estético, motor y social” (Senado de 
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la Nación Argentina, 2006: s/p); propiciar la integración de todos los niños 
y atender particularmente a los que presentan dificultades de aprendizaje 
o necesidades especiales (ver Tabla 3). 


1V.3.2 La educación primaria 


Es explicada como “una unidad pedagógica y organizativa destinada a la 
formación de los/as niños/as a partir de los seis años de edad” (Senado de 
la Nación Argentina, 2006: s/p), con el objetivo de lograr una formación 
integral básica. Corresponde al nivel de CINE 1 de la UNESCO (2013). 

La educación primaria adopta dos estructuras según la jurisdicción. La 
primera tiene una duración de seis años, y la segunda de 7 años.* La op- 
ción de seis años se estructura en dos ciclos, de primero a tercer grado, y 
de cuarto a sexto grado. Los alumnos ingresan a los 6 o 7 y concluyen entre 
los 11 y los 12 años. La estructura de 7 años se organiza en tres ciclos: el 
primero corresponde a los tres primeros grados de la primaria; el segundo 
al cuarto y quinto grado; el tercer ciclo, al sexto y séptimo grado. Igual- 
mente ingresan entre los seis y los siete años y concluyen entre los doce y 
trece años. 

Las escuelas primarias funcionan con base en jornada extendida, a fin 
de lograr los objetivos estipulados para el nivel, entre los que destacan los 
siguientes (Senado de la Nación Argentina, 2006: (s/p): 


a) Garantizar a todos/as los/as niños/as el acceso a un conjunto de saberes 
comunes que les permitan participar de manera plena y acorde a su edad 
en la vida familiar, escolar y comunitaria. 

b) Ofrecer las condiciones necesarias para un desarrollo integral [...] 

c) Brindar oportunidades equitativas a todos/as los/as niños/as para el 
aprendizaje de saberes significativos [...] en especial la lengua y la comu- 
nicación, las ciencias sociales, la matemática, las ciencias naturales y el 
medio ambiente, las lenguas extranjeras, el arte y la cultura y la capaci- 
dad de aplicarlos en situaciones de la vida cotidiana. 

g) Fomentar el desarrollo de la creatividad y la expresión, el placer estético 
y la comprensión, conocimiento y valoración de las distintas manifestacio- 
nes del arte y la cultura. 

h) Brindar una formación ética que habilite para el ejercicio de una ciudada- 
nía responsable y permita asumir los valores de libertad, paz, solidaridad, 
igualdad, respeto a la diversidad, justicia, responsabilidad y bien común. 


4 Las jurisdicciones que han adoptado la primera estructura son Formosa, Tucumán, Catamarca, San 
Juan, San Luis, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, La Pampa, Buenos Aires, Chubut y Tierra del Fuego, 
en tanto que las restantes acogieron la de siete años. 
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1V.3.3 La educación secundaria 


La escuela secundaria, también obligatoria, está dirigida a los adolescen- 
tes y jóvenes egresados de la escuela primaria con el fin de capacitarlos 
tanto para poder ejercer la ciudadanía, como para que puedan ingresar 
al mercado laboral o bien para continuar su formación en el nivel sub- 
siguiente. Se conforma de dos ciclos: el básico y el orientado. El primero 
es común a todas las orientaciones y se inscribe en la secundaria baja de 
CINE 2, mientras que el orientado asume diversas modalidades con base 
en áreas del conocimiento y del trabajo, y corresponde a CINE 3, es decir, a 
la secundaria alta. 

Entre los objetivos de la educación secundaria se tiene (Senado de la 
Nación Argentina, 2006: s/p): 


Brindar una formación ética que permita a los estudiantes desempeñarse 
como sujetos conscientes de sus derechos y obligaciones, que practican el plu- 
ralismo, la cooperación y la solidaridad que respetan los derechos humanos 
[...]. 

Formar sujetos responsables [...]. 

Desarrollar y consolidar en cada estudiante capacidades de estudio, aprendi- 
zaje e investigación, de trabajo individual y en equipo [...]. 

Desarrollar las competencias lingúísticas, orales y escritas de la lengua espa- 
ñola y comprender y expresarse en una lengua extranjera. 

Promover el acceso al conocimiento como saber integrado, a través de las dis- 
tintas áreas y disciplinas que lo constituyen y a sus principales problemas, 
contenidos y métodos. 


Al igual que la primaria, la educación secundaria dispone de dos es- 
tructuras conforme a la jurisdicción, pero ambas comparten el ciclo básico 
común. En la primera estructura, el ciclo básico se integra de tres grados, 
al que los alumnos ingresan entre los doce y los trece años, mientras que, 
en la segunda, este ciclo se compone solamente de dos grados, ingresando 
los niños entre los trece y los catorce años, en tanto que su escuela prima- 
ria supuso siete años de escolarización. El ciclo orientado en la primera 
estructura puede integrar tres o cuatro años, según la opción que se elija. 
Los alumnos ingresan entre los quince y dieciséis años y concluyen entre 
los diez y siete y los diez y ocho, o bien entre los diez y ocho o diez y nueve 
En la segunda estructura del ciclo orientado, aquí denominado ciclo supe- 
rior, los alumnos ingresan y egresan a la misma edad que en la primera 
estructura y tiene una duración de tres o cuatro años, según la opción que 
adopten. 
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IV.3.4 La educación superior 


La educación superior incluye dos modalidades: las universidades o insti- 
tutos universitarios, sean públicos o privados autorizados, y los institutos 
de educación superior, correspondientes a la jurisdicción nacional, estatal, 
privado o de la Ciudad de Buenos Aires (Senado de la Nación Argentina, 
2006). Existen varias opciones de educación postsecundaria no terciaria, 
así como de terciaria de ciclo corto, además de las múltiples posibilidades 
de ingresar a la educación terciaria o universitaria, en donde se ofrecen los 
niveles de licenciatura, maestría y doctorado. De ahí que este cuarto nivel 
del sistema educativo argentino corresponde a los niveles 5, 6, 7 y 8 de CINE. 

La oferta universitaria se conforma por una extensa red de institucio- 
nes, integrada por cerca de 115 universidades y 2,000 institutos de educa- 
ción superior distribuidos en todo el país. Mientras las primeras represen- 
tan cerca de 5%, los últimos 95%. 

Los institutos son de tres tipos: los destinados al profesorado, los de 
formación técnica profesional, y los mixtos que ofrecen tanto formación 
técnica como docente. 

El Estado, las provincias y Buenos Aires tienen como responsabilidades 
de la educación superior, entre otras (Senado y Cámara de Diputados de la 
Nación Argentina, 2015: s/p): 


Garantizar la igualdad de oportunidades y condiciones en el acceso, la per- 
manencia, la graduación y el egreso en las distintas alternativas y trayecto- 
rias educativas del nivel [...]; 

Proveer equitativamente, en la educación superior de gestión estatal, becas, 
condiciones adecuadas de infraestructura y recursos tecnológicos apropiados 
para todas aquellas personas que sufran carencias económicas verificables; 
Promover políticas de inclusión educativa que reconozcan igualitariamente 
las diferentes identidades de género y de los procesos multiculturales e in- 
terculturales. 


Tabla 3. Estructura del sistema educativo de Argentina 


OBLIGATO- ' 
CINE NOMBRE EDAD | RIEDAD | DURACIÓN 


NIVEL INICIAL 

Educación de la primera 

infancia 

CINE O: Nivel Inicial asa 

Dos categorías: Jardín Maternal z No 2 años 
e 2 años 

a) Desarrollo educacional 

de primera infancia: entre 

0 y 2 años 

CINE O 10 
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Tabla 3. Continuación 


e 85 


OBLIGATO- , 
CINE NOMBRE EDAD RIEDAD DURACION 
NIVEL INICIAL Obligatorie- 
b) Educación preprimaria: Nivel Inicial 3a5 dad a partir 3 años 
de tres años hasta inicio Jardín de infantes años de 4 años 
de primaria CINE 0 20 2 años 
2 e 
ada Educación primaria a Ss ln Sí 6 años 
CINE 1 años 
Secundaria** Educación Bda 
BAJA secundaria OÍ Sí 3 años 
CINE 2 Ciclo básico 
Secundaria Educación 15217 
ALTA secundaria ROS Sí 3 años 
CINE 3 Ciclo orientado 
Educación postsecundaria 
no terciaria y Educación de ] 
Es Educación superior 
Terciaria : : 
Universidades 18 a 22 LS 
CINE 5 d a A El No 4a5b años 
Institutos Universi- años 
o tarios 
CINE 7 
CINE 8 
Institutos de edu- 
cación superior de 
jurisdicción nacional No Pdo 
Licenciatura 
Máster 
Doctorado 
Total obligatoria 14 años 


*Nota: En algunas de las jurisdicciones argentinas, la educación primaria es de siete grados. 
** Nota: La secundaria baja que ha sido antecedida por una primaria de siete años, se confor- 
ma exclusivamente de dos grados de escolarización, mientras que la primaria de seis años es 
continuada por una secundaria de tres años. 
Fuente: Elaboración propia con base en Ministerio de Educación, 2012a y 2012b, UNESCO, 2018 


y UNESCO-SITEAL-IIPE, 2019. 


V. Bolivia 


V.1 Un acercamiento sintético a la historia 
de la educación boliviana 


Durante la Colonia, como en la casi totalidad de los países de América 
Latina, la educación en Bolivia estaba dirigida a los criollos, a los comer- 
ciantes, a los mestizos y muy escasamente se ofrecía a los indígenas; ún1- 


4 0:<> 


ch 


86 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


camente las misiones de los jesuitas eran las que impartían una educación 
con base en sus necesidades y las de la región, hasta que fueron expulsados 
(González, 2017). 

El movimiento independentista del país —entonces denominado Alto 
Perú—, medianamente desorganizado e iniciado desde 1809, se extendió 
por más de 15 años, teniendo como líder a Simón Bolívar,? aristócrata y 
liberal quien había emprendido un movimiento de insurrección en Vene- 
zuela, y cuya lucha habría de extenderse por América del Sur. 

Para Bolívar, inspirado por Rodríguez, su maestro, la educación era un 
asunto fundamental para la construcción de los países americanos, elimi- 
nando la idea española de patria; de ahí que reiterara (Bolívar, 1825: s/p): 
“[...] nada es tan importante como la instrucción de la juventud”. Cier- 
tamente propugnaba por una educación revolucionaria que testificaba su 
avanzada visión para la época, buscando la libertad de los ciudadanos por 
medio de la educación. Así lo declaraba (Bolívar, citado en Blanco, 2007: 
331 y 144). 


La esclavitud es la hija de las tinieblas; un pueblo ignorante es un instru- 
mento ciego de su propia destrucción. 

[...] ofrezco que ningún objeto será de tanta preferencia para mí, en lo sucesivo, como 
la dirección [...] de esos ciudadanos que van a ser los sucesores de nuestros de- 
rechos, de nuestra libertad y de nuestra independencia, para que conserven 
estos preciosos bienes por sus virtudes y por su ilustración. La instrucción, 
que enriquece las facultades del alma, es el complemento de la naturaleza. 
Yo dirigiré desde ahora mis pasos a la instrucción de los pueblos. 


En 1825, se concretó la independencia y el Congreso Constituyente 
promovió la creación de una nueva Carta Magna, que fue promulgada en 
1826, que, como en la mayor parte de los estados emergentes de Latinoa- 
mérica, implicaba transformaciones importantes en el campo de la educa- 
ción, declarándola obligatoria. En efecto, Bolívar y Rodríguez acordaron la 
necesidad de establecer un nuevo orden constitucional, una vez reconocl- 
das las particularidades de los pueblos latinoamericanos. 

En la nueva Constitución, de corte liberal, se declaró que el gobierno 
boliviano sería popular representativo, y que la nación se conformaba por 
todos los ciudadanos. Un tópico por destacar es el que se refiere a los re- 
quisitos establecidos para ser ciudadano: además de ser boliviano, casado 
o mayor de veintiún años, se solicitaba saber leer y escribir y contar un 
con empleo (De Sucre y Alcalá, 1826), es decir, la educación y la inser- 


5 Bolívar fue un líder que combatió arduamente contra la corona española en la búsqueda de la inde- 
pendencia no sólo de Bolivia, sino también de Perú, Venezuela, Colombia y Ecuador. 
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ción en el trabajo representaban un requisito para devenir ciudadano, 
dejando a los analfabetos y a los que carecían de trabajo, al margen de la 
ciudadanía. 

Bolívar fue un libertador que se dedicó a cimentar las bases jurídicas 
de la educación, ya que, durante su mandato como primer presidente de la 
época republicana, emitió cuatro decretos en 1825 tendentes a organizar 
la instrucción pública. En uno de éstos destaca: 


1” Que el primer deber del gobierno es dar educación al pueblo. 

2” Que esta educación debe ser uniforme y general. 

3” Que los establecimientos de este género deben ponerse de acuerdo con las 
leyes del Estado. 

4” Que la salud de una República depende de la moral que por la educación 
adquieren los ciudadanos en su infancia (Guánchez, 2005: 94). 


Empeñado por la educación popular, Bolívar buscó que la dirección de 
la educación estuviese a cargo del Estado, para lo cual se requería una 
radical transformación. En otro de sus decretos delineó la naturaleza de 
las escuelas públicas y creó la Dirección General de Enseñanza Pública, 
quedando a cargo de su propio maestro, Simón Rodríguez, quien junto con 
el presidente consideraba la educación como la primera responsabilidad 
del gobierno. 

Además de Simón Bolívar y Simón Rodríguez, hay un personaje que 
sobresalió en el campo de la política y de la educación boliviana post-inde- 
pendentista: se trata de Antonio José de Sucre, quien formó parte, junto 
con ellos, de los actores prioritarios de la transformación política de la 
nación, incluida la educación popular y, por tanto, la configuración de un 
sistema de instrucción. Para tal efecto, según Guánchez, la elaboración 
de un proyecto educativo representaba la ruta prioritaria para instituir y 
consolidar el nuevo orden político de la república novohispana. 


Un proyecto educativo se presentaba como la vía más expedita para que 
los fundamentales derechos del hombre: la libertad civil, la igualdad y la 
propiedad, dejaran de ser simple referencia constitucional y pasaran a for- 
mar parte del quehacer cotidiano de todos los miembros de la nación, fun- 
damentalmente de los pobres, mestizos, libertos, etcétera, garantizándoles 
así su condición de ciudadanos (Guánchez, 2005: 64). 


Se trataba de un proyecto de educación popular que garantizase la for- 
mación de los ciudadanos, formulado inicialmente por Rodríguez a partir 
de las ideas libertadoras de Bolívar. Por consiguiente, Rodríguez propone, 
en 1826, el Plan de Educación Popular, el cual aspiraba a integrar a la 
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ciudadanía a aquellos pobladores que estaban excluidos de la libertad y de 
la educación, es decir, los indígenas, los pobres, los campesinos. La inten- 
ción consistía en lograr una cierta homogeneidad cultural entre todos los 
pobladores a partir de una educación inclusiva como vía para la formación 
del ciudadano boliviano. Este proyecto, además de la lectura y la escritura, 
incorporaba deberes morales y sociales y la formación para el trabajo 

Hacia 1827, en un nuevo mandato legislativo del 9 de enero, denomina- 
do “Plan de enseñanza, mediante el establecimiento de escuelas primarias, 
secundarias y centrales [...]” (De Sucre y Alcalá, 1827), se avanzó hacia la 
construcción del sistema educativo, al aludir, a las escuelas primarias, a 
las secundarias, a las centrales, a los colegios de ciencias y artes, y a un 
Instituto Nacional de corte literario. 

Mientras en las primarias se enseñarían los rudimentos para leer y es- 
cribir, además de religión, moral y agricultura, en las escuelas secunda- 
rias se intentaría perfeccionar la lectura y la escritura, la religión y la lec- 
tura oral, pero también se enseñarían gramática, aritmética, agricultura, 
industria y veterinaria. 

Las escuelas centrales se ocuparían no ya de rudimentos, sino de la 
enseñanza de la aritmética, la gramática castellana, el dibujo y el diseño, 
y solo serían admitidos aquellos que manifestasen disposiciones para el 
aprendizaje. Los colegios impartirían cursos de lenguas castellana, lati- 
na, francesa e inglesa, así como poesía, filosofía, retórica, jurisprudencia y 
medicina. Estas últimas instituciones, correspondientes a una cierta for- 
mación profesional, estarían a cargo de un rector. El llamado Instituto 
Nacional funcionaría para hacer investigación en las ciencias y las artes, y 
difundir el conocimiento (De Sucre y Alcalá, 1827). 

Como suele ocurrir en buena parte de los países latinoamericanos, los 
trabajos legislativos se multiplicaron durante todo el siglo XIX, en la pers- 
pectiva de crear nuevas disposiciones e instituciones o de mejorar las pre- 
existentes, a fin de asentar el sistema de instrucción pública de los países. 
Pese a las muy loables intenciones de muchos políticos y legisladores, la 
capacidad de financiamiento y la formación de maestros no satisfacían las 
expectativas planteadas. Por otro lado, la inestabilidad política y el escaso 
crecimiento económico de estas naciones obstaculizaron la puesta en mar- 
cha de las disposiciones reglamentarias y, por tanto, la ampliación de la 
cobertura en educación. 

En gran parte de este siglo, las escuelas primarias existentes continua- 
ron impartiendo cursos a los privilegiados, quedando las mujeres y los in- 
dígenas excluidos de la instrucción, a pesar de la multiplicidad de trabajos 
y documentos reglamentarios. 
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En la segunda mitad del siglo XIX se crearon escuelas primarias, secun- 
darias y colegios de ciencias y artes, pero la enseñanza media se decretó 
optativa. Con las leyes expedidas en la época, se otorgaba a las municipa- 
lidades la dirección de la educación primaria y las escuelas secundarias 
pasaron a manos de la iniciativa privada (González, 2017). Con base en 
esta decisión, las escuelas ubicadas en los municipios se deterioraron ante 
la carencia de apoyo financiero. 

Después de haber pasado por un conjunto de guerras civiles e invasio- 
nes que mantuvieron la inestabilidad política, económica y social, Bolivia 
ingresó al siglo XX con un no bien organizado sistema educativo y con una 
cobertura muy limitada. Con el triunfo de los liberales en territorio boli- 
viano, la reforma educativa liberal desplegada durante el siglo XX constitu- 
yó una estrategia tendiente a modernizar la educación pública, a partir de 
grandes reformas legislativas, políticas y económicas, así como reformas 
sociales, porque los elementos discursivos del progreso requerían la ins- 
trucción y la formación de la mano de obra calificada. 

De acuerdo con Iño (2012: s/p), la educación durante este periodo se 
caracterizó por asumir varios rasgos: 


[...] las iniciativas de acceso a la educación para las mayorías, aplicación 
de métodos pedagógicos para el sistema educativo, modificación de planes de 
estudio en los niveles primarios y secundarios, aplicación de misiones pe- 
dagógicas, creación de escuelas normales, técnicas y de agricultura, escue- 
las ambulantes para la instrucción de los indígenas y la incursión de la 
educación del cuerpo. Estas medidas formaron parte de los postulados de 
la reforma educativa liberal, que le dieron la asignación de la “época de oro 
de la educación” boliviana. 


A decir de Contreras (1999), aquí se inscribe la primera reforma educa- 
tiva emprendida ya en el siglo XX, la cual se debe a Ismael Montes, quien 
durante su administración (1913-1917), con la colaboración de varios mi- 
nistros, buscaba transformar el sistema educativo con base en la mejora 
de la administración y gestión de la educación, el despegue de la formación 
inicial de maestros, la priorización de la escuela primaria en las zonas ur- 
banas y rurales, el desarrollo de un currículum de primaria y secundaria, 
la promoción de la instrucción indígena y de las mujeres. 

Una segunda reforma importante fue emprendida en 1930, por la que se 
intentaba una reorganización de la administración educativa, creándose el 
Consejo Nacional de Educación, bajo el cual quedaría la conducción de la 
educación del país. 
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Hacia 1953, es creada una comisión integrada por personalidades des- 
tacadas del ámbito cultural y educativo del país, la cual es designada para 
elaborar el Código de la Educación conducente a una reforma integral de 
la misma. En efecto, en 1955, se emite el Código de la Educación Bolivia- 
na, por el cual se asume la concepción del Estado docente, a partir del que 
se admite que la educación “es un derecho del pueblo e instrumento de 
liberación nacional, [...] y [el Estado] tiene la obligación de sostenerla, di- 
rigirla y controlarla, a través de un vasto sistema escolar” (Paz, 1955: s/p). 
Se legitima la universalidad, gratuidad y obligatoriedad de la educación, 
al considerarse principios democráticos básicos para acceder a la cultura. 
Se alude a la escuela única, capaz de ofrecer igualdad de oportunidades 
a todos; a la enseñanza progresiva abierta a la población destruyendo los 
privilegios de clase, sentándose con ello las bases fundamentales de la edu- 
cación nacional. 

El entonces presidente del país, Paz, declaraba en los considerandos del 
Código (1955: s/p): 


Que la educación en la República, no obstante, los propósitos democráticos 
de los Libertadores, siguió desenvolviéndose a espaldas de las masas, afe- 
rrándose al pasado colonial y convirtiendo la enseñanza en monopolio de una 
clase minoritaria de terratenientes feudales criollos; 

Que la educación nacional debe inspirarse en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, y orientarse por los principios nacionalistas y revo- 
lucionarios que alientan las mayorías bolivianas, conciliando la dignidad y 
libertad del hombre, principio humanista universal, con sus deberes políticos 
y de trabajo productivo, por manera que exista entre Estado y Persona un 
adecuado equilibro de derechos y deberes. 


Con el Código se define una nueva estructura para el sistema educa- 
tivo con base en ciclos y servicios, a través de cuatro áreas de desarrollo: 
a) Educación regular para niños, adolescentes y jóvenes, que integra los 
siguientes niveles: preescolar, primaria, secundaria, vocacional, técnica y 
profesional y universitaria. b) Educación de adultos. c) Educación especial 
de rehabilitación para niños, adolescentes y jóvenes. d) Educación extraes- 
colar y de extensión cultural, destinada a toda la población. A su vez, la 
educación regular se divide en urbana, para la población de las ciudades, 
y el sistema escolar campesino, para la población que habita en las zonas 
rurales. 


J0o<> ip 


UN ACERCAMIENTO A LOS SISTEMAS EDUCATIVOS e 91 
V.2 Principios y fines de la educación 


Con la intención de comprender la orientación que, durante las últimas 
décadas, los gobiernos de Morales y Maduro han conferido a la educación 
boliviana, se revisan muy sucintamente las directrices pautadas a fines 
del siglo XX, las cuales habrían de constituir el preámbulo de aquella. 

En 1994, se promulgó la Ley de Reforma Educativa (Sánchez, 1994), 
a partir de la cual se ratificó la educación como la más alta función del 
Estado y se calificó como intercultural y bilingúe, participativa y revolu- 
cionaria. La interculturalidad se justificaba dada la diversidad de culturas 
bolivianas; el bilingúismo aludía a la necesidad de reconocer y cultivar los 
más de treinta idiomas que se practican en el país; el calificativo de revo- 
lucionaria se justificaba “porque encierra un nuevo contenido doctrinal de 
proyección histórica que tiende a transformar la orientación espiritual del 
pueblo y de las futuras generaciones” (Sánchez, 1994: s/p); la participación 
refería a que la educación “es el fundamento de la integración nacional 
y de la participación de Bolivia en la comunidad regional y mundial de 
naciones” (Sánchez, 1994: s/p), además de que la educación boliviana “es 
derecho y deber de todo boliviano, porque se organiza y desarrolla con la 
participación de toda la sociedad sin restricciones ni discriminaciones de 
etnia, de cultura, de región, de condición social, física, mental, sensorial, 
de género, de credo o de edad” (Sánchez, 1994: s/p). 

De conformidad con lo estipulado en esta legislación de 1994, el siste- 
ma educativo nacional formal se encontraba conformado por tres niveles: 
preescolar, primario y secundario. El Estado solamente ofrecería un curso 
formal de preescolar con la intención de preparar a los alumnos para la 
escuela primaria. 

La escuela primaria buscaba desarrollar objetivos afectivos, psicomotores 
y cognitivos de los educandos; su duración sería de ocho años, organizados 
en tres ciclos, en todos los cuales “se asumirá los códigos simbólicos propios 
de la cultura originaria de los educandos. La práctica de las habilidades ma- 
nuales y el cultivo de la educación física [...]” (Sánchez, 1994: s/p). Los tres 
ciclos organizados para el nivel primario eran: aprendizajes básicos, apren- 
dizajes esenciales y aprendizajes aplicados. Los primeros, centrados en el lo- 
ero de las habilidades básicas de lectura, escritura y comprensión, así como 
en el razonamiento matemático. Los aprendizajes esenciales referían al es- 
tudio de las ciencias de la naturaleza, las sociales, el lenguaje, la gramática, 
las artes plásticas, musicales y el teatro. El ciclo de aprendizajes aplicados 
estaría destinado al cultivo conocimientos científicos y tecnológicos. 
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El nivel secundario estaba conformado por dos ciclos que comprendían: 
el de aprendizajes tecnológicos, destinados a fomentar habilidades y co- 
nocimientos técnicos, además de profundizar los conocimientos básicos de 
la primaria; y el de aprendizajes diferenciados con base en dos opciones: 
aprendizajes técnicos medios y aprendizajes científico-humanísticos. Los 
primeros tendentes a complementar la formación técnica de segundo gra- 
do, cuya conclusión permitiría obtener el diploma de bachiller técnico. Los 
segundos, destinados a perfeccionar la formación científica, humanística y 
artística para acceder a alguna carrera universitaria. 

El nivel superior se integraba por formaciones técnico-profesionales de 
tercer nivel, la formación tecnológica, la humanístico-artística y la forma- 
ción científica. 

La educación alternativa estría dirigida a posibilitar el acceso a la edu- 
cación a todos aquellos que por diversos motivos no hubiesen iniciado o 
concluido la educación formal, y se integraría por la educación de adultos, 
la permanente y la especial. 

En 2005, al subir Evo Morales a la presidencia, se estableció el Esta- 
do Plurinacional, como un proceso de refundación del Estado (González, 
2017), a partir de la cual se han efectuado transformaciones relevantes, al 
considerar la educación como pública, universal, democrática, comunita- 
ria, entre otros atributos. Señala González (2017: 232): “Con la aprobación 
de la nueva Constitución, a partir de 2009, en cuanto Estado Plurinacio- 
nal, Bolivia se orienta a la construcción de una nueva institucionalidad y 
ha emprendido un proceso de cambio en la educación del país”. 

En el Estado Plurinacional de Bolivia, Morales instituyó la Ley de la 
Educación “Avelino Siñani-Elizardo Pérez”, el 20 de diciembre de 2010 
(Asamblea Legislativa Plurinacional, 2010), en la cual se estableció el 
marco político-filosófico de la educación. Son tres los principios básicos que 
actualmente fundamentan ese marco político-filosófico: el derecho funda- 
mental a la educación, la interculturalidad y el multilingúismo, en la pers- 
pectiva de una tendencia hacia la descolonización y el antimperialismo, 
como herramientas de la confirmación de la cultura nacional. Este acto 
legislativo, junto con varios otros, es planteado como un pilar sustantivo 
del proceso de reconstrucción del Estado Plurinacional con la finalidad de 
transformar la vida política, social, económica, cultural y educativa del 
país a partir de una tendencia socialdemócrata. 

Respecto a la educación como derecho fundamental, se estableció que 
toda la población tiene derecho a “recibir educación en todos los niveles de 
manera universal, productiva, gratuita, integral, intercultural, sin discri- 
minación” (Asamblea Legislativa Plurinacional, 2010: s/p), y que es una 
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responsabilidad del Estado sostenerla, financiarla y coordinarla, siendo 
obligatoria hasta el bachillerato y gratuita en todos los niveles. 

Los rasgos que caracterizan la educación y que signan sus principios, 
valores y, por tanto, su orientación, son (Asamblea Legislativa Plurinacio- 
nal, 2010: s/p): 


Descolonizadora, liberadora, revolucionaria, anti-imperialista, despatriarca- 
lizadora y transformadora de las estructuras económicas y sociales; orienta- 
da a la reafirmación cultural de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos, las comunidades interculturales y afrobolivianas en la recons- 
trucción del Estado Plurinacional y el Vivir Bien. 

Es comunitaria, democrática, participativa y de consensos [...]. 

Es universal, porque atiende a todos los habitantes del Estado Plurinacional 
Ll 

Es única, diversa y plural [...]. 

Es unitaria e integradora del Estado Plurinacional y promueve el desarrollo 
armonioso entre las regiones. 

Es laica, pluralista y espiritual, reconoce y garantiza la libertad de concien- 
cia y de fe y de la enseñanza de la religión, así como la espiritualidad de las 
naciones y pueblos indígena originario campesinos [...]. 

Es intracultural, intercultural y plurilingúe en todo el sistema educativo. Es 
productiva y territorial [...]. Es educación de la vida y en la vida, para Vivir Bien. 


Se plantea la descolonización y la despatriarcalización en el marco de 
la construcción del Estado Plurinacional, y el Vivir Bien, entendido este 
último como vivir en armonía con la naturaleza, hecho que tiene que ver 
con los principios ancestrales de los grupos originarios. El Vivir bien acoge 
trece principios: saber alimentarse, saber beber, saber danzar, saber dor- 
mir, saber trabajar, saber meditar, saber pensar, saber amar y ser amado, 
saber escuchar, saber hablar bien, saber soñar, saber caminar, saber dar 
y saber recibir (Estado Plurinacional de Bolivia y Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 2016). 

La interculturalidad, declarada como principio del Estado, surge de 
cara a la diversidad de culturas de la región, en la que se comparten for- 
mas de ser, de pensar, de comunicarse, de vivir, de hablar. El reto para 
la población boliviana refiere al respeto, a la tolerancia, la paz, la convi- 
vencia entre los diversos grupos étnicos, reconociendo la legitimidad de 
los conocimientos, valores, tradiciones y racionalidades diversas de cada 
grupo y de cada individuo. 

El multilingúismo, promovido por Morales, es un elemento evidente de 
la plurinacionalidad de Bolivia, a partir de la cual se cultivan las diferentes 
lenguas de los grupos originarios y, particularmente las tres principales 
(aymara, quechua y guaraní). Recientemente la UNESCO subrayó el papel 


J40o<> ip 


94 0 SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


de Bolivia en la conservación de los derechos de los pueblos indígenas, y en 
el respeto por la educación de la lengua materna (Telesur, 2019). 

Los fines de la educación refieren a la consolidación de una educación 
integral, descolonizada, a la universalización de los saberes desde las 
identidades culturales, al fortalecimiento de la intraculturalidad, la in- 
terculturalidad y el plurilingúismo, al fortalecimiento de la unidad, inte- 
gridad territorial y soberanía del Estado Plurinacional, a la contribución 
a la convivencia armónica del hombre con la madre tierra y en fin, a la 
formación integral de hombres y mujeres, entre otros (Asamblea Legisla- 
tiva Plurinacional, 2010). 


V.3 El sistema educativo actual 


En la actualidad, el sistema educativo boliviano se encuentra conformado 
tanto por las instituciones públicas, como por las privadas y las de conve- 
nio, quedando las privadas, regidas por las políticas, planes y programas 
definidos por el Estado. Las instituciones de convenio son las ofrecidas por 
religiosos sin pretensiones de lucro, e igualmente se encuentran sometidas 
a las políticas y regulaciones del servicio público. Como previamente se 
señaló, toda la educación se encuentra regida por la Ley promovida por 
Morales, Avelino Siñani-Elizardo Pérez. 

Tres subsistemas conforman el sistema educativo: la educación regular, 
la educación alternativa y especial, y la educación superior de formación 
profesional (ver Tabla 4). 


Tabla 4. El sistema educativo boliviano 


SUBSISTEMAS MODALIDADES 


Nivel inicial en familia comunitaria 


Educación regular Primaria vocacional 


Secundaria comunitaria productiva 


Educación popular: alfabetización, postalfabetización, primaria 


Educación alternativa | Y secundaria 


y especial Educación inclusiva: articula subsistema de educación regular y 
superior de formación profesional 


Formación de maestros, superior artística, técnica y tecnológica, 


Educación superior E : a 
superior universitaria 


Fuente: UNESCO, 2013 y UNESCO-SITEAL-HPE, 2019. 
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V.3.1 Subsistema de educación regular 


La educación regular comprende la educación inicial en familia comunita- 
ria, la primaria comunitaria vocacional y la secundaria comunitaria pro- 
ductiva. 


V.3.1.1 La educación inicial 


La educación inicial en familia comunitaria, comprendida como la base 
para la formación integral de los niños, asume dos modalidades: la no es- 
colarizada y la escolarizada. La no escolarizada, de tres años de duración, 
se despliega conjuntamente entre la familia, la comunidad y el Estado, y se 
dirige a promover la identidad cultural del entorno del niño y se identifica 
como CINE O 10. La escolarizada se inicia a los 4 años para ingresar al pri- 
mer grado de la educación inicial, y a los 5 años para el segundo grado y se 
corresponde a CINE O 20. La educación inicial escolarizada es obligatoria. 
Se busca como objetivos desarrollar las capacidades lingúísticas, psicomo- 
toras, sociales y artísticas que fomenten la autonomía de los niños. 


V.3.1.2 La primaria comunitaria vocacional 


Para ingresar a la primaria comunitaria vocacional, correspondiente al 
nivel 1 de CINE, se requiere contar con 6 años de edad, la cual es obligato- 
ria; tiene una duración de seis años y se caracteriza por ser intercultural 
y plurilingúe y ofrecer la formación básica a través del desarrollo de todas 
sus capacidades (González, 2017). 


V.3.1.3 La educación secundaria comunitaria productiva 


La educación secundaria comunitaria productiva propone una formación en 
dos ámbitos: el humanístico y el técnico, este último con vistas a la produc- 
ción. También es de carácter intercultural y plurilingúe y busca la formación 
integral, científica, ética, artística y deportiva. En este país, se encuentran 
integradas la secundaria baja —que corresponde al nivel CINE 2— y la se- 
cundaria alta —identificada con el nivel CINE 3. Ambos niveles de educación 
secundaria son en la actualidad obligatorios. 
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La educación secundaria comunitaria productiva “fortalece la formación 
recibida en la educación primaria comunitaria vocacional, por ser integral, 
científica, humanística, técnica-tecnológica, espiritual, ética, moral artísti- 
ca y deportiva” (Asamblea Legislativa Plurinacional, 2010: s/p). 

Los egresados de este nivel educativo pueden obtener el diploma de ba- 
chiller técnico humanístico, con el cual los estudiantes que así lo deseen, 
ingresen al nivel superior para continuar sus estudios, o bien incorporarse 
al mercado socio-productivo del país. 


V.3.2 Subsistema de educación alternativa y especial 


Este subsistema, inscrito en los enfoques de la educación popular, comu- 
nitarla, intercultural, plurilingúe e inclusiva, se dirige a las comunidades, 
personas o familias que necesitan continuar sus estudios o que requie- 
ren de una formación permanente. Se encuentra estructurado con base 
en dos líneas de atención: a) educación de personas jóvenes y adultas y b) 
educación permanente. La primera es de corte técnico-humanístico y se 
dirige a las personas mayores de quince años; los niveles que atiende son 
primaria, alfabetización y post-alfabetización y secundaria. La educación 
permanente no escolarizada se destina a toda la población del país a través 
de estrategias no escolarizadas conforme a las necesidades de los grupos 
y comunidades. 

La educación especial, que se desarrolla en centros integrales, ofrece 
atención en tres ámbitos: a) las personas con discapacidades, b) quienes 
presentan dificultades en el aprendizaje y c) aquellas de talento extraordi- 
nario. La educación especial se desarrolla bajo dos modalidades (Asamblea 
Legislativa Plurinacional, 2010): la directa, destinada a los alumnos con 
discapacidad que necesitan servicios especiales, y la indirecta para aque- 
llos que tienen problemas de aprendizaje o con talentos extraordinario, los 
cuales pueden integrase al Sistema Educativo Plurinacional. 


V.3.3 Subsistema de educación superior de formación profesional 
V.3.3.1 La educación superior 
Se integra por un conjunto de instituciones cuyos orígenes, funciones, for- 


mas de gobierno y de financiamiento son muy diversos, al igual que en Mé- 
xico y varios otros países; para el ingreso se requiere contar con diploma de 
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bachiller. Corresponde a varios niveles del CINE 5, 6, 7 y 8, de acuerdo con 
las diversas opciones que en el marco institucional se ofrecen. 

La educación superior boliviana se conforma de cuatro opciones: for- 
mación de maestros, formación técnica y tecnológica, formación artística 
y formación universitaria. La primera se destina a formar maestros para 
los subsistemas de la educación regular, y la alternativa y especial. La 
formación superior técnica y tecnológica alberga los institutos técnicos 
y tecnológicos, así como las escuelas superiores tecnológicas, los cuales 
ofrecen formación en diferentes niveles; capacitación, técnico medio, téc- 
nico superior, licenciatura y diplomado. En cuanto a la formación artísti- 
ca, se cuenta con varias instituciones —centros de capacitación artística, 
institutos de formación artística, y escuelas bolivianas interculturales—, 
las cuales ofrecen niveles variados: de capacitación, técnico medio y téc- 
nico superior, así como licenciatura. La formación superior universitaria 
se integra por universidades públicas autónomas, universidades priva- 
das, universidades indígenas y universidades de régimen especial (ver 
Tabla 5). 


Tabla 5. Estructura del sistema educativo de Bolivia 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD CIÓN 
NIVEL INICIAL 
Educación de la primera infancia NA Tire 
CINE O: ES la3 
» familia Z eZ 
Dos categorías: aa años No 3 años 
E y comunitaria no 
a) Desarrollo educacional de pri- ñ 
: E 6% escolarizada 
mera infancia: entre 0 y 2 años 
CINE 0 10 
NIVEL INICIAL Nivel Inicial en 
b) Educación preprimaria: de familia 4a5b A pe 
E ER E RA Z Sí 2 años 
tres años hasta inicio de prima- comunitaria años 
ria CINE 0 20 escolarizada 
Educación 
Primaria primaria 6al1l E Z 
nr z Sí 6 años 
CINE 1 comunitaria años 
vocacional 
Secundaria baja Educación 
CINE 2 secundaria 
comunitaria 12a17 A > 
a ES Sí 6 años 
Secundaria alta productiva años 
CINE 3 Integra CINE 2 
y CINE 3 
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Tabla 5. Continuación 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD CIÓN 
Subsistema 
de educación 
superior de ón 
2 más No 2a5 años 
formación = 
Educación postsecundaria no profesional anos 
terciaria y Educación Terciaria Terciaria 
CINE 5 
CINE 6 Subsistema 
CINE 7 de educación 
CINE 8 superior de l8a 
formación más No Variable 
profesional años 
Universitaria 
Posgrado 
Total obligatoria 14 años 


Fuente: UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-IIPE, 2019. 


VI. Brasil 


VI. 1 Hacia la conformación del sistema 
educativo brasileño 


De manera semejante a los otros países latinoamericanos, en materia edu- 
cativa, el Brasil del siglo XIX se caracterizó por priorizar la formación de 
intelectuales y políticos —los cuadros dirigentes— y la ausencia de casi 
todo tipo de escolarización de la gran masa poblacional, conformada por 
la clase trabajadora —1ncluidos los esclavos— y los excluidos del sistema 
productivo. 

Si bien, la denominada Constitución Política del Imperio de Brasil (Pre- 
sidéncia da República, 1824): —emitida a los dos años de haberse declara- 
do solemnemente la independencia (1822)— estipulaba la instrucción pri- 
maria como uno de los derechos de los ciudadanos, al determinar que ésta 
sería gratuita para toda la población, de hecho, la educación constituía un 


$ En esa época, el Príncipe Don Pedro, hijo del rey portugués Don Joao VI, calificó a Brasil como im- 
perio —que se extendería desde 1822 hasta 1889—, por lo que, en consecuencia, se autonombró como 
Don Pedro I, Emperador de Brasil, quien habría de convocar a una asamblea constituyente con el fin 
de que un grupo de elegidos elaborase el proyecto de esa Carta. 
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privilegio de la clase dominante; sin embargo, sí se logró el establecimiento 
de algunas instituciones de educación superior durante el Brasil imperial, 
desatendiendo, si no es que abandonando, la instrucción de las primeras 
letras destinada a los sectores más marginados. Como señala Pilleti (ci- 
tado en Silva e Souza, 2018: s/p): “En lugar de tratar de establecer un 
sistema de enseñanza nacional, integrado en todos sus grados y modalida- 
des, las autoridades estaban más preocupadas por crear algunas escuelas 
superiores y regular las rutas de acceso a sus cursos [...]”. 

Diez años después de promulgada la Constitución de 1824, se apro- 
bó una ley identificada como “Ato Adicional” (Presidéncia da República, 
1834), por la que se revocaba el artículo constitucional 179, y se transfería 
a las provincias el financiamiento de las escuelas primarias gratuitas para 
todos, provincias cuya mayoría carecía del presupuesto necesario para aca- 
tar el ordenamiento, motivo por el que apenas lograron establecer algunas 
escuelas para los hijos de la aristocracia agraria. Mientras la instrucción 
de las primeras letras quedaba a cargo de las provincias, la enseñanza 
superior sería responsabilidad del gobierno central. 

Durante el periodo imperial, fueron muy reducidas las acciones y las 
normatividades tendentes a fomentar la enseñanza de las primeras le- 
tras. Aun cuando nunca logró concretarse, destaca, entre estas últimas, 
la disposición de 1827, en la que se prescribió la creación de escuelas de 
primeras letras y el tan expandido, en los países colonizados, método de en- 
señanza lancasteriano (Raposo de Albuquerque y Da Cruz, 1827: s/p): 


Art. 1”. En todas las ciudades, villas y pueblos más poblados, habrá las escue- 
las de primeras letras que se necesiten. 

Art 4” Las escuelas serán de enseñanza mutua en los capitales de las provin- 
cias; y lo serán también en ciudades, villas y sitios poblados, donde es posible 
establecerse. 

Art. 6” Los maestros enseñarán a leer, escribir las cuatro operaciones de arit- 
mética, práctica de quebrados, decimales y proporciones, las nociones más 
generales de geometría práctica, la gramática de la lengua nacional, y los 
principios de la moral cristiana y la doctrina de la religión católica y apostó- 
lica romana [...]. 


En cuanto a la enseñanza secundaria, una de las instituciones precur- 
soras fue el denominado Colegio de Pedro II, antiguo Seminario de los 
Huérfanos de Sao Pedro, —posteriormente Seminario de San Joaquín—, 
dirigido a los niños de las clases privilegiadas que hubiesen concluido la 
instrucción primaria, y creado por decreto en 1837 (Araujo y Pereira, 1837: 
59-60): “en el que serán enseñadas las lenguas latinas, griega, francesa e 
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inglesa; retórica y principios elementales de geografía, historia, filosofía, 
zoología, mineralogía, botánica, química, física, aritmética, álgebra, geo- 
metría y astronomía”. 

Este colegio recibía a los jóvenes aristócratas entre 8 y 12 años internos 
y externos, bajo el supuesto de que sabían leer, escribir y contar. Al egreso 
de la institución, los alumnos contaban con el título de Bachelor, y podían 
ingresar sin examen alguno a la educación superior, conformada por dos 
facultades de Derecho y dos de Medicina, profesiones que quedaron en 
manos de la clase dominante. 

Como apuntan Caldas y Andrade de Brito (2014: 3), Pedro II “cumpliría 
también la función de constituir, en el ámbito de la enseñanza estatal, las 
bases de una nueva organización del trabajo didáctico en la enseñanza se- 
cundaria [...]”, ya que se habrían de acordar principios de corte académico 
y administrativo distintos a los de las escuelas de primeras letras, tales 
como la organización de clases, la definición de asignaturas con sus co- 
rrespondientes contenidos y materiales, y la asignación de profesores para 
cada una de éstas; igualmente se establecerían laboratorios de física y quí- 
mica, una biblioteca, así como una colección de vegetales, minerales o in- 
cluso animales. Los alumnos quedarían distribuidos en este emblemático 
colegio —que habría de perdurar hasta la actualidad— en ocho grados, de 
80. a lo., cada uno con máximo de 35 alumnos, tal como queda estipulado 
en el correspondiente reglamento (Araujo y Pereira de Vasconcellos, 1838). 
A pesar de la legislación emitida, la creación de otras escuelas secundarias 
en las diferentes provincias brasileñas no fue posible, debido, por un lado, 
a la escasez de alumnado que hubiese concluido la escuela de primeras 
letras y, por otro, a la carencia de un profesorado especializado en las di- 
versas disciplinas que estuviese habilitado para desempeñarse conforme a 
los planteamientos establecidos en la reglamentación. 

Es de destacar la sorprendente organización del plan de estudios del 
Colegio para los ocho grados de la instrucción secundaria, en el que se 
detallaba puntualmente el número de horas semanales destinado a cada 
asignatura. Sobresale la tendencia humanística como visión privilegiada, 
dada la cantidad de asignaturas destinadas a esta línea y, por tanto, la 
débil formación en matemáticas y ciencias naturales.” 

Aunque de naturaleza manifiestamente elitista, la prematura institu- 
ción que en Brasil se configuró como la primera institucionalización de la 
educación ulterior a la primaria, representó una iniciativa de avanzada 
que contribuiría a la edificación de su sistema educativo, debido a que 


“Ver Anexo 1. 
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esta institución habría de servir de base para, más adelante, lograr definir 
y caracterizar lo que sería posteriormente la educación secundaria, a la 
vez que encarnó un referente para la instauración de este nivel en otros 
países latinoamericanos que más tarde secundarían la iniciativa. Como 
señala Rojas (2019: 207): “Conviene destacar la preeminencia histórica del 
Colegio Imperial Pedro II, pues dicha institución tuvo un amplio dominio 
en el desarrollo y proyección de la formación de adolescentes y jóvenes bra- 
sileños de sectores sociales privilegiados económicamente, durante poco 
más de un siglo”, colegio que más adelante cambiaría su nombre por el de 
Instituto Nacional de Instrucción Secundaria (Fonseca y Silveira, 1889). 

En un nuevo escenario, tras el derrumbe de la monarquía parlamenta- 
ria del imperio y la proclamación de la República (1889), se aprobó un nue- 
vo Reglamento de Instrucción Primaria y Secundaria del Distrito Federal, 
por Constant, Ministro de Educación, en el que se postulaba la laicidad y 
la libertad de la instrucción primaria pública, y se reiteraba la gratuidad 
de esta. Es relevante esta normatividad, porque sienta las bases del sis- 
tema escolar brasileño, al estructurar los diferentes grados de la escuela 
primaria y la llamada secundaria. En efecto, la escuela primaria es divi- 
dida en dos categorías: escuelas de primer grado, para los alumnos de 7 a 
13 años, y de segundo grado para los de 13 a 15 años, escuelas que serían 
diferenciadas para niños y niñas. Solo podrían ingresar a las escuelas de 
segundo grado quienes presentasen el certificado de conclusión del grado 
previo. La escuela de primer grado se subdividía, a su vez, en tres cursos: 
el elemental para los alumnos de 7 a 9 años; el medio para los de 9 a 11 
años; el superior para los de 11 a 13 años, al igual que la de segundo grado, 
también organizada en tres clases. Con el certificado de primaria de pri- 
mer grado, los alumnos podrán ingresar a la enseñanza secundaria o a la 
normal (Constant, 1890).s 

Esta nueva estructura brasileña de la denominada escuela primaria de 
1890 correspondería, hoy por hoy, en lo que se refiere a la primaria de pri- 
mer grado, a la educación primaria, y la designada como primaria de segun- 
do grado, a la educación secundaria. 

Igualmente, en la mencionada reglamentación, se alude a la educación 
secundaria, anteriormente conceptuada con base en el modelo del Colegio 
Pedro II, que admitía a los niños entre 8 y 12 años. La noción de educación 
secundaria de 1890, con alumnos mayores —en tanto que concluían la pri- 
maria a los 13 años— conservaba rasgos del modelo del Colegio Pedro 11, 
tales como la existencia de un internado y un externado, ahora separados; 


$ Ver Anexo 2. 
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la obtención del título de bachelor; el acceso a los cursos superiores de De- 
recho, Medicina e Ingeniería. En el plan de estudios se puede observar un 
mejor equilibrio entre las ciencias humanas, las exactas y las naturales, 
sin dejar de reconocer que las humanidades se privilegian. Respecto a este 
nivel educativo se puntualiza (Constant, 1890: s/p): “La enseñanza secun- 
daria integral será dada por el Estado en el Gimnasio Nacional (antiguo 
Instituto Nacional de Instrucción Secundaria), cuya división en externado 
e internado se mantendrá”. 

En fin, no obstante, el advenimiento de la República, ésta no trajo con- 
sigo la expansión de la educación para la población, sino que, contraria- 
mente, la naturaleza elitista de la escolarización prosiguió durante bue- 
na parte del Brasil republicano. Por otro lado, ni la Constitución de 1891 
(Presidéncia da República, 1891), ni la reglamentación de Constant (1890) 
promovieron la obligatoriedad de la instrucción primaria; solamente la 
gratuidad y la laicidad eran los atributos asignados a la enseñanza. 

El inicio del siglo XX habría de testificar las transformaciones en la edu- 
cación brasileña, signadas fundamentalmente por el movimiento de la Es- 
cuela Nueva, liderado por educadores destacados que promulgaban una 
educación inclusiva, para todos. 


VI.2 Principios y fines de la educación brasileña 


Por la Constitución de 1988, aunque actualizada con base en ciertas mo- 
dificaciones en 2015, la educación, igual que el trabajo, la seguridad y la 
previsión social es al día de hoy considerada un derecho social, pero tam- 
bién y, por otro lado, una competencia del Estado, al establecer su respon- 
sabilidad: “proporcionar los medios de acceso a la cultura, a la educación y 
a la ciencia” (Asamblea Nacional Constituyente, 2015: s/p). 

Ciertamente, la educación pública es concebida como un deber del Es- 
tado, por lo cual éste se compromete a: registrar a niños y jóvenes en edad 
escolar, así como a adultos que no concluyeron la educación fundamental; 
vigilar que los padres envíen a los niños a la escuela; garantizar el acceso 
a la educación obligatoria, y establecer modalidades alternativas de en- 
señanza, paralelas al sistema de escolarización con el fin de garantizar 
la obligatoriedad de la educación. La escolarización comprometida por el 
gobierno alude a la educación básica, la infantil hasta los cinco años, la 
especial —principalmente en la escuela regular—, la enseñanza funda- 
mental y media para quienes no pudieron concluir en la edad escolar co- 
rrespondiente, la enseñanza nocturna, la educación para trabajadores de 
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acuerdo a sus posibilidades, programas complementarios de alimentación, 
transporte, salud durante toda la educación básica, así como acceso a las 
escuelas pública más cercanas a los domicilios. 

Para el Estado brasileño, la educación se comprende como el proceso de 
formación que se despliega tanto en la familia y en el trabajo, como en las 
instituciones de enseñanza e investigación, así como en las organizaciones 
de la sociedad y en las manifestaciones de la cultura (Senado Federal, 
2017). Los principios asignados a la educación son, entre otros (Senado 
Federal, 2017: 8-9): 


I -igualdad de condiciones para el acceso y permanencia en la escuela; 

II — libertad de aprender, enseñar, investigar y divulgar la cultura, o pensa- 
miento, el arte y el saber; 

TIT -pluralismo de ideas y de concepciones pedagógicas; 

IV -respeto a la libertad y aprecio a la tolerancia; 

V -coexistencia de instituciones públicas y privadas de enseñanza; 

VI — gratuidad de la enseñanza pública en establecimientos oficiales; 

VII -apreciación del profesional de educación escolar; 

XII — consideración por la diversidad étnico-racial. 


A estos principios se adiciona el recientemente incluido en la actualiza- 
ción de 2019 (Presidencia da República, 2019a: s/p): “garantía del derecho 
a educación y al aprendizaje a lo largo de vida”. 


VL3 Estructura del sistema educativo actual 


Al ser Brasil una república federativa, la Unión, los estados, los munici- 
pios y el Distrito Federal organizan de manera colaborativa los corres- 
pondientes sistemas de educación, en virtud de que no existe un sistema 
nacional de educación. Es de destacar que la controversia sobre este tópico 
ha sido abordada en las Conferencias Nacionales de Educación. Así se tie- 
ne que en la relativa a 2010 se detalla (Conferéncia Nacional de Educacáo 
2010: 21-22): 


La construcción de un sistema educativo nacional requiere redimensionar 
las acciones de las entidades federadas, asegurando la implementación de 
directrices educativas comunes en todo el territorio nacional [...]. El objetivo 
es el desarrollo de políticas públicas educativas nacionales universalizables, 
a través de la regulación de las atribuciones específicas de cada entidad fede- 
rada [...]. El Sistema Educativo Nacional asume así el papel de articulador, 
normador, coordinador y regulador de la educación pública y privada y finan- 
ciador de los sistemas de educación públicos (federal, estatal/DF y municipal). 
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En las señaladas conferencias Nacionales efectuadas regularmente, 
tanto en la de 2014 (Conferéncia Nacional de Educacáo 2014), como en la 
de 2018 (Conferéncia Nacional de Educacáo 2018), se sigue reiterando 
la necesidad de establecer un sistema nacional de educación que sea capaz 
de garantizar el derecho a obtener una educación equitativa y de calidad. 
No obstante, como apuntan Aguiar et al. (2016: 9): “sabemos que buscar 
consensos en torno a temas estructurantes que atiendan las actuales nece- 
sidades del país exige grande esfuerzo, pues la disputa política considera 
diferentes rutas posibles para llegar ahí, especialmente en el contexto del 
federalismo brasileño, marcado por fuerte presión para fortalecer las auto- 
nomías y no para crear identidad nacional”. De esta manera, se considera 
que la institucionalización del sistema educativo nacional se justifica por 
la búsqueda de la organicidad en materia de políticas y programas edu- 
cativos tendentes a cerrar las brechas regionales todavía prevalecientes. 

Si bien, al parecer no se ha institucionalizado un sistema nacional de 
educación, si se estableció desde 2011 una Secretaría de Articulación de los 
sistemas educativos, cuyo trabajo ha consistido en avanzar hacia la cons- 
trucción de acuerdos en torno a la edificación del sistema nacional. Á su 
vez, ante las insistentes demandas por establecer el sistema nacional de 
educación, la entonces presidente de la República, Dilma Rousseff, apro- 
bó, en 2014, el Plan Nacional de Educación, bajo el documento legislativo 
No. 13.005, en el que se puntualizaba: “El poder público establecerá, por 
ley específica, dos años después de la publicación de esta Ley, el Sistema 
Nacional de Educación, responsable de la articulación entre sistemas edu- 
cativos, en un régimen de colaboración, para implementar las pautas, ob- 
jetivos y estrategias del Plan Nacional de Educación” (Rousseff, 2014: s/p). 

El debate en torno al establecimiento de un sistema nacional de educa- 
ción se advierte todavía muy intenso, pese a que con éste se busca avanzar 
en la democratización de la educación, a partir de las desigualdades impe- 
rantes en el país en cuanto a las condiciones de acceso y permanencia de 
los alumnos, y en las políticas de educación para la puesta en marcha de los 
planes estatales, el distrital y los municipales. La intención consiste en es- 
tablecer una política de Estado que garantice la organicidad en cuanto a las 
instituciones, los procesos, los programas y, de manera genérica, las accio- 
nes que en todo el territorio son desplegadas a través del servicio educativo. 

Hoy por hoy, aun cuando los diferentes sistemas educativos cuentan 
con libertad para su organización, la Unión es la competente para coor- 
dinar la política educativa nacional, articular los diferentes niveles y sis- 
temas, además de establecer las normatividades correspondientes. A ella 
corresponde: la elaboración del Plan Nacional de Educación junto con los 
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estados, los municipios y el Distrito Federal; el desarrollo de los órganos y 
de las instituciones oficiales del sistema federal de educación y de los terri- 
torios; la asesoría técnica y financiera a estados, municipios y al Distrito 
para la educación obligatoria a fin de garantizar una formación común a 
través de los currículos y los contenidos mínimos, y garantizar el proceso 
nacional de evaluación del desempeño escolar en todos los niveles educa- 
tivos, desde la educación básica hasta la superior (Senado Federal, 2017). 

Por otra parte, a los estados les concierne (Senado Federal, 2017: 13): 
organizar y desarrollar sus sistemas educativos oficiales; definir políticas 
y programas educativos de conformidad con lo establecido a nivel nacional; 
garantizar la educación fundamental y la media a todos los que la solici- 
ten; colaborar con los municipios para asegurar la atención a la población. 
En cuanto a estos últimos, a ellos corresponde, igual que a los estados, 
organizar y desarrollar las instituciones de sus sistemas de educación con- 
forme a las políticas y planes de la Unión; distribuir el presupuesto en sus 
escuelas; establecer normatividades para su sistema de educación; ofrecer 
el servicio educativo en las guarderías y preescolares y, prioritariamente, 
la educación fundamental, y responsabilizarse del sistema de transporte 
escolar a nivel municipal. “Los municipios también pueden optar por in- 
tegrarse al sistema estatal de educación o conformar con éste un sistema 
único de educación básica” (Senado Federal, 2017: 14). 

En breve, los diferentes sistemas de educación cuentan con autonomía pe- 
dagógica, administrativa y de gestión financiera, y son responsables de defi- 
nir las normas de la gestión democrática de la educación básica, para lo cual 
cuentan con la participación de profesionales de la educación para elabo- 
rar el proyecto educativo de la escuela, así como con las de las comunidades 
escolares en los consejos escolares. 

Con base en la actualización de la ley de 1996 (Presidéncia da Repú- 
blica, 2019a), el sistema de educación federal se conforma por las insti- 
tuciones financiadas por la Unión, las de educación superior, sostenidas 
por el sector privado, así como por los órganos estatales de educación y del 
Distrito Federal. El funcionamiento de la educación a nivel federal está a 
cargo del Ministerio de Educación y del Consejo Nacional de Educación. 
En el ámbito estatal, es responsabilidad de las Secretarías Estatales de Edu- 
cación, de los Consejos Estatales de Educación y de las Delegaciones Re- 
gionales de Educación. En el nivel municipal, la educación es coordinada 
por las Secretarías Municipales de Educación y los Consejos Municipales 
de Educación. 

En cuanto a la estructura del sistema escolar, este se conforma de dos 
niveles: la educación básica y la educación superior. La primera se integra 
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tanto por la educación infantil, la educación fundamental y la educación 
media (ver Tabla 6). 


Tabla 6. Estructura general del sistema educativo brasileño 


ETAPAS MODALIDADES 


Educación infantil temprana 


Educación fundamental 


Básica ] z A 
[primaria-secundaria] 


Educación media 


Licenciatura 


Especialización 


Superior 
Maestría 


Doctorado 


Fuente: Henrique, 1996. 


VI.3.1 La educación básica 


Los fines establecidos para la educación básica son: “desarrollar al alum- 
no, garantizar una formación común indispensable para el ejercicio de la 
ciudadanía y proporcionarle los medios para progresar en el trabajo y en 
estudios posteriores” (Presidéncia da República, 2019a: s/p). Como arriba 
se puntualizó, este nivel atiende tanto la educación infantil, como la fun- 
damental y la media (ver Tabla 77). 


V1.3.2 La educación infantil 


Es muy reciente la historia de la educación de la primera infancia en Bra- 
sil, ya que ha sido en las últimas décadas que se ha ampliado la preocupa- 
ción y el incremento de instancias de atención a los niños menores de siete 
años a través de las guarderías y las escuelas de preescolar (Presidéncia 
da República, 2006). 

La educación infantil representa la primera fase de la educación básica 
y pretende el desarrollo integral —físico, psíquico, intelectual y social— 
del niño de hasta cinco años. Se encuentra organizada en dos secciones: 
guarderías para los niños del nacimiento hasta los tres años, equivalente 
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a CINE O 10, y preescolares para los de cuatro y cinco años, correspon- 
diente a CINE O 20, nivel actualmente obligatorio. Para el preescolar se 
han formulado los derechos de aprendizaje y desarrollo en la educación 
infantil, así como los campos de experiencias. Entre los primeros se tiene: 
convivir, brincar, participar, explorar, expresar y conocerse. Los campos 
de experiencias fijados para que los niños puedan desarrollarse sin cinco: 
el yo, el otro y los otros; cuerpo, gestos y movimientos; trazos, sonidos, co- 
lores y formas; escucha, habla, pensamiento e imaginación; espacios, tiem- 
pos, cantidades relaciones y transformaciones (Ministério de Educacáo, 
2018a). 


V1.3.3 La educación fundamental 


La educación fundamental es obligatoria y se cursa durante nueve años a 
partir de los seis, disposición relativamente reciente, ya que es en 2006, 
cuando se modifica la ley de 1996, para establecer esta determinación 
(Presidéncia da República, 2006). La ampliación en más de un año de la 
enseñanza fundamental obedeció a la necesidad de mejorar la calidad de 
la educación, lograr la inclusión de todos los niños de seis años, favorecer la 
permanencia de los niños en la escuela y aumentar la escolaridad de los 
alumnos (Ministério de Educacáo, 2004). 

La educación fundamental se compone de dos fases: los llamados cinco 
años iniciales y los subsiguientes cuatro años finales. Es de destacar que 
los sistemas educativos se encuentran facultados para organizar en ciclos 
la enseñanza fundamental. Los primeros cinco años corresponderían a la 
escuela primaria, es decir, a CINE 1, que cursan los niños hasta los 10 años. 
Aquí el alumno inicia la alfabetización y accede a actividades recreativas 
tendientes al desarrollo motor, cognitivo y social. Los subsiguientes cua- 
tro, últimos de la enseñanza fundamental, van del 6” al 9” grado, y son 
usualmente conocidos como secundaria baja, equivalente a CINE 2, inte- 
grando a los alumnos de 11 a 14 años. La educación fundamental tiene 
como objetivo central la formación ciudadana a través de (Ministério de 
Educacáo, 2018a: s/p): 


I - el desarrollo de la capacidad de aprender, teniendo como medios básicos el 
pleno dominio de la lectura, la escritura y del cálculo; 

II — la comprensión del ambiente natural y social, del sistema político, de la 
tecnología, de las artes y de los valores en que se fundamenta la sociedad: 
TII — el desarrollo de la capacidad de aprendizaje [...] 
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IV — el fortalecimiento de los vínculos de la familia, de los lazos de solidari- 
dad humana y de tolerancia recíproca [...]. 


VI.3.4 La educación media 


Es la última etapa de la educación básica que cursan los alumnos de 15 a 
17 años durante tres años, correspondiente a CINE 3. A través de este nivel 
educativo se pretende consolidar los conocimientos adquiridos en la etapa 
anterior; la capacitación básica para el trabajo y la ciudadanía; la formación 
del alumno como persona, lo que supone una formación ética, y la autono- 
mía del pensamiento. 

Muy recientemente, en 2017 (Presidéncia da República, 2017), se em- 
prendió una reforma de la educación media, por la que se amplió la carga 
horaria, se abrieron escuelas de tiempo completo y se organizó la forma- 
ción con base en dos partes: la Base Nacional Común Curricular con una 
presencia de 60% en la carga horaria, mientras que 40% estaría destinado 
a los itinerarios formativos con base en cuatro áreas de conocimiento es- 
pecíficas, de entre las cuales los alumnos eligen una o dos para profundi- 
zar sus conocimientos: lenguajes y sus tecnologías, matemática y sus tec- 
nologías, ciencias de la naturaleza y sus tecnologías, ciencias humanas y 
ciencias sociales aplicadas. La formación técnica y profesional representa 
también una alternativa para el alumno al capacitarlo para desempeñarse 
en profesiones técnicas (Ministério de Educacáo, 2018b). 


VI.3.5 La educación superior 


Este nivel, no obligatorio, tiene asignadas, entre otras, las siguientes fi- 
nalidades (Presidéncia da República, 2019a): promover la creación y el 
trabajo científico; formar a los profesionales para su inserción al mercado 
laboral; fomentar la investigación, y difundir los conocimientos. De mane- 
ra genérica, la enseñanza superior está organizada en dos grandes ciclos: 
el denominado de graduación y el de posgraduación. 

De acuerdo con Baeta y Benedito (2014), la educación superior del 
país se caracteriza, entre otros, por los siguientes rasgos: contar tanto 
con instituciones universitarias como no universitarias; presentar una 
gran heterogeneidad de la calidad académica; acceso grandemente ex- 
cluyente; vigoroso sistema de posgraduación; fuerte control por parte del 
Ministerio de Educación. De ahí que entre las instituciones de educación 
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superior se pueden destacar, por un lado, las universitarias, conformadas 
por las universidades y los centros universitarios y, por otro, las institucio- 
nes no universitarias. 

Las universidades, además de docencia, tienen asignadas las funcio- 
nes de investigación y extensión; estas instituciones deben contar con una 
planta docente de por lo menos un tercio de los maestros o doctores, y tam- 
bién una tercera parte de personal de dedicación exclusiva. Los centros 
universitarios ofrecen servicios en diferentes áreas del conocimiento y si 
bien son semejantes a las universidades, no tienen obligación de desarro- 
llar las funciones de investigación y extensión, aunque gozan de autono- 
mía académica. 

En cuanto a las instituciones no universitarias, se cuenta con las fa- 
cultades y los centros e institutos tecnológicos; las facultades pueden ser 
comprendidas desde dos perspectivas: como instituciones de educación 
superior no autónomas, mismas que deben encontrarse inscritas en una 
universidad y no pueden ofrecer programas de posgraduación, y como uni- 
dades dentro de una universidad; los institutos federales están destinados 
a la formación técnica en diversas áreas. Tienen bajo su responsabilidad 
tanto la educación media, como cursos técnicos, cursos superiores de tec- 
nología, licenciaturas y maestrías y doctorados (Ministério de Relacóes 
Exteriores, s/f). 

La educación superior incluye tanto cursos secuenciales organizados en 
diferentes campos del saber con los que se obtiene un diploma, como los 
llamados niveles de graduación y posgraduación. El nivel de graduación se 
refiere a cursos superiores destinados a quienes hubiesen concluido la en- 
señanza media; ofrece los grados de bacharelado, es decir, bachelor degree, 
licenciatura o tecnología equivalentes los dos primeros a CINE 6, mientras 
que el de tecnólogo a CINE 5. Con el bachelor se busca formar profesiona- 
les generalistas en el área científica o humanística y tiene una duración 
entre 3 y 6 años, después de los cuales se obtiene el título de bacharel. La 
licenciatura es un curso superior destinado a formar a los profesores de 
enseñanza fundamental y media, cuya duración es de 4 o 5 años. El nivel 
de tecnología prepara en dos o tres años para desempeñarse en áreas espe- 
cíficas de una profesión y corresponde a CINE 5. 

Los programas de posgraduación pretenden complementar la formación 
de profesionales que cuentan con algún título de enseñanza superior. Es- 
tos programas se dividen en dos: Lato Sensu —sentido amplio— y Stric- 
to Sensu —sentido específico. Mientras los cursos denominados de Lato 
Sensu —con una breve duración de 360 horas— pretenden ofrecer cono- 
cimientos para mejorar la actuación del egresado en el mercado laboral, 
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los de Stricto Sensu, que se extienden entre año y medio y cuatro años, se 
refieren a una formación más exploratoria del conocimiento con fines de 
contribuir al avance de la ciencia. Los cursos de posgraduación compren- 
den los siguientes grados: la maestría académica, la maestría profesional, 
el doctorado, el posdoctorado, la especialización y el Master of Business 
Administration (MBA) (Presidéncia da República, 2019b). 


Tabla 7. Estructura del sistema educativo de Brasil 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD CIÓN 
Educación de la primera 
infancia 
o z Educación infantil 0a3 
OS Guardería años No 4 años 
a) Desarrollo educacional de 
primera infancia: entre O y 
2 años 
CINE 0 10 
b) Educación preprimaria: Educación básica 4a5 
de tres años hasta inicio de Educación infantil años Sí 2 años 
primaria CINE 0 20 [Preescolar] 
Primaria Educación básica 
CINE 1 Educación funda- 6a10 z Z 
A Sí 5 años 
mental años 
[Primaria] 
Secundaria baja Educación básica 
Sa lla 
CINE 2 Educación funda- ; e 
14 Sí 4 años 
mental años 
[Secundaria] 
Secundaria l5a 
ALTA Educación media 17 Sí 3 años 
CINE 3 años 
Superior 18 
CINE 6 Educación superior y ci 
EE más No 2a6 años 
CINE 7 Terciario - 
años 
CINE 8 
Universitario No a eEsOS 
Posgrado 
Total obligatoria 14 años 


Fuente: Henrique, 1996; Lula, 2008; Roussef, 2013; UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-I1PE, 2019. 
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VII. Colombia 


VIl.1 Breve panorama sobre la historia 
del sistema educativo colombiano 


El sistema educativo actual de Colombia es el resultado de múltiples 
transformaciones que se experimentaron a lo largo de su historia. Análo- 
gamente a la mayoría de los países latinoamericanos, la escolarización de 
la población estuvo destinada inicialmente para los grupos privilegiados, 
para la burguesía y, particularmente, para los varones. La configuración 
del sistema educativo, iniciada a partir de la conclusión del periodo co- 
lonial, despegó incipientemente con un número reducido de escuelas pú- 
blicas, atendidas por maestros no bien formados. Hacia inicios del siglo 
XIX se expidieron algunas leyes por las que se establecían escuelas para 
las niñas en los conventos y se creaban las escuelas normales conforme 
al modelo lancasteriano. Como en toda América Latina, la cuestión de la 
escuela significó un elemento nuclear en la construcción de los Estados, 
de las Repúblicas, en la búsqueda del desarrollo de la democracia, tras los 
respectivos movimientos de independencia. 

Es preciso recordar que, después de múltiples luchas y conflictos en el 
marco del movimiento independentista en la segunda década del siglo XIX, 
hacia 1821, se reunió el Congreso en la Villa del Rosario, Cúcuta, a fin de 
redactar la denominada Constitución de Cúcuta, e integrar, en una sola 
nación, las provincias de la Nueva Granada y la Confederación Venezo- 
lana, naciendo, de esta forma, la Gran Colombia, conformada por Cundi- 
namarca, Caracas y Quito. A su vez, se eligió a Bolívar como presidente 
de la Gran Colombia, y a Santander como vicepresidente. Este congreso 
representó el primer ejercicio legislativo del periodo colombiano indepen- 
dentista, y su producto, fue la Constitución de 1821, en cuyo preámbulo 
Bolívar declaraba (1821: s/p): 


Colombianos. El Congreso General ha dado á la nación lo que ella necesitaba; 
una ley de union, de igualdad, de libertad: ha formado de muchos pueblos una 
familia [...] 

Venezolanos. Vuestro patriotismo y vuestras victorias prometen á Colombia 
vuestra firme adhesión á sus leyes y la gloriosa posición de vuestro repóso. 
Cundinamarqueses. Colocado el Gobierno Supremo en vuestro seno, Colom- 
bia espera que lo conservareis iléso, como un depósito confiado á vuestra 
virtud. 
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Quiteños. El ruido de vuestras cadenas ha herido al Egército Libertador, y 
marcha al Ecuador ¿podeis dudar de vuestra Libertad? y libres ¿podeis dejar 
de abrazar a los que os convidan con Independencia, Patria y Leyes? 
Colombianos. La ley ha señalado ál Vice-Presidente de Colombia para que 
sea el Gefe del Estado, mientras yo soy soldado. El será justo, benéfico, di- 
ligente, incontrastable, digno conductor de COLOMBIA. Yo ós aseguro que 
hará vuestra dicha. 


Por su parte, el entonces presidente del Congreso, al aludir a los dife- 
rentes poderes y, particularmente al Ejecutivo, subrayó, en primer lugar, 
la educación pública como un componente, entre otros, capaz de contribuir 
al bienestar y la dicha de la nación. Así lo expresaba Peña et al. (1821: 2-3): 


Vosotros encontraréis que en todo el brillo de su autoridad puede llenaros 
de beneficios; pero no causaros perjuicio alguno [...]; es como un sol, cuyo 
calor benéfico, extendido por todo el territorio de la República contribuye 
a desarrollar las preciosas semillas de nuestra felicidad y prosperidad: la 
educación pública, la agricultura, el comercio, las artes y ciencias, y todos 
los ramos de industria nacional están dentro del orden de su sabia adminis- 
tración, y sujetos a su benigno influjo. 


En efecto, en esta Constitución se atribuye al Congreso la función de 
“Promover por Leyes la educación pública, y el progreso de las ciencias, 
artes y establecimientos útiles; y conceder por tiempo limitado derechos 
exclusivos para su estímulo y fomento” (Peña et al., 1821: 22). 

Francisco de Paula Santander destacó en ese escenario colombiano, 
quien, además de militar relevante en busca de la liberación, ocupó un 
lugar importante en la administración pública, al haberse desempeña- 
do como un gran estadista y administrador en el curso de los cargos de 
vicepresidente (1821-1827) y presidente (1832-1837). Sobresalió por for- 
talecer el establecimiento del orden legal, como una primera tarea enca- 
minada hacia la conformación del Estado, para lo cual, la educación re- 
presentaba el vehículo para la formación de los nuevos ciudadanos y para 
el desarrollo. En efecto, Santander se consagró a la tarea educadora, como 
herencia de la Ilustración, y se dispuso a dotar a la nación de un siste- 
ma educativo, aunque incipiente, pero organizado desde el gobierno, para 
lo cual promulgó un conjunto de decretos tendientes a la construcción y 
dotación de escuelas, a la puesta en marcha de los métodos pedagógicos 
modernos en la escuela (lancasteriano) y en colegios y universidades. En- 
tre los diversos actos legislativos promovidos por Santander, se pueden 
destacar los relativos al establecimiento de escuelas de primeras letras en 
todas las ciudades, villas, parroquias y pueblos, y el correspondiente a la 
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creación de colegios en las provincias (Del Castillo, 1821). Como apunta 
Castaño (s/f. s/p): 


Era necesario imponer nuevas concepciones institucionales y políticas, otras 
ideas y formas de gobierno, y a esta titánica misión se consagró Santander. Su 
fin primordial era el de culturizar al pueblo en las bases de civilidad y en el 
imperio de la democracia, y para ello se valió de la instrucción pública, como 
medio acertado para integrar una vieja sociedad a una nueva forma de Estado. 
A través del maestro de escuela, Santander pudo transformar ideológicamen- 
te la concepción de un pueblo de sentimiento monarquista, iniciándolo en el 
culto a las libertades individuales y sociales, y en el sistema representativo. 


Hacia la mitad del siglo XIX, varias reformas de corte fiscal, económico, 
agrario y social fueron instauradas cuando los liberales llegaron al poder, 
entre las que destaca la abolición de la esclavitud, particularmente a par- 
tir de la Constitución de 1853, (Obando et al.), y el fomento de la instruc- 
ción pública por parte del Gobierno General de la República de la Nueva 
Granada. Igualmente se garantizaba la libertad individual, la seguridad 
personal, la profesión libre, la expresión libre del pensamiento, entre otras 
cuestiones. 

En la segunda mitad del siglo XIX se emprendió una reforma radical 
fundada en el lema “Paz, caminos y escuela”, como perspectiva de la po- 
lítica imperante para alcanzar la civilización, al considerar que la escolari- 
zación era la vía más pertinente y, por tanto, debía llegar a toda la pobla- 
ción. Es en 1870, cuando se creó, por vez primera, la Dirección General de 
Instrucción Pública, dependiente del Ministerio del Interior, la cual ha- 
bría de devenir más tarde en Ministerio de Instrucción Pública. Para este 
efecto, se estableció el puesto de Director General de Instrucción Pública, 
quien quedaba como responsable de, entre otras, las siguientes funciones: 
“lo. La suprema inspección de la Instruccion pública en todos sus ramos; 
2”. Redactar 1 proponer al Poder Ejecutivo los reglamentos que organicen 
los diversos ramos de la instrucción, así como todas las medidas que sean 
conducentes al progreso de ella” (Salgar y Zapata, 1870: s/p). 

La instrucción pública se encontraba organizada en tres ramos: la en- 
señanza, la inspección y la administración, para lo cual cada estado se 
dividiría en tres departamentos y distritos de instrucción. El sistema de 
instrucción pública aquí reglamentado comprendía las salas de asilo y las 
escuelas primarias (Salgar y Zapata, 1870). 

Las salas de asilo, así denominadas, correspondían al servicio que se 
ofrecía a los niños de dos a seis meses que no podían ser atendidos por su 
madre en las horas laborables. 
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Las escuelas primarias se encontraban divididas, como en varias exco- 
lonias españolas y diversos países europeos, en escuelas elementales y es- 
cuelas superiores, fundamentalmente dirigidas a los niños. En las prime- 
ras se pretendía enseñar lectura, escritura, aritmética, pesas y medidas, 
castellano, recitación, composición, higiene, geografía e historia patria y 
canto. En las primarias superiores, además de las asignaturas preceden- 
tes que se enseñarían con mayor profundidad, se incorporaban álgebra, 
geometría, teneduría de libros, física, mecánica, historia natural, fisiología 
e higiene, cosmografía, geografía, historia y geografía de Colombia. Para 
las niñas, se recomendaba que la Dirección de Instrucción Pública selec- 
cionara las materias principales de las de niños, pero que se incluyesen 
enseñanza de tejido y economía doméstica. 

En esta legislación, como en varias otras, la instrucción primaria se 
define obligatoria (Salgar y Zapata, 1870: s/p): 


Los padres, guardadores, 1 en jeneral todos los que tienen niños a su cargo, o 
los emplean o reciben en aprendizaje, están obligados a enviarlos a una de las 
escuelas públicas del Distrito, o a hacer que de otra manera se les dé la sufi- 
ciente instruccion. Esta obligacion se estiende a todos los niños desde la edad 
de siete hasta la de quince años cumplidos. Para los mayores de quince años 
la concurrencia a las escuelas es potestativa, pero deberá en todo caso ser 
recomendada con instancia por los funcionarios locales i las Comisiones de 
vijilancia de las escuelas. 


Además de obligatoria, la escuela primaria se decreta gratuita para los 
niños y niñas de los siete a los quince años de edad, en todos los distritos 
de la República, al considerar que ésta era un derecho ciudadano. Por otro 
lado, se establece la libertad de cultos, como libertad de conciencia, aunque 
fomentando el respeto a la ley y el amor a la patria. 

La formación de maestros ocupa un espacio importante en el señalado 
Decreto. Las escuelas normales estarían destinadas a formar a quienes 
deseasen consagrarse a la docencia, para lo cual los estudiantes deberían 
cursar todas las materias establecidas en las escuelas primarias superio- 
res, pero con un nivel de profundidad mucho mayor. 

Este Decreto Orgánico de Instrucción Pública, expedido en 1870, se con- 
sidera como un acto legislativo fundamental para acercarse a la compren- 
sión del sistema educativo colombiano, debido a que pormenoriza todos 
los elementos que implicaría la administración de la instrucción, desde 
principios básicos, organización del personal docente y administrativo, sa- 
larios, mobiliario, creación de escuelas, bibliotecas, currículos, entre otros 


muchos tópicos. 
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De acuerdo con Patiño (2014), entre 1890 y 1900, la sociedad colom- 
biana vivió cuatro guerras civiles, impactando fuertemente al incipiente 
esfuerzo en pro de la educación pública, la cual pasó “a ser organizada 
y dirigida en concordancia con la Religión Católica” (Campo et al., 1886: 
223). Sin embargo, pese a que se mantiene la gratuidad de la educación 
primaria, esta deja de ser obligatoria. 

En 1903 y con base en la Ley Orgánica de Educación (Zárate y Sam- 
per, 1903), la instrucción pública quedaría organizada en primaria, secun- 
daria, industrial y profesional. La educación secundaria fue dividida en 
dos modalidades: la técnica y la clásica. La técnica integraba elementos 
de cultura general, idiomas y asignaturas para la formación profesional, 
mientras que la clásica incluía todos los contenidos de letras y de filosofía. 
Se sugería que las escuelas públicas optasen por la instrucción técnica (El 
Congreso de Colombia, 1903). “La incapacidad y rivalidad de los partidos 
políticos por organizar y regular la educación a lo largo del siglo XIX, las 
guerras civiles y los escasos recursos con que contaba el país, llevaron a 
que Colombia a comienzos del siglo XX fuera uno de los países más atrasa- 
dos del mundo en materia educativa” (Ramírez y Téllez, 2006: 5). 

En la tercera década del siglo XX, Colombia introdujo el movimiento de 
la llamada Escuela nueva, por lo que se introdujeron novedosas tenden- 
cias, modificando las prácticas antiguas por otras centradas en la parti- 
cipación de los alumnos, en la comprensión en lugar de la memorización, 
entre otras cuestiones. 

Durante la primera mitad del siglo XX, la expansión de la matrícula 
escolar en primaria y secundaria es muy lenta. Solamente fue entre las dé- 
cadas de los 50 y los 70, cuando el país registró un crecimiento económico 
importante, que se inició con un incremento de los indicadores educativos, 
al elevarse el número de alumnos matriculados en secundaria y en prima- 
ria, así como el de docentes. 

Un proceso destacable en el horizonte del sistema educativo colombiano 
y del propio país es el que se refiere a la descentralización educativa, el cual 
se desplegó paralelamente a la redefinición del papel del Estado. El proceso 
descentralizador se ubica en la década de los ochenta del siglo XX, con la 
finalidad de otorgar a los municipios las funciones de planeación, nombra- 
miento, traslado, remoción y control del personal docente y administrativo 
del personal (Ducoing, 2018). Estas son las etapas por las que ha transitado 
la descentralización educativa, según Caballero (s/f: 3): 


1. Delegación para la construcción, dotación y mantenimiento de planteles 
escolares a los municipios (Decreto 077 de 1987). 
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2. Desconcentración de funciones administrativas para el manejo de las ins- 
tituciones escolares a los departamentos (Ley 24 de 1988). 

3. Descentralización para el manejo del personal docente y administrativo, a 
los municipios (Ley 29 de 1989). 

4. Descentralización nuevamente a nivel del departamento, como aplicación 
de la ley de competencias y recursos (Ley 60 de 1993). 

5. Descentralización administrativa, pedagógica y curricular (Ley 115 de 
1994). 


“En la Constitución de 1991, se estableció que la nación, junto con las 
entidades territoriales se haría cargo de la conducción, financiamiento y 
administración de la educación básica y de la media...” (Ducoing, 2018: 
102), proceso que se concretó por medio de la certificación. La certifica- 
ción consiste en la verificación emprendida por el Estado para garantizar 
el manejo responsable de los recursos y los procesos administrativos de 
las diversas entidades territoriales. De ahí que se cuente con entidades 
territoriales certificadas y entidades territoriales no certificadas. La des- 
centralización administrativa, pedagógica y curricular que prevalece en 
la actualidad se encuentra configurada con base en los niveles: nacional, 
territorial, departamental y escuela (ver Tabla 8). 


Tabla 8. Niveles administrativos y órganos 
responsables en el sistema educativo 


NIVEL ÓRGANO 
ADMINISTRATIVO RESPONSABLE COMPETENCIAS 
, Ministerio de Educación Es el rector de las políticas educati- 
Nacional ] vas: define los lineamientos genera- 
Nacional SN e 
les para la prestación del servicio. 
Secretaría de educación Ejercen la administración del servicio 
LES departamentales, distri- educativo: dirigen, planifican y admi- 
Territorial na a Ed 
tales y municipales de nistran recursos físicos, humanos y 
entidades certificadas financieros. 
Son responsables de la educación 
de los municipios no certificados: 
Secretarías de educación administran los recursos destinados 
Departamental É : A 
departamentales a la calidad y alimentación escolar; 
cofinancian proyectos de infraestruc- 
tura y calidad. 
Aquí se concretan los esfuerzos de 
Establecimiento la entidad territorial para lograr la 
: Centros escolares E E 
educativo cobertura, la calidad y la eficiencia 
educativa. 


Fuente: Ducoing (2018: 


103). 
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VIT.2 Los fines y principios de la educación colombiana 


En la actualidad, la educación para los colombianos es un derecho ciu- 
dadano, como en la mayoría de los países del mundo, en tanto que esta 
se considera una herramienta prioritaria para el desarrollo personal y la 
prosperidad de la nación. La educación es conceptuada como “un proceso 
de formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en 
una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus de- 
rechos y de sus deberes” (Congreso de la República de Colombia, 1994: s/p). 

El derecho a la educación se encuentra garantizado en la actual Consti- 
tución Política (República de Colombia. Corte Constitucional. Consejo Su- 
perior de la Judicatura, 2016), en donde se prescribe en el artículo 67: “La 
educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una 
función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a las 
técnicas, y a los demás bienes y valores de la cultura” (República de Colom- 
bia. Corte Constitucional. Consejo Superior de la Judicatura, 2016: s/p). 
A la vez, se establece la coparticipación del Estado en materia educativa 
junto con la sociedad y la familia: “El Estado, la sociedad y la familia son 
responsables de la educación” (República de Colombia. Corte Constitucio- 
nal. Consejo Superior de la Judicatura, 2016: s/p). También se puntualiza 
la obligación del Estado en cuanto a la educación: “El servicio educativo 
será prestado en las instituciones educativas del Estado” (República de 
Colombia. Corte Constitucional. Consejo Superior de la Judicatura, 2016: 
s/p), aun cuando los particulares pueden igualmente brindarlo, siempre y 
cuando cumplan con las normatividades establecidas. 

Entre los fines de la educación, se tiene (República de Colombia. Corte 
Constitucional. Consejo Superior de la Judicatura, 2016: s/p): 


1. El pleno desarrollo de la personalidad [...] dentro de un proceso de forma- 
ción integral [...] 

2. La formación en el respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la 
paz, a los principios democráticos [...] 

4. La formación en el respeto a la autoridad legítima y a la ley, a la cultura 
nacional, a la historia colombiana y a los símbolos patrios. 

5. La adquisición y generación de los conocimientos científicos y técnicos 
más avanzados, humanísticos, históricos, sociales, geográficos y estéticos 
[...]. 

9. El desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica [...] 

10. La adquisición de una conciencia para la conservación, proyección y me- 
joramiento del ambiente, de la calidad de la vida [...] 
12. La formación para la promoción y preservación de la salud y la higiene 


[...]. 
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VIT.3 El sistema educativo colombiano actual 


Se definen tres tipos de educación: formal, no formal —educación para 
el trabajo y el desarrollo humano— e informal, de los cuales únicamente 
abordaremos el primero. La educación formal se ofrece en los estableci- 
mientos educativos públicos y en los aprobados por el Ministerio de Edu- 
cación, con base en una secuencia de ciclos. 

En la actualidad, el sistema educativo, a cargo del Ministerio de Edu- 
cación Nacional, se encuentra conformado por cuatro etapas fundamenta- 
les: la primera es la educación inicial y la atención integral a la primera 
infancia; la segunda corresponde a la educación básica, integrada por la 
educación primaria y la básica secundaria; la tercera a la educación media; 
y la última, a la educación superior (ver Tabla 9). 


Tabla 9. Estructura del sistema educativo de Colombia 


OBLIGA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Nivel inicial Educación inicial y 0a2 No 2 años 
Educación de la prime- | atención integral a la años 
ra infancia primera infancia 
CINE O: Modalidades: 
Dos categorías: a) Centros de Desarro- 
a) Desarrollo educacio- | llo Infantil 
nal de primera infan- b) Educación Inicial 
cia: entre O y 2 años Familiar 
CINE 0 10 
Educación inicial y 3 años No l año 
atención integral a la 
primera infancia 
Prejardín 
Educación inicial y 4 años No l año 
atención integral a la 
primera infancia 
Jardín 
NIVEL INICIAL Educación inicial y 5 años Sí l año 
b) Educación preprima- | atención integral a la 
ria: de tres años hasta | primera infancia 
inicio de primaria Transición 
CINE 0 20 
Primaria Educación básica 6a10 Sí 5 años 
CINE 1 primaria años 
Secundaria Educación básica lla 14 Sí 4 años 
BAJA secundaria años 
CINE 2 
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Tabla 9. Continuación 


e 119 


OBLIGA- 

CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Secundaria Educación media l5a16 No 2 años 
ALTA años 
CINE 3 
Educación postsecun- Pregrado* 17 a 22 No 2a5años 
daria no terciaria y Nivel técnico profe- años 
Educación Terciaria sional 
CINE 5 Nivel tecnológico 
CINE 6 Nivel profesional: uni- 
CINE 7 versidad 
CINE 8 

Posgrado No 2 años 

Especializaciones 

Masters 

Doctorado 

10 años 

Total obligatoria 


*Nota: Pueden acceder a los programas formales de pregrado, quienes acrediten el título de 
bachiller y el Examen de Estado, que es la prueba oficial obligatoria que presentan quienes 
egresan de la educación media y aspiran a continuar estudios de educación superior. 

Fuente: Elaboración propia con base en MINEDUCACIÓN, 2010; UNESCO, 2013, y UNESCO-SI- 
TEAL- HPE, 2019, 


VII.3.1 La educación inicial y atención 
a la primera infancia 


Este nivel educativo, denominado como educación preescolar, de acuerdo 
con la Ley General de Educación (1994), corresponde al nivel O 20 en la 
Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE), denomi- 
nado educación de la primera infancia, e incluye a los niños desde los tres 
años hasta antes del inicio de la educación primaria; sin embargo, se brin- 
da también atención desde antes de los tres años a través de los Centros 
de Desarrollo Infantil y de la Educación Inicial Familiar. 

La educación inicial colombiana es contemplada como un derecho fun- 
damental, por el cual se pretende “potenciar de manera intencionada el 
desarrollo integral de las niñas y los niños desde su nacimiento hasta los 
seis años, partiendo del reconocimiento de sus características y de las par- 
ticularidades de los contextos en que viven” [...] (Ministerio de Educación 


Nacional, s/fa: s/p). 
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Este nivel educativo se encuentra conformado por ciclos: de los tres a los 
cuatro años se denomina pre-jardín, y de los 4 a los 5 años, se llama jardín, 
después de los cuales, los niños ingresan al nivel de Transición, es decir, de 
los 5 a los 6 años, el cual es obligatorio. Como arriba se destacó, la educa- 
ción inicial se ofrece en dos modalidades: la familiar y la institucional, que 
se ofrece en los Centros de Desarrollo Infantil (Ministerio de Educación 
Nacional, s/fa: s/p). 


a) Modalidad familiar: dada la configuración geográfica y cultural, así como 
de condiciones socioeconómicas del país, el Ministerio de Educación ha esta- 
blecido esta modalidad de atención, particularmente para los habitantes de 
zonas rurales, consistente en el acompañamiento de la familia a través de 
cuidadores para propiciar el adecuado desarrollo de los niños desde su na- 
cimiento hasta los 6 años. Es obligación del Estado garantizar los derechos 
de la primera infancia y apoyar a la familia para compartir estar responsa- 
bilidad. 

b) Modalidad institucional: Los Centros de Desarrollo Infantil, en coordi- 
nación con otras dependencias del Estado, atienden y acompañan a las fa- 
milias de los niños menores de 6 años en cuanto a la educación, la salud y 
la formación, de acuerdo con las necesidades y demandas que requiere la 
respectiva edad. 


De hecho, el ingreso a la escolarización formal se inicia a los 5 años 
cumplidos en el grado llamado de Transición, el cual es el primero con 
el carácter de obligatorio en el trayecto educativo. Recientemente, se ha 
incorporado el programa de Atención Integral en este grado con el objeto 
de promover el desarrollo de los niños, con la colaboración de varias depen- 
dencias, tales como el Ministerio de Educación, el de Cultura, el de Salud, 
Vivienda, así como de otros organismos. 


VII.3.2 La educación básica 


Esta etapa de la escolarización se integra por la educación primaria y la 
secundaria básica, y su conclusión es un requisito para ingresar a la edu- 
cación media. La primera comprende cinco años de escolaridad, corres- 
pondiente al nivel 1 de CINE, mientras que la segunda se integra por solo 
cuatro, identificada como secundaria baja, nivel 2 de CINE. El total de la 
educación básica es de nueve años, los cuales son obligatorios. Los alum- 
nos de la escuela primaria ingresan a los 6 años y concluyen a los 10, mien- 
tras que la edad de los alumnos de secundaria es entre 11 y 14 años. Como 
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objetivos para esta etapa se plantean (Ministerio de Educación Nacional, 
s/fb: s/p): 


[...] propiciar una formación general mediante el acceso al conocimiento cien- 
tífico, tecnológico, artístico y humanístico para su vinculación con la socie- 
dad y el trabajo; desarrollar las habilidades comunicativas para expresarse 
correctamente en castellano y en una lengua extranjera; profundizar en el 
razonamiento lógico y analítico para la interpretación y resolución de proble- 
mas; propiciar el conocimiento y comprensión de la realidad nacional para 
consolidar los valores propios de la nacionalidad colombiana; fomentar el in- 
terés y el desarrollo de actitudes positivas hacia la investigación y propiciar 
una formación social, ética y moral. 


VII.3.3 La educación media 


La educación media, recientemente establecida como gratuita (2016) 
—en la perspectiva de alcanzar la universalización para el año 2030— 
no es obligatoria en Colombia, y comprende dos grados, décimo y déci- 
mo primero, a diferencia de buena parte de los países en los que esta 
etapa de la escolarización consta de tres o cuatro grados. La educación 
media, identificada como secundaria alta —nivel 3 de CINE—, atiende a 
estudiantes entre los 15 y 16 años. “Tiene como fin la comprensión de 
las ideas y los valores universales y la preparación para el ingreso del 
educando a la educación superior y el trabajo” (Ministerio de Educación 
Nacional, s/fc: s/p). 

Hay dos modalidades de la educación media: la académica y la técnica, 
con ambas se obtiene el título de bachiller con el que se puede acceder a la 
educación superior. 

La educación media académica permite a los estudiantes profundizar 
en algún campo específico de las artes, las humanidades o las ciencias, de 
acuerdo a sus deseos, intereses y capacidades. 

La educación media técnica forma a los alumnos para el desempeño 
laboral, igual que para ingresar a la educación superior. Esta formación 
ofrece las siguientes especialidades: “agropecuaria, comercio, finanzas, 
administración, ecología, medio ambiente, industria, informática, mine- 
ría, salud, recreación, turismo, deporte y las demás que requiera el sector 
productivo y de servicios” (Ministerio de Educación Nacional, s/fc: s/p). 
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VII.3.4 La educación superior 


La denominada educación terciaria en Colombia es comprendida como un 
sistema de diferentes niveles que acoge a los alumnos que han concluido 
la educación media y aprobado el examen de Estado. El Sistema Nacio- 
nal de Educación Terciaria (SNET) integra dos modalidades diferentes de 
acuerdo a la orientación académica y a las preferencias ocupacionales, 
las cuales se encuentran organizadas conforme a grados de complejidad 
y de especialización. La ventaja de este sistema consiste en las bondades 
que se otorgan a los alumnos respecto al reconocimiento de los estudios 
y las posibilidades de tránsito. Estas dos opciones son la educación uni- 
versitaria y la formación profesional técnica (Ministerio de Educación 
Nacional, 2010). 

El objetivo del sistema de educación terciaria consiste en “brindar una 
mejor respuesta a los requerimientos de equidad y competitividad del país 
a través de la educación” (Ministerio de Educación Nacional, s/fd: s/p). Los 
principios en los que se funda son los siguientes: “Dignifica la condición 
social y económica a través del reconocimiento de aprendizajes. Brinda 
mayores oportunidades de acceso a procesos educativos. Genera informa- 
ción para una mejor toma de decisiones educativas y laborales. Afianza la 
relación entre los sectores educativo y productivo. Fortalece el diseño y 
la innovación” (Ministerio de Educación Nacional, s/fd: s/p). 

Las instituciones terciarias se encuentran clasificadas con base en dos 
criterios: a) su naturaleza académica y b) su naturaleza jurídica. Entre las 
primeras se tiene: las instituciones técnicas profesionales, las institucio- 
nes tecnológicas, las instituciones universitarias o escuelas tecnológicas, 
y las universidades. Desde el punto de vista jurídico, las instituciones de 
educación superior se clasifican en dos: establecimientos públicos y esta- 
blecimientos universitarios autónomos, los primeros bajo la tutela guber- 
namental, mientras que los segundos gozan de una autonomía especial en 
materia de contratación y salario de los profesores, de materia presupues- 
tal y reciben apoyos del gobierno. 

La educación terciaria se encuentra organizada académicamente en dos 
tipos: pregrado (postmedia, licenciatura) y posgrado (especializaciones, 
maestrías y doctorados), los cuales son impartidos por las diversas institu- 
ciones. De acuerdo con CINE (2011), la educación terciaria de Colombia se 
ubica en diferentes niveles que van desde CINE 5, educación postsecunda- 
ria no terciaria (ejemplo formación como auxiliar de enfermería, asistente 
contable); CINE 5, educación terciaria de ciclo corto; nivel CINE 6, corres- 
pondiente a licenciatura; nivel CINE 7, identificado como maestría, especia- 


J40o<> ip 


UN ACERCAMIENTO A LOS SISTEMAS EDUCATIVOS e 123 


lización o equivalente; y nivel CINE 8, doctorado o equivalente (Ministerio 
de Educación Nacional, 2010). 


VII. Costa Rica 
VIII.1 En torno al despegue del sistema educativo 


En Costa Rica, de manera semejante a lo vivido en las colonias españolas 
de la América, el proceso de mestizaje, a través del que los pueblos autóc- 
tonos fueron dando terreno a las influencias peninsulares, resultó, además 
de una gran interculturación, también una culturización, debido a que los 
hijos de los colonos requerían de instrucción, la cual se fue iniciando fuer- 
temente influida por las doctrinas europeas a partir de la Revolución Fran- 
cesa, de la Ilustración y del pensamiento positivista. 

Cuando la Capitanía General de Guatemala logra independizarse de 
España, igualmente se proclama la independencia de Costa Rica (1821), 
firmada en Cartago, el 29 de octubre, iniciándose así la configuración de 
una nueva sociedad, en sustitución de aquella que era dominada por una 
minoría de criollos encomenderos y de una población campesina e indígena 
sometida. Esta nueva sociedad se conformaba por una población mestiza y 
mulata, ahora libre, integrada por comerciantes, agricultores, terratenien- 
tes y funcionarios. Como apunta Molina (2014: s/p): “...la transición del 
súbdito al ciudadano (o, si se prefiere, del régimen colonial a la sociedad 
republicana) ocurrió de manera bastante rápida, proceso favorecido por el 
desarrollo, después de 1821”. 

La instrucción en Costa Rica, desde el periodo colonial y hasta 1885, 
estaba a cargo de las municipalidades, aunque con influencia de la igle- 
sia. Como en los demás países colonizados, se trataba de una enseñanza 
elemental basada en lectura, escritura, aritmética básica y catecismo y, 
durante un buen periodo, a través del sistema lancasteriano; no obstante, 
con este sistema se incrementó la población de personas mayores de diez 
años que podían leer y escribir. Como suele suceder, el mayor rezago se 
ubicaba en las zonas rurales, debido a que la enseñanza se concentraba 
en las zonas urbanas. La instrucción primaria se encontraba, por tanto, 
totalmente desarticulada. 

En el periodo que corre a partir de 1825 y hasta 1838, la instrucción 
estaba a cargo de un ministerio general, en tanto que, posteriormente, esta 
función se delegó a los municipios; pero es en la Constitución de 1844, 
cuando se establecen dos rubros fundamentales en materia educativa: lo. 
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“Es un deber sagrado del Gobierno poner todos los medios que estén a su 
alcance para ilustrar al pueblo” y 2”. “La ilustración es un derecho de los 
costarricenses, y el Estado la garantiza en todos los conceptos, por medio 
de disposiciones legales” (Sancho et al., 1944: 168-169). 

En 1842 es creado el Colegio de San Luis Gonzaga que, “aunque no tiene 
aún la connotación de la enseñanza secundaria” (Martínez, 2016: 21), es 
atendido por profesores españoles, quienes se responsabilizarían de la par- 
te académica, no obstante, más tarde fueron los jesuitas los que se hicieron 
cargo de su organización. En 1844 se creó la Universidad de Santo Tomás 
con base en la Casa de la Enseñanza, también así denominada (Martí- 
nez, 2016), instaurando de esta forma el nivel superior, sin que existiese 
realmente un nivel de enseñanza secundaria. “Tuvimos Universidad, pero 
carecíamos de Colegio de Segunda Enseñanza [...]. Los alumnos daban un 
salto desde la escuela primaria a la Universidad [...]” (González, citado en 
Molina, 2008: 161). 

En la Constitución Política de 1869, es creado el Ministerio de Instruc- 
ción Pública a la par que otras carteras, tales como la de Marina y la de 
Hacienda. Es en esta Carta Magna de 1869 que se prescribe la obligatorie- 
dad y gratuidad de la enseñanza primaria, la cual habría de ser costeada 
por el Estado, aun cuando —como apuntamos— serían los municipios los 
encargados de su dirección, y el Estado, el responsable de su inspección 
(Heredia et al., 1869). La novedad establecida en este documento legislati- 
vo alude al hecho de ordenar que la instrucción obligatoria concernía tanto 
a hombres como a mujeres. Además, se legisló en materia del servicio edu- 
cativo privado, al señalarse: “Todo costarricense ó extranjero es libre para 
dar ó recibir la instrucción que á bien tenga en los establecimientos que no 
sean costeados con fondos públicos” (Heredia et al., 1869: 260). 

A mediados del siglo XIX, la actividad cafetalera fue incentivada por los 
gobiernos municipales, los cuales otorgaban las plantas y concedían tie- 
rras a quienes se interesasen. La exportación del café significó, paulatina- 
mente, un desarrollo beneficioso para el país, hasta lograr que este grano 
se convirtiese en el pivote de la economía nacional. Costa Rica se integraba 
de esta forma al mercado mundial. Esta actividad cafetalera estuvo fuer- 
temente vinculada a la expansión del sistema de instrucción, ya que este 
proveía de los cuadros técnicos para el desarrollo de la agricultura y, por 
tanto, de la economía. 

En 1886, se promulgó la Ley General de Educación Común, misma que 
fue complementada en algunos puntos por la ley de 1923 (Congreso de la 
República de Costa Rica, 1886), con la que se emprendieron reformas im- 
portantes, lideradas por Mauro Fernández, quien fungió como secretario 
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de Instrucción Pública y de Hacienda y Comercio, a partir de 1885, duran- 
te el mandato de Bernardo Soto. Fernández compartió con Justo Sierra y 
Domingo Sarmiento la necesidad de fortalecer la identidad nacional a tra- 
vés de la educación, la cual requería democratizarse en cuanto al acceso, a 
fin de incluir a las mujeres, los campesinos, los hijos de jornaleros. 

A partir de las resoluciones de ambos documentos legislativos se dispu- 
so que la educación primaria se destinara a promover el desarrollo moral, 
físico e intelectual de los alumnos y se remarcó su gratuidad y obligato- 
riedad para los niños de 8 a 15 años. El carácter obligatorio de la escuela 
primaria podía cumplirse en las escuelas públicas o privadas, pero tam- 
bién a través de la enseñanza en la familia, aun cuando se eximiría de 
esta obligación a aquellos niños cuyos hogares se ubicaran más allá de dos 
kilómetros de alguna escuela. Se estipulaba que los padres o tutores te- 
nían la obligación de enviar a sus hijos a la escuela, bajo pena de una 
multa y de perder “la potestad que se ejerciera sobre el niño, y se confiará 
á otra persona la guarda de éste” (Congreso de la República de Costa Rica, 
1886: s/p). 

Un acierto relevante en la mencionada normatividad consiste en seña- 
lar que la escuela primaria debía graduarse sucesivamente, de primero 
a sexto grado, ya que previamente se encontraba organizada por grupos 
de diversas edades. Este nivel se encontraba organizado en dos etapas: el 
elemental y el complementario y se ofrecía prioritariamente en escuelas 
mixtas. Además de la escuela primaria, se prescribió el establecimiento 
del jardín de niños en las capitales de provincia, de escuelas para adultos 
en cuarteles y cárceles, así como de escuelas ambulantes en zonas rurales. 

Los contenidos básicos a abordar en la instrucción obligatoria se inte- 
graban con las siguientes asignaturas: lectura, escritura, aritmética, geo- 
metría objetiva, geografía universal y particular de Costa Rica, historia de 
Costa Rica, lenguaje, gimnasia, moral y civismo. En la instrucción obliga- 
toria, para el caso de los niños, se incorporaban también ejercicios milita- 
res, y en las escuelas rurales, nociones de agricultura, en tanto que, para 
las niñas, se incluían labores y nociones de economía doméstica. 

La distribución del servicio escolar en toda la República Costarricense 
se encontraba organizado con base en provincias, cantones y distritos. En 
la época, se contaba con las siguientes provincias: San José, que integraba 
siete cantones; Alajuela, que contaba con seis cantones; Cartago, con tres 
cantones; Heredia, con cinco cantones; Guanacaste, con cinco cantones; 
Puntarenas, con dos cantones, y Limón, con un solo cantón. A su vez, cada 
cantón se dividía en diferentes distritos (Congreso de la República de Cos- 
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Si bien la dirección y organización de la educación común estaban a 
cargo del Ministerio de Instrucción Pública y del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública, en cada provincia se contaba con un inspector general, 
así como inspectores provinciales de escuelas, quienes tenían a su cargo 
entre otras las siguientes obligaciones (Congreso de la República de Costa 
Rica, 1886: s/p): 


1? Vigilar en su provincia por el cumplimiento de las disposiciones supremas 
sobre instrucción primaria. 

2” Visitar cada día por lo menos una de las escuelas primarias de la provin- 
cia; enterarse del estado del local y sus enseres, número de alumnos y su 
puntualidad en la asistencia; del régimen, método y disciplina adoptados por 
el maestro, y de los adelantos alcanzados. 

10% Cuidar de que los maestros se sujeten estrictamente en la enseñanza á 
los métodos, textos y programas aprobados por el Gobierno. 

12* Oír las quejas y reclamaciones que se presenten contra los maestros [...] 


En relación con el personal docente, quedaba prescrito que solo se po- 
dría ser maestro de escuela pública quien contara con los diplomas expedi- 
do por la autoridad escolar (Escuela Normal), con lo que se acreditaría su 
capacidad. Además, el aspirante tendría que justificar su capacidad moral 
para desempeñarse en la docencia, para lo cual se requería contar con tes- 
timonios que avalaran su buena conducta. Al respecto se señaló (Congreso 
de la República de Costa Rica, 1886: s/p): 


Nadie puede ser maestro de una escuela pública sin justificar previamente 
su capacidad técnica, moral y física para la enseñanza, la primera con diplo- 
mas ó certificados expedidos por autoridad escolar competente; la segunda 
con testimonios que abonen su conducta; y la tercera con un informe facul- 
tativo que acredite no tener el candidato enfermedad orgánica ó contagiosa 
capaz de inhabilitarlo para el magisterio. 


A los maestros se les exigía cumplir los programas y reglamentos que se 
dictasen; atender a todos los alumnos; fomentar los preceptos morales y el 
amor a la patria; asistir a las conferencias pedagógicas que estableciera la 
Inspección General de Escuelas; controlar la matrícula y la asistencia de 
los alumnos, quedando prohibido imponer castigos a los alumnos. 

La intención de esta reforma consistía en centralizar la enseñanza, de- 
jando su control en el poder ejecutivo, aunque también secularizarla, incor- 
porando los avances de la ciencia y organizando la instrucción en grados. 
Su impacto se amplió hacia la enseñanza denominada secundaria, a partir 
de la creación de tres instituciones públicas: el Instituto de Alajuela, el 
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Liceo de Costa Rica y el Colegio Superior de Señoritas, de los cuales estos 
dos últimos contaban con su sección de normal (Salazar, 1986); no obstan- 
te se clausuró la Universidad, decisión que, muy similar a la emprendida 
en otros países, obedecía a la recepción y buena acogida del pensamiento 
positivista comteano y de la filosofía inglesa spenceriana: 


[...] convencido Mauro Fernández Acuña que [la universidad] no respondía 
a la realidad del momento, ni a las expectativas de su tiempo. [...] el refor- 
mador, permeado de una filosofía pedagógica utilitarista, estaba convencido 
de que en Costa Rica en vez de Ciencias Puras se promoviera la ciencia apli- 
cada y que en vez de Universidad Humanística, se erigiera un politécnico, 
pero no hubo nada de esto, y no fue sino hasta 1940 que se creó una nueva 
Universidad (Salazar, 1986: 206). 


Ciertamente, se puede afirmar de manera genérica, que las décadas de 
fines del siglo XIX y las iniciales del XX se caracterizaron en Costa Rica, 
igual que en buena parte de la región latinoamericana, por la influencia de 
la filosofía positivista francesa, promovida por Comte y Renan, entre otros, 
y el liberalismo y utilitarismo ingleses, cuyas orientaciones se inscriben en 
los pensamientos de Stuart Mill y Spencer. 

Molina considera que la reforma de fines del siglo XIX fue muy acertada, 
al avanzar hacia el progreso y la expansión de la educación, pese a las po- 
lémicas que generó (2014: s/p): 


Al establecer la organización por grados, la reforma de 1886 eliminó la fle- 
xibilidad asociada con el modelo educativo municipal-eclesiástico, y al se- 
cularizar los contenidos (la religión y la historia sagrada fueron eliminadas 
del plan de estudios) y promover la adquisición de nuevos y mayores cono- 
cimientos, el nuevo sistema educativo no sólo desafió el predominio cultural 
de la Iglesia católica, sino las creencias y visiones del mundo de la mayoría de 
la población. El cambio cultural que suponía la alfabetización, antes de 1886, 
podía ser minimizado porque aprender a leer y a escribir, al basarse en lec- 
turas devotas, tendía a reforzar —más que a transformar— las prácticas y 
los valores tradicionales. 


En fin, Fernández fue un gran promotor y democratizador de la edu- 
cación nacional, al ratificar la gratuidad y obligatoriedad de la escuela 
primaria, al fundar jardines de niños, escuelas normales, bibliotecas, es- 
cuelas para adultos, entre otros muchos tópicos. Su propósito consistía en 
conceptuar el proceso educativo desde la base, iniciándose en el jardín de 
niños y extendiéndose hasta las normales o alguna institución politécnica. 
De hecho, la reforma de este ministro mantendría su vigencia, con ciertas 
adiciones, hasta la mitad del siglo XX. 
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Gracias a la reforma educativa, promovida por Fernández en el país cen- 
troamericano, el siglo XX heredó la incipiente organización y reglamentación 
de la instrucción pública, sobre las cuales habría de irse configurando todo 
el sistema de instrucción pública con base en la gratuidad y obligatoriedad 
de la educación primaria, los institutos de educación secundaria y las diver- 
sas escuelas de formación de profesionales, bajo la perspectiva de consolidar 
la democratización de la educación en un país en vías de desarrollo. 

La prohibición de ocupar a los niños durante el horario escolar fue re- 
elamentada en el Código de Educación hasta 1944 (Calderón, 1944: 3), al 
establecerse que “En los días lectivos, durante las horas de asistencia a la 
escuela, no podrán ser ocupados en haciendas, talleres, casas de comercio, 
casa particulares u oficinas” [...]. En esta normatividad se detallaron las 
asignaturas de la educación que habrían de recibir estos alumnos en la es- 
cuela primaria: educación moral y cívica, educación agrícola e industrial, 
educación física y artística, lengua nacional, geografía e historia y estudio 
de la naturaleza. Al respecto se estableció el mínimo de conocimientos que 
debía poseer el alumno a la conclusión de los estudios primarios, entre los 
que destacan (Calderón, 1944: 6-7): 


a) Saber leer corrientemente y darse cuenta de lo leído; saber expresar con 
relativa corrección [...], y saber redactar y escribir cartas y documentos 
sencillos. 

b) Dominar las cuatro operaciones fundamentales con números enteros y con 
decimales [...]. 

e) Tener nociones del cuerpo humano, conocer los animales y las plantas más 
comunes en los países del Istmo, así como las industrias que de ellos se 
derivan. 

f) Conocer los deberes y derechos del ciudadano [...]. 

g) Poseer hábitos morales y conocer y practicar reglas de higiene y urbanidad 


[...] 


Habría que esperar hasta 1957, a que se promulgara la Ley Fundamen- 
tal de Educación, para que nuevos derroteros y varias reformas viniesen a 
incorporarse a la normatividad anterior para responder a las necesidades 
del proceso democratizador de la educación y a la consolidación del sistema 
educativo. 


VII1.2 Principios y fines de la educación costarricense 


En la Constitución de 2011, se reitera la obligatoriedad y gratuidad de la 
educación, desde el nivel preescolar hasta la llamada educación diversi- 
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ficada, misma que se detalla más adelante (Rodríguez, 2018). Con base 
en la reforma de 2017 a la Ley Fundamental de Educación (1957), se es- 
tablece que “todo habitante de la República tiene derecho a la educación 
y el Estado la obligación de procurar ofrecerla en la forma más amplia y 
adecuada” (Asamblea Legislativa de la República de Costa Rica, 2019: 
s/p). Igualmente se estipula que se habrá de promover en los alumnos 
el ejercicio de los derechos humanos y el respeto a la diversidad étnica y 
pluricultural de la nación. Para hacer efectivo el derecho a la educación 
se establecieron los siguientes principios: igualdad de condiciones para el 
acceso y permanencia en el sistema escolar; respeto a los derechos de los 
alumnos; respeto por los valores étnicos, culturales, sociales de todos los 
grupos; derecho a la educación especial (Asamblea Legislativa de la Repú- 
blica de Costa Rica, 1998). 

En relación con los fines de la educación se pretende formar buenos 
ciudadanos, capaces de ejercer sus derechos y responsabilidades y de res- 
petar la dignidad humana, así como conciliar los intereses individuales y 
los colectivos. 

Los fines que formalmente tiene asignada la educación son (Asamblea 
Legislativa de la República de Costa Rica, 2019: s/p): 


a) La formación de ciudadanos amantes de su Patria, conscientes de sus de- 
beres, de sus derechos y de sus libertades fundamentales [...]; 

b) Contribuir al desenvolvimiento pleno de la personalidad humana; 

c) Formar ciudadanos para una democracia en que se concilien los intereses 
del individuo con los de la comunidad; 

d) Estimular el desarrollo de la solidaridad y de la comprensión humanas; y 

e) Conservar y ampliar la herencia cultural, impartiendo conocimientos so- 
bre la historia del hombre, las grandes obras de la literatura y los concep- 
tos filosóficos fundamentales. 

f) Promover la formación de ciudadanos amantes de su patria multiétnica 
y pluricultural, conscientes de sus deberes, derechos y libertades funda- 
mentales, con profundo sentido de responsabilidad y respeto a la dignidad 
humana sin discriminación de ningún tipo. 


Para el logro de los fines, el Estado se compromete a promover, a tra- 
vés de la escolarización, la formación integral del educando, los valores 
éticos, estéticos y religiosos, así como los cívicos-democráticos; transmitir 
los conocimientos y técnicas, conforme al desarrollo sociocognitivo de los 
alumnos y a propiciar el desarrollo de aptitudes de acuerdo a las diferen- 
cias individuales. Se prescribe igualmente que las prácticas educativas se 
realizarían en un ambiente de respeto y de manera responsable (Asamblea 
Legislativa de la República de Costa Rica, 2019). 
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VIIL3 El sistema educativo costarricense actual 


El sistema educativo costarricense se encuentra conformado por dos sub- 
sistemas: el escolarizado que se imparte en los establecimientos desti- 
nados para este efecto, y la educación extraescolar o extensión cultural, 
impartida por estos mismos establecimientos y otros organismos, según 
la Ley Fundamental de Educación de 1957, la cual ha experimentado mo- 
dificaciones en el transcurso de los años, como arriba se señaló. 

La regulación de 1957 fue modificada en 2017, a partir de la cual se 
establecen cuatro niveles en el sistema educativo: la educación preescolar, 
la general básica, integrada por la primaria y la secundaria, la educación 
diversificada y la educación superior. Suele identificarse la educación se- 
cundaria (baja) y la educación diversificada (secundaria alta) como educa- 
ción media o educación secundaria. A partir de 1998 (Asamblea Legisla- 
tiva de la República de Costa Rica, 1998), se amplía la obligatoriedad de 
la escolarización —anteriormente de 9 años, que incluía la primaria y la 
secundaria— hasta la educación diversificada, es decir, la correspondiente 
a la media superior o bachillerato. Actualmente se plantean trece años de 
escolaridad obligatoria, como adelante se detalla (ver Tabla 10). 


Tabla 10. El sistema educativo costarricense 


EDUCACIÓN | EDUCACIÓN GE- [EDUCACIÓN DIVERSIFICADA| EDUCACIÓN 


PREESCOLAR| NERAL BÁSICA (MEDIA SUPERIOR) SUPERIOR 
Lacio mare E Primaria: Académica 
infantil 
Rao ds A EE Secundaria Técnica 
sición 
Artística 


Fuente: República de Costa Rica. Consejo Superior de Educación, 2018. 


Desde 1993, se creó el subsistema de educación indígena, el cual fue 
ratificado en 2017, al reconocer que la educación “es una prioridad para 


% Es importante destacar que en los diferentes documentos regulatorios de la educación se hace uso de 
diversas denominaciones para aludir a la secundaria baja (CINE 2) y a la secundaria alta (CINE 3). Así 
se tiene, por ejemplo, que en la Ley Fundamental de Educación de 1957 (Asamblea Legislativa de la 
República de Costa Rica, 2019) se le nombra educación media, normatividad que fue actualizada pero 
que conserva esta denominación, mientras que en otros instrumentos normativos se alude a este nivel 
como educación secundaria. Por otro lado, en algunos casos, la secundaria baja se encuentra integrada 
en la educación general básica, junto con la diversificada, mientras que en otros más, la primera —se- 
cundaria baja— se ubica en la general básica, separada de la diversificada (UNESCO-IIPE-SITEAL, 2019). 
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el desarrollo integral del ser humano y el bienestar de la colectividad, así 
como el principal instrumento para enfrentar la pobreza, la desigualdad y 
la exclusión social” (La Presidenta de la República y el Ministro de Educa- 
ción Pública: 2019: s/p). La intención es promover la educación bicultural 
y bilingúe en las instituciones que ofrecen el servicio para los diversos 
grupos originarios. Para este efecto, se particulariza la educación indíge- 
na en cuanto a las lenguas, la organización territorial, la orientación y los 
recursos humanos, y se establecen, entre otros, los siguientes objetivos: 


1) Procurar que se preserven los idiomas indígenas que aún existen, promo- 
viendo el desarrollo y la práctica de los mismos |[...]. 

2) Divulgar los derechos y obligaciones de los pueblos indígenas en los cen- 
tros educativos y comunidades. 

3) Articular los conocimientos universales, nacionales, regionales y locales en 
los planes y programas de estudio, el desarrollo del currículum contextua- 
lizado y la evaluación pertinente y contextualizada de los aprendizajes (La 
Presidenta de la República y el Ministro de Educación Pública: 2019: s/p). 


VIII.3.1 La educación preescolar 


Aun cuando en la Constitución de 1949 se establece que la educación pre- 
escolar forma parte del sistema educativo, al señalar: “La educación públi- 
ca será organizada como un proceso integral en sus diversos ciclos desde 
la pre-escolar hasta la universitaria” (Asamblea Nacional Constituyente, 
2017: 26/89), no se define con el carácter de obligatorio. Es en 1973, cuando 
la educación preescolar es planteada como el primer nivel del sistema edu- 
cativo, y se perfilan orientaciones para ampliar su cobertura; sin embargo, 
no es sino hasta 1979, cuando se establece el Departamento de Educación 
Preescolar en el Ministerio de Educación Pública (ver Tabla 11). 

Este nivel fue finalmente declarado obligatorio en 1997, al prescribirse 
“La educación preescolar y la general básica son obligatorias. Estas y la 
educación diversificada en el sistema público son gratuitas y costeadas 
por la Nación” (Asamblea Legislativa de la República de Costa Rica, 1997: 
s/p). La educación preescolar se encuentra integrada por dos ciclos: el ma- 
terno infantil, correspondiente a CINE O 10, y el de transición, inscrito en 
la CINE O 20, atendiendo a los alumnos hasta los seis años, cuando ingre- 
san a la enseñanza general básica. El primero se conforma de cuatro años 
con el objeto de atender a los niños desde su nacimiento y hasta su incor- 
poración al ciclo de transición; el segundo ciclo, de transición, antecede a 
la educación general básica y pretende la socialización del niño, así como 
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el desarrollo de destrezas y la adquisición de conocimientos fundamenta- 
les que posibiliten contribuir a su desarrollo socioemocional (El Presiden- 
te de la República y la Ministra de Educación Pública, 2019), conforme al 
decreto de 1979. 

Pese a haberse decretado desde 1997 como obligatorio el nivel prees- 
colar, en 2018, y de acuerdo con el diario Costa Rica, de agosto de 2017 
(Castro, 2017), se vuelve a declarar su obligatoriedad, al anunciar “La 
educación preescolar será obligatoria a partir del 2018”, con base en la 
modificación del Reglamento de Traslados de los estudiantes, emitido por 
el Consejo Superior de Educación. Sin embargo, al parecer es solamente 
obligatorio un año del ciclo materno infantil, denominado Grupo Interacti- 
vo II, que recibe a los niños a los cuatro años de edad (CINE O 10), y el ciclo 
de transición (CINE O 20), para cuyo ingreso se requiere contar con cinco 
años, a fin de que puedan acceder a la escuela primaria a los seis años 
cumplidos. La nota periodística refleja que, a pesar de las diversas norma- 
tividades emitidas en torno a este nivel, de hecho, es muy recientemente 
que su aplicación se pondría en marcha. 

La educación preescolar costarricense tiene como finalidades: conservar 
la salud del alumno y fomentar su crecimiento físico armónico y su capacl- 
dad de observación y expresión; formar hábitos; favorecer el sentido esté- 
tico; promover actitudes de compañerismo y cooperación. Como sabemos, 
los alumnos que no cursan este nivel pueden presentar problemas a largo 
plazo durante su escolarización (Asamblea Legislativa de la República de 
Costa Rica, 2019). 


VIII.3.2 La educación general básica 


La educación general básica, que es obligatoria, se integra por tres ciclos, 
los dos primeros corresponden a la escuela primaria, en tanto que el últi- 
mo a la educación secundaria, además de la educación diversificada, a la 
que se accede una vez concluido el nivel antecedente. Recientemente se ha 
definido la orientación de la educación de manera genérica —“Educar para 
una nueva ciudadanía”—, con base en tres ejes en materia de política cu- 
rricular, mismos que pretenden atender las emergentes necesidades de la 
sociedad contemporánea: contribuir a la formación de la ciudadanía plane- 
taria y la ciudadanía digital con equidad, así como fomentar la educación 
para el desarrollo sostenible (República de Costa Rica. Consejo Superior 
de Educación, 2016). 


J0o<> ip 


UN ACERCAMIENTO A LOS SISTEMAS EDUCATIVOS e 133 
VII1.3.2.1 La educación primaria 


Como arriba se puntualizó el primero y segundo ciclos de la educación 
general básica se sitúan en la escuela primaria, correspondiente a CINE 1. 
Igual que la educación preescolar, la educación primaria ha devenido un 
compromiso internacional para garantizar oportunidades de aprendizaje 
durante toda la vida para todas las sociedades, al considerarse que estos 
dos niveles resultan definitorios y relevantes en la vida de todos los indivi- 
duos, aun cuando los logros de aprendizaje en América Latina continúan 
estando todavía pendientes. 

En Costa Rica, la primaria tiene una duración de seis años, ingresando 
los niños a la edad de seis y egresando a los 11 años. La educación primaria 
tiene como finalidades, entre otras (Asamblea Legislativa de la República 
de Costa Rica, 1997: s/p): 


a) Estimular y guiar el desenvolvimiento armonioso de la personalidad del 
niño; 

b) Proporcionar los conocimientos básicos y las actividades que favorezcan 
el desenvolvimiento de la inteligencia, las habilidades y las destrezas, y 
la creación de actitudes y hábitos necesarios para actuar con eficiencia 
en la sociedad; 

c) Favorecer el desarrollo de una sana convivencia social, el cultivo de la 
voluntad de bien común, la formación del ciudadano y la afirmación del 
sentido democrático de la vida costarricense; 


VIII.3.2.2 La educación media o educación secundaria 


La educación secundaria inferior o baja, identificada como CINE 2, y la 
educación diversificada —secundaria alta— correspondiente a CINE 3, con- 
figuran la comúnmente denominada educación media, comprendida como 
“el conjunto de estructuras o modalidades destinadas a atender las nece- 
sidades educativas tanto generales como vocaciones de los adolescentes” 
(Asamblea Legislativa de la República de Costa Rica, 2019: s/p). 

Integrante de la educación general básica, el tercer ciclo corresponde a 
la secundaria inferior, la cual recibe a los adolescentes de entre los 12 y los 
14 años y tiene una duración de tres años, en tanto que, la educación di- 
versificada, se destina a los alumnos de 15 y 16 años, y tiene una duración 
de dos o tres años. 
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VII1.3.3 La educación diversificada 


Hoy por hoy, la educación diversificada es obligatoria, como arriba se se- 
ñaló, y se encuentra dividida en tres grandes opciones que se ofrecen en 
liceos, colegios o institutos: académica, técnica y artística y se imparte en ins- 
titutos o colegios de turno matutino o nocturno. Este nivel educativo pretende 
formar al alumno en alguna especialización, de acuerdo con sus intereses, 
además de prepararlo para ingresar a los estudios universitarios, si es que lo 
desea. Este nivel se ha venido convirtiendo en el ciclo mínimo de logro como 
aspiración de la sociedad costarricense. Al final de la educación diversificada 
se obtiene el bachillerato. 

La educación secundaria y la diversificada comparten objetivos (Asam- 
blea Legislativa de la República de Costa Rica, 2019: s/p): 


a) Contribuir a la formación de la personalidad en un medio que favorezca su 
desarrollo físico, intelectual y moral; 

b) Desarrollar el pensamiento reflexivo [...]; 

c) Preparar para la vida cívica y el ejercicio responsable de la libertad [...]; 

d) Guiar en la adquisición de una cultura general; 

e) Desarrollar las habilidades y aptitudes que le permitan orientarse hacia 
algún campo de actividades vocacionales o profesionales. 


VIIT.3.4 La educación superior 


Este nivel educativo se destina a los jóvenes que concluyeron la educación 
diversificada y se integra tanto por la llamada educación para-universita- 
ria y la universitaria, correspondientes a CINE 4, educación postsecundaria 
no terciaria; CINE 5, terciaria de ciclo corto; CINE 6, licenciatura; CINE 7, 
maestría; y CINE 8, doctorado. 

La educación parauniversitaria se inscribe entre la diversificada y la uni- 
versitaria y tiene como objetivo ofrecer carreras cortas pero completas a través 
de programas de formación y capacitación a los habitantes de la comunidad. 
Los egresados obtienen el “título de diplomado' en determinada especialidad 
(República de Costa Rica. Consejo Superior de Educación de la República de 
Costa Rica, 1985). 

La educación universitaria se imparte en instituciones gestionadas por 
el Estado y en las del sector privado; sin embargo, la universidad conside- 
rada pública no es gratuita. El costo varía de una universidad a otra, ya 
que algunas no están acreditadas por el Sistema Nacional de Acreditación 
de la Educación Superior y, en consecuencia, su nivel académico es cues- 
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tionable. En las universidades se ofrece formación en diversos campos: 
artes y diseño, ciencias de la educación, ciencias de la salud, ciencias eco- 
nómicas y empresariales, ciencias exactas y naturales, ciencias sociales, 


ingenierías y arquitectura, letras, recursos naturales. 


Tabla 11. Estructura del sistema educativo de Costa Rica 


OBLIGATO- | DURA- 
CINE NOMBRE EDAD RIEDAD CIÓN 
Educación de la primera 
infancia Educación preescolar 0a3 No 3 
CINE 0: Ciclo materno infantil años 
a) CINE 0 10 
b) Educación preprimaria: Educación preescolar 4ab 
de tres años hasta inicio de Ciclo interactivo II años Sí 2 años 
primaria CINE 0 20 Ciclo de transición 
Primaria Educación general 6a11 
CINE 1 básica Años Sí 6 años 
Ciclo 1 y II 
Secundaria Educación general E 
BAJA básica añóS Sí 3 años 
CINE 2 Ciclo III 
Secundaria Ese des 
ALTA ina . Ela Sí Jiboa 
CINE 3 
Superior Educación superior 107 Z 
CINE 5 : Er más No 4 años 
Parauniversitaria a 
CINE 6 años 
CINE 7 
CINE 8 
Educación superior e No 4ab 
Universitaria zA años 
años 
Educación superior Ne No la3 
Posgrado e años 
años 
Total obligatoria 13 años 


Fuente: República de Costa Rica. Consejo Superior de Educación, 2018; UNESCO, 2013, y 


UNESCO-SITEAL-HPE, 2019. 
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IX. México 
IX.1 Hacia la construcción del sistema educativo 


Aun cuando los intentos de construcción del sistema escolar datan de prin- 
cipios de siglo decimonónico, la realidad es que, de hecho, este fue iniciado 
muy rudimentariamente a partir de las últimas décadas, y paulatinamen- 
te desarrollado durante los albores del siglo XX, en el marco de las guerras 
y revueltas, así como de los conflictos políticos e ideológicos propios de la 
época. 

Al despegue del siglo XIX, igual que en los países europeos, existían en 
México y en América Latina, diversos profesores, grupos religiosos y algu- 
nas organizaciones que ofrecían la enseñanza de las primeras letras, sin 
que hubiese alguna organización, reglamentación, coordinación en cuanto 
a las instituciones, los contenidos de la enseñanza y el profesorado. 

A partir del México independiente, de acuerdo con Thanck (1979), los 
intentos de organización en materia educativa experimentaron las aporta- 
ciones de las Cortes de Cádiz porque, como anteriormente se señaló, par- 
ticiparon en éstas diputados mexicanos y latinoamericanos. Hacia 1823, 
a dos de estos personajes —Lucas Alamán y Pablo de la Llave— se les 
encomendó elaborar un plan general de instrucción, el cual incluía varias 
ideas semejantes a las de la normatividad gaditana, ideas que serían re- 
tomadas en varias de las regulaciones mexicanas hasta 1845, en las que 
se postulaba que la educación sería la clave para el progreso de la nación. 

Los esfuerzos emprendidos particularmente por Valentín Gómez Fa- 
rías, en 1833, a partir de la formulación de un conjunto de decretos y, 
especificamente los relativos a la cuestión educativa, no lograron concre- 
tarse. Su intención consistía en expandir la educación, crear una escuela 
normal para la enseñanza primaria, y sustituir la antigua universidad por 
una Dirección de Instrucción Pública. Respecto a la instrucción primaria, 
buscaba la atención a niñas y niños en la ciudad, por lo que siendo vice- 
presidente formuló los siguientes preceptos, análogamente a los del pen- 
samiento español, expresados en el Reglamento General de Instrucción 
Pública desde 1821 (Gómez, 1833): 


3. Se creará una escuela primaria para niños en el local de cada uno de los 
sels establecimientos de estudios superiores [...]. 

4. En estas escuelas se enseñará a leer, escribir, contar, el catecismo religioso 
y el político. 


J0o<> ip 


UN ACERCAMIENTO A LOS SISTEMAS EDUCATIVOS e 137 


5. La Dirección establecerá además en cada parroquia [...] otra escuela pri- 
maria para niños en la que se enseñará a leer, escribir, contar, y los dos 
catecismos ya indicados. 

6. Otro tanto se hará por lo menos a cada parroquia o ayuda de parroquia de 
los pueblos del distrito. 

7. La Dirección también establecerá sucesivamente en cada parroquia del 
distrito y ciudad federal una escuela de primeras letras para niñas, en que 
se les dará igual enseñanza que la indicada en el artículo 4, y además se le 
enseñará a coser, bordar y otras labores de su sexo. 

8. Además de estas escuelas primarias de ambos sexos, que se costearán de 
los fondos de instrucción pública, la dirección estará autorizada y cuidará 
de hacer efectiva la obligación que tienen algunas parroquias y casas reli- 
glosas, de establecer ciertas escuelas a su costa [...]. 


Concebía la educación como la base fundamental para el desarrollo de 
los hombres y de la nación, al igual que los teóricos europeos. Al respec- 
to destacaba Alamán (citado en De la Fuente, 2009: 336): “La educación 
es una de las primeras necesidades de los pueblos, propaga las verdades 
necesarias y los conocimientos útiles, desenvuelve la inteligencia, regula 
las costumbres y forma el espíritu. El gobierno tiene obligación de favore- 
cerla, porque el hombre tiene derecho de saber todo lo que sus facultades 
le permiten”. 

Sin embargo, los esfuerzos más relevantes por edificar un sistema de 
instrucción se pueden inscribir en la política de Juárez, en la cual se deli- 
nearon los elementos fundacionales del sistema de enseñanza pública. No 
podemos olvidar que su intención consistía en recuperar la educación para 
el Estado, es decir, transformar la educación en una función pública y, por 
tanto, hacer de la problemática educativa un objeto de política. 

De cara al positivismo y a partir de la lucha por la libertad y la eman- 
cipación religiosa, Juárez, junto con los liberales de la época, pretendía 
erradicar las huellas del colonialismo, como una estrategia tendiente al 
avance del progreso de la nación, para lo cual, la educación sería el instru- 
mento. El desorden y desorganización de las escuelas elementales, junto 
con la casi disolución de la enseñanza secundaria, propios de la época, 
hicieron que Juárez restableciera el Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública, a cargo de Martínez de Castro, a quien encomendó la función de 
organizar la educación en el país. Este ministro reconocía “la importancia 
de este ramo [educativo], sobre todo en un país como el nuestro, en que se 
necesita ilustrar a todas las clases de la sociedad porque todos deben igual 
participación en el goce de los derechos sociales, civiles y políticos” (citado 
en Ducoing, 2012: 28). 


J0o<> ip 


138 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


Para estos fines, desde 1861, Juárez había promulgado dos decretos so- 
bre la instrucción pública, en los que se responsabilizaba al Ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública de todos los tópicos relacionados con la 
instrucción; sin embargo, sus documentos legislativos eran improcedentes 
para la federación, ya que constitucionalmente sólo tendrían vigencia a 
nivel estatal. 

A pesar de que la ley de 1861 no se pudo poner en marcha por múlti- 
ples obstáculos, en 1867, Juárez logró decretar la primera Ley Orgánica 
de Instrucción Pública en el Distrito Federal, además de la normatividad 
reglamentaria, en 1868, que —como apuntamos— carecía de jurisdicción 
a nivel nacional. Gracias a la colaboración de políticos liberales y algunos 
científicos, entre los que se encontraba Gabino Barreda, Francisco Díaz 
Covarrubias y el entonces ministro de Justicia e Instrucción Pública, Mar- 
tínez de Castro, estos instrumentos, de corte positivista, en consonancia 
con la época, expresaban el gran proyecto por el que se organizaba el sis- 
tema de instrucción, secularizando la enseñanza y prescribiendo la obliga- 
toriedad y la gratuidad de la primaria. Se prescribió el establecimiento de 
una junta directiva de la instrucción primaria y secundaria, conformada 
por los directores de las escuelas, presidida por el Ministro de Instrucción 
Pública, y se estableció: “Habrá en el Distrito federal, costeadas por los 
fondos municipales, el número de escuelas de instrucción primaria de ni- 
ños y niñas que exijan su población y sus necesidades” (Juárez, 1867). 

La Ley Orgánica de la Instrucción Pública, decretada por Juárez en 
1867, como producto del trabajo de la comisión que colaboró con Martínez 
de Castro, representa una de las primeras expresiones públicas del positi- 
vismo, filosofía que fue enarbolada por Juárez. 


[El positivismo] significaba una nueva filosofía social que, opuesta a la reli- 
gión católica y a los conservadores más radicales, permitiría las tan ambi- 
cionadas paz y libertad que el pueblo anhelaba. Es decir, el positivismo ins- 
piraba directrices contrarias a la anarquía, los disturbios, la guerra, el caos, 
la inestabilidad y el desorden que durante mucho tiempo habían persistido 
en el país; en suma, encarnaba el ideal de un nuevo orden social (Ducoing, 
2012: 29). 


Esta ley, en consecuencia, intentaba, como se destacó, recuperar la edu- 
cación para el Estado, a fin de regular la educación del país, al ser conside- 
rada tanto por liberales como por conservadores, como el programa político 
que, rebasando el colonialismo, pudiese permitir el progreso de la nación. 

Igual que en Europa, en dos niveles quedaba organizada la enseñanza: 
instrucción primaria e instrucción secundaria (Juárez, 1867). 
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En la escuela primaria de niños se enseñaría: “Lectura, escritura, gra- 
mática castellana, estilo epistolar, aritmética, sistema métrico decimal, 
rudimentos de física, de artes, fundados en la química y mecánica práctica 
(movimiento y engranes), dibujo lineal, moral, urbanidad y nociones de 
derecho constitucional, rudimentos de historia y geografía, especialmente 
de México” (Juárez, 1867). En la instrucción primaria de niñas se contem- 
plaban los siguientes cursos: lectura, escritura, gramática, operaciones bá- 
sicas de aritmética, sistema métrico decimal, moral y urbanidad, dibujo, 
higiene, labores manuales, entre otros. 

La instrucción secundaria, comprendida como todas las escuelas a las 
que se accedía después de la instrucción primaria, integraba diversas 
escuelas superiores: Preparatoria, Jurisprudencia, Medicina, Agricultura 
y Veterinaria, de Ingenieros, de Naturalistas, de Bellas Artes, de Música y 
Declamación, de Comercio, Normal, de Artes y Oficios y de Sordomudos, 
Observatorio Astronómico, Academia Nacional de Ciencias y Literatura y 
Jardín Botánico, además de una escuela de instrucción secundaria para 
mujeres. En cada una de estas escuelas se prescribía las asignaturas que 
deberían cursar los alumnos, todas sustentadas en las verdades de las 
ciencias y al margen de cualquier dogmatismo, así como los requisitos para 
obtener los diferentes títulos, y la distribución de los gastos de la instruc- 
ción (Juárez, 1867). 

Para la escuela preparatoria, se establecen múltiples cursos —34—, 
evidenciando la visión enciclopédica propia de la época: gramática espa- 
ñola, latín, griego, francés, inglés, alemán, italiano, aritmética, álgebra, 
geometría, trigonometría rectilínea, trigonometría esférica, geometría 
analítica, geometría descriptiva, cálculo infinitesimal, mecánica racio- 
nal, física experimental, química general, elementos de historia natural, 
cronología, historia general y nacional, cosmografía, geografía física y 
política, especialmente de México, ideología, gramática general, lógica, 
metafísica, moral, literatura poética, elocuencia y declamación, dibujo de 
figuras, de paisaje, lineal y de ornato, taquigrafía, paleografía y teneduría 
de libros. 

Una nueva ley, reformando la de 1867, es expedida por Benito Juárez en 
1869, bajo la responsabilidad de Mariscal, a quien el primero lo instruyó 
sobre las bases para mejorar la legislación de sesenta y siete: “1. Estable- 
cer una amplia libertad de enseñanza. 2. Facilitar y propagar cuando sea 
posible la instrucción primaria y popular. 3. Popularizar y vulgarizar las 
ciencias exactas y naturales. 4. Conservar y perfeccionar para la ense- 
ñanza secundaria la instalación fundamental de las escuelas especiales” 
(Meneses, 1998: 222). En realidad, esta nueva norma jurídica es muy se- 
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mejante a la del sesenta y siete, a excepción de la integración de algunas 
asignaturas en varias de las escuelas (Mariscal, 1869). 

El proyecto educativo de Juárez, alineado a la doctrina positivista 
—debido, entre otras cuestiones, a la participación de Barreda en su for- 
mulación— representó el cimiento de la construcción del sistema educativo 
mexicano, cuya institucionalización requeriría de un largo y sinuoso proceso 
que cobraría vigor durante el porfiriato. “[...] podemos afirmar que el mar- 
co jurídico establecido por Juárez durante toda su trayectoria política re- 
presenta la plataforma fundacional del sistema de enseñanza pública de la 
nación, a partir del que reedita los ideales educativos de la reforma de 
1833, salvo que con un discurso ideológico renovado” (Ducoing, 2012: 28). 

El llamado porfiriato mexicano de fines del XIX y principios del XX promo- 
vió la modernización de la educación, periodo durante el cual, a semejanza 
de los sistemas escolares europeos, se realizó la construcción del sistema 
educativo mexicano," a la par que el proceso modernizador del Estado, 
aunque sin desplazar del todo al clero, pero sí restringiéndolo. En efec- 
to, en consonancia con el discurso modernizador de Europa, por el que se 
buscaba innovar las prácticas de enseñanza con base en el cientificismo, 
el país emprendió un esfuerzo por cimentar el sistema nacional de ins- 
trucción pública. La construcción del sistema escolar “se advierte como un 
proceso histórico estrechamente vinculado con la incipiente consolidación 
del Estado-nación, que convierte a la escuela en un instrumento mediante 
el cual se pretende forjar una identidad nacional” (Ducoing, 2012: 11) y, de 
ahí, la justificación de una política tendiente a la homogeneización ideoló- 
gica, cultural y lingúística. 

Uno de los problemas nucleares de la instrucción de la época radicaba 
en la heterogeneidad prevaleciente de las instituciones escolares, debido a 
que las diversas entidades y municipios del país contaban con leyes muy 
diversas, lo que provocaba una verdadera anarquía. De ahí que las auto- 
ridades, junto con los teóricos del momento y algunos maestros acordaron 
la celebración de un congreso a fin de transformar la educación del país 
(1889-1890). 

La uniformidad fue el eje que atravesó toda la temática del Primer Con- 
greso de Instrucción (1889-1890), cruzando todos los niveles educativos y 
conformando una agenda amplia que incluía: la instrucción primaria laica, 
obligatoria y gratuita, preparatoria gratuita y voluntaria, e instrucción 
profesional voluntaria y protegida por el Estado (Ducoing, 2012). Una re- 


190 De hecho, es hacia 1867, cuando se empezó a configurar un sistema de instrucción pública, a partir 
del incipiente esfuerzo de recuperación de la educación por parte del Estado (Ducoing, 2012). 
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solución de la primera comisión de instrucción primaria quedó formulada 
por el entonces ministro de Instrucción de la siguiente forma: “Es posible y 
conveniente un sistema nacional de educación popular, teniendo por prin- 
cipio la uniformidad de la instrucción primaria obligatoria, gratuita y lai- 
ca” (Baranda, citado en Ducoing, 2012: 62). Por su parte, Sierra" abogaba 
por la necesidad de una educación nacional que uniformara el sistema de 
instrucción pública del país y, muy específicamente, la educación primaria 
con la mira de que esta fuese obligatoria, gratuita y laica. Concisamente, 
en este Congreso de Instrucción en 1890 se sentaron las bases, una vez 
más, de un sistema de instrucción a nivel nacional, fundado en una visión 
moderna, en la que se conjuntaba una trama de elementos de corte curri- 
cular, organizativo y de infraestructura en el horizonte de perfilar una 
escuela nueva. 

Para dar continuidad a la temática de la instrucción fue convocado un 
segundo Congreso de Instrucción Pública, en el que se tomaron resolucio- 
nes más radicales, tendientes a la configuración de esta nueva escuela, 
acorde con las ideas provenientes de Europa: supresión del sistema in- 
dividual y del sistema lancasteriano o mutuo, e instauración del sistema 
mixto, entre otros tópicos. 

Varios documentos legislativos se emitieron tras el desarrollo de ambos 
congresos, centrados fundamentalmente en la instrucción primaria, con la 
intención de regular la organización y el funcionamiento de estas escuelas 
no exclusivamente en el Distrito Federal y los territorios de Tepic y Baja 
California, sino en todas las entidades del país. Destaca la organización de 
la instrucción respecto a la configuración del sistema educativo, expresa- 
da en el Decreto de 1896: la instrucción se dividía en primaria elemental 
y primaria superior, la cual “se organiza como enseñanza media, entre la 
primaria elemental y la preparatoria” (Ducoing, 2012: 114), con el objeto 
de incrementar los conocimientos de los alumnos. 

Es hasta 1905, cuando por Decreto, la instrucción pública se autonomi- 
za, separándose del Ministerio de Justicia, para quedar establecida en la 
Secretaría de Estado y del Despacho de la Instrucción Pública, la cual es- 
taría a cargo de la instrucción primaria, la preparatoria y la profesional en 
el Distrito y los territorios federales —no con cobertura nacional— además 
de las escuelas de bellas artes, música y declamación, agricultura, artes y 
oficios, propiedad literaria, entre otras instituciones (Díaz, 1905). 


1 Justo Sierra, abogado, diputado, escritor, poeta, filósofo, Ministro de Instrucción Pública, fundador 
de la Universidad Nacional de México, entre otros, desempeñó un papel fundamental en la política 
mexicana y particularmente en la educación del país. 
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Sin duda alguna, la administración de Díaz fue heredera del pensamiento 
progresista del siglo decimonónico y, muy particularmente, del espíritu de 
las Leyes de Reforma del periodo juarista, pero al mismo tiempo fue protago- 
nista de la redefinición de las orientaciones ideológicas que habría de asumir 
la educación de la época, como expresión de las aspiraciones, los principios y 
los valores que la sociedad demandaba, los que en su conjunto conformaron 
un legado que de manera genérica permanece vigente a la fecha (Ducoing, 
2012: 184). 


Tras el movimiento revolucionario y el ascenso a la presidencia de Ca- 
rranza, la Secretaría de Instrucción Pública es suprimida —en el marco 
de la Constitución de 1917— y la obligación de impartir la educación ele- 
mental es transferida a los municipios, generando un importante impacto 
negativo en la matrícula, debido a que aquellos no fueron capaces de brin- 
dar este servicio (Carranza, 1917). En este documento legislativo se alude 
a los niveles de enseñanza que se ofrecían: enseñanza primaria elemental 
y superior. 

Hacia 1920, Vasconcelos es nombrado titular del Departamento Univer- 
sitario y Bellas Artes y rector de la Universidad, departamento que vino 
a sustituir a la Secretaría de Instrucción Pública. Desde la rectoría de la 
Universidad preparó el proyecto de creación de la Secretaría de Educación 
Pública, mismo que se concretó en 1921, con la expedición del correspon- 
diente decreto (Obregón, 1921), secretaría que quedaba a cargo de un con- 
junto de instituciones escolares y de cultura. Entre las primeras se pueden 
señalar: la Universidad Nacional de México y las Direcciones de Educación 
Primaria y Normal, así como todas las escuelas primarias, secundarias, 
jardines de niños, y la Escuela Nacional Preparatoria. 

Como apuntaba el propio Vasconcelos: “Mi plan estableció un Ministe- 
rio con atribuciones en todo el país y dividido para su funcionamiento en 
tres grandes departamentos que abarcaran todos los institutos de cultura: 
a saber: escuelas, bibliotecas y Bellas Artes” (Vasconcelos, 2011: 76). Al 
aludir a las escuelas, se refería a todos los niveles que conformaban la edu- 
cación del país, desde el jardín de niños hasta la universidad; en cuanto a 
las bibliotecas, intentaba garantizar diversos materiales de lecturas para 
apoyar a los alumnos de todos los niveles educativos; en cuanto al Depar- 
tamento de Bellas Artes, buscaba articular las actividades artísticas con 
las mismas escuelas del sistema educativo. 

Vasconcelos también impulsó la formación técnica, a través del estable- 
cimiento de varias instituciones: Escuela de Ferrocarrileros, de Industrias 
Textiles, de Maestros Constructores, de Artes y Oficios, de Artes Gráficas, 


entre otras. 
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En fin, todo el siglo XX es testigo del avance en la construcción de un 
sistema de educación pública del país, haciendo de la problemática edu- 
cativa un objeto de política de Estado. Los principios filosófico-ideológicos, 
signados durante el porfiriato y el periodo posrevolucionario, representa- 
ron el basamento de la edificación del sistema, a la vez que los elementos 
nucleares del Estado educador, en cuanto a la definición de las políticas 
educativas, la organización y la regulación de la escolarización, así como el 
funcionamiento en general del servicio educativo en su conjunto. 


IX.2 Bases y fines del sistema educativo mexicano 


Con base en la propuesta de ley elaborada por la Cámara de Diputados, 
LXIV Legislatura (2019) y las recientes reformas efectuadas a la Constitu- 
ción (López y Sánchez, 2019), la educación del país se funda en la actuali- 
dad en varios principios: el derecho a la educación; los alumnos como centro 
del aprendizaje y como interés del sistema; la obligatoriedad, universa- 
lidad, equidad, laicidad, inclusión, el carácter público de la educación; la 
rectoría de la educación a cargo del Estado; la educación como un derecho y 
un medio para lograr el desarrollo de las personas y de la nación; el respeto 
a la dignidad humana y a los derechos humanos; la formación humanística 
como clave para el desarrollo del pensamiento crítico; la cultura de la paz y 
la convivencia, y la calidad del servicio. 

De entre estos principios, es importante destacar varios (Cámara de 
Diputados, LXIV Legislatura, 2019): 


- Elejercicio del derecho a la educación, por lo cual es obligación del Estado 
brindar las mismas oportunidades de aprendizaje. 

- La obligatoriedad de la educación de todos habitantes del país en lo que 
se refiere a la educación básica —preescolar, primaria y secundaria— y la 
media superior, así como la obligación de todos los padres de enviar a sus 
hijos a las escuelas y participar en el proceso educativo.!* 

- La inclusión como herramienta para combatir las desigualdades prevale- 
cientes sean de tipo étnico, cultural, lingúístico, religioso, social, económi- 
co, o bien de discapacidades. 


12 Con el cambio de gobierno a fines de 2018, la Cámara de Diputados, después de varias consultas con 
diferentes actores, asociaciones y sindicatos del campo educativo y muchas sesiones de trabajo, emitió 
el Proyecto de Decreto por el que se expide la Ley General de Educación, misma que se encuentra en 
proceso de revisión para ser aprobada posteriormente (Cámara de Diputados. LXIV Legislatura, 2019). 
13 Actualmente, se encuentra en proceso de discusión la obligatoriedad de la educación superior, tal 
como se puede constatar a partir del Foro de Debate, organizado por el Subsecretario de Educación, el 
día 14 de febrero de este 2019, el cual fue intitulado como “Implicaciones de la obligatoriedad y gratui- 
dad de la educación superior” (Secretaría de Educación Pública, 2019). 
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- La formación en valores —libertad, respeto, responsabilidad, justicia, so- 
lidaridad— con la mira de contribuir a la construcción de la ciudadanía. 


Respecto a los fines de la educación, se establecen, entre otros, los si- 
guientes (Cámara de Diputados, LXIV Legislatura, 2019: 85): 


I. Contribuir al crecimiento y desarrollo permanente de las capacidades del 
Sistema Educativo Nacional, a la mejora continua de cada uno de los actores, 
instituciones y procesos que lo componen y al incremento del logro académico 
de los educandos. 

II. Promover el respeto irrestricto de la dignidad humana [...]. 

TIT. Inculcar el enfoque de derechos humanos y de igualdad sustantiva 


[...]. 

IV. Fomentar el amor a la Patria, el aprecio por sus culturas, el conoci- 
miento de su historia y el compromiso con los valores, símbolos patrios y las 
instituciones nacionales. 

V. Formar a los educandos en la cultura de la paz, el respeto, la tolerancia, 
los valores democráticos que favorezcan el diálogo constructivo, la solidari- 
dad [...]. 

VIII. Infundir el respeto por la naturaleza generando conciencia ambien- 
tal [...]. 


Un tópico innovador en este texto, que ha sido acompañado de varios 
mensajes y elementos discursivos en la actual administración, es el que se 
refiere a la incorporación de la expresión “nueva escuela mexicana”, con 
la cual se busca promover la equidad y la formación integral de los niños, 
adolescentes y jóvenes. Desde ahí, la escuela es concebida como “un centro 
de aprendizaje comunitario en el que se construyen saberes, se intercam- 
bian valores, normas, culturas y formas de convivencia en la comunidad 
y en la Nación” (Cámara de Diputados, LXIV Legislatura, 2019: 84). Esta 
“nueva escuela” propone una educación basada en: el sentido de perte- 
nencia “desde la interculturalidad, para considerarse como parte de una 
nación pluricultural y plurilingúe” (Cámara de Diputados, LXIV Legisla- 
tura, 2019: 83); en el respeto de los derechos de los pueblos originarios y 
su acceso al servicio educativo, reconociendo sus culturas, su diversidad 
étnica y lingúística. 


1X.3 El sistema educativo actual 
El sistema educativo mexicano es conceptuado como “el conjunto de acto- 


res, instituciones y procesos para la prestación del servicio público de la 
educación que imparta el Estado [...]” (Cámara de Diputados, LXIV Legis- 
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latura, 2019: 94). Hoy por hoy, el sistema educativo se compone de tres 
niveles: educación básica, educación media superior y educación superior, 
todos los cuales deben quedar garantizados, en principio, por el Estado 
(López y Sánchez, 2019) (ver Tabla 12). 


Tabla 12. El sistema educativo mexicano 


NIVEL TIPO 
Educación Básica Educación Inicial 
Educación Básica Educación Primaria 
Educación Básica Educación Media básica 


Educación Media superior 


Educación Superior 


Fuente: SEP, 2018. 


1X.3.1 La educación básica 


La educación básica se encuentra conformada por cuatro ciclos: el inicial, 
el preescolar, la primaria y la secundaria básica (ver Tabla 13). 


IX.3.1.1 La educación inicial 


La educación inicial, que no es obligatoria, aunque atendida por el Estado 
(López y Sánchez, 2019), comprende hasta los dos años, y es identificada 
como nivel 0 10 en la CINE; en la actualidad es impartida por diversas ins- 
tituciones públicas y privadas. Su objetivo es propiciar el desarrollo físico, 
sensorial, emotivo, afectivo, social y cognitivo de los niños. Existen varias 
modalidades de educación inicial: la escolarizada, no escolarizada y la ofre- 
cida por los Centros de Atención Múltiple. 

La educación inicial es “concebida como un derecho de la niñez; para lo 
cual se establece la obligación del Estado para generar las condiciones a 
efecto de llegar a una cobertura universal. Para tal fin, se dispone de los 
lineamientos bajo los cuales se impartirá [...]” (Cámara de Diputados, LXIV 
Legislatura, 2019: 65). 
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A lo largo de los años, el país ha ido definiendo políticas que posibiliten 
garantizar los derechos de los niños a fin de que sean atendidos y cuidados 
para procurar su desarrollo integral. En 2014 se promulgó la Ley General 
de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, misma que fue adicionada 
en junio de 2019; en esta última se ratifica que todos ellos tienen derecho 
a la salud y a una educación gratuita de calidad. Al respecto se puntualiza 
que las autoridades deben “Garantizar un enfoque integral, transversal y 
con perspectiva de derechos humanos en el diseño y la instrumentación 
de políticas y programas de gobierno” (Muñoz, 2019). En 2015 es creado el 
Sistema Nacional de Protección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes, 
en el que participan diversas Secretarías de Estado y varias instituciones. 


IX.3.1.2 La educación preescolar 


La educación preescolar, más recientemente prescrita como obligatoria 
—a partir de 2002—: (Fox, 2002) está organizada con base en tres grados: 
1” para los niños de 3 años; 2” para los de cuatro años y 3” para los de cinco. 
La edad mínima para ingresar al preescolar es de tres años y se ubica en 
el nivel CINE O 20. Este nivel preescolar se ofrece bajo diferentes moda- 
lidades: general, indígena, comunitaria y la de los Centros de Atención 
Múltiple. 

Compartimos con Zorrilla el planteamiento relativo al valor de la educa- 
ción preescolar en el desempeño de los alumnos en los niveles posteriores 
y, en general, en la vida de los jóvenes y adultos: “La educación preescolar, 
por ofrecerse a temprana edad, representa el cimiento del desarrollo. [...] 
conocemos la importancia e impacto de este tramo formativo en la vida de 
las personas” (Zorrilla, 2010: 9). 

Los primeros años de la vida constituyen, como señalamos, un papel 
determinante en la formación del hombre, de ahí que los jardines de niños 
tienen una gran responsabilidad, conjuntamente con los padres, en mate- 
ria de socialización de los pequeños, desarrollo psíquico-emocional, desa- 
rrollo de habilidades cognitivas y sensoriales, a través de múltiples activi- 
dades de lenguaje, de creación, de motricidad, de interacción, dimensiones 
que se configuran como un primer acercamiento de las grandes bases del 
aprendizaje y que contribuyen a su proceso de autonomización. 


14 El nivel preescolar fue decretado obligatorio, pero su operación se realizó gradualmente: “el tercer 
año de preescolar a partir del ciclo 2004-2005; el segundo año de preescolar, a partir del ciclo 2005- 
2006; el primer año de preescolar, a partir del ciclo 2008-2009. En los plazos señalados, el Estado 
mexicano habrá de universalizar en todo el país, con calidad, la oferta de este servicio educativo” (Fox, 


2002: s/p). 
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IX.3.1.3 La educación primaria 


El tercer nivel de la educación básica es la escuela primaria. Para ingresar 
a ésta se requiere contar con 6 años y, al igual que la educación preescolar, 
el servicio educativo de la primaria se imparte en diferentes modalidades: 
general, indígena, comunitaria y la ofrecida en los Centros de Atención 
Múltiple (Cámara de Diputados, LXIV Legislatura, 2019). La escuela pri- 
maria se cursa durante 6 años y se inscribe en el nivel 1 de la CINE. El 
egreso de los alumnos regulares se prevé hacia los 11 años. 

La escuela primaria general funciona con base en dos modalidades bá- 
sicas: la regular que se brinda en turno matutino y vespertino, y la de 
tiempo completo, destinada esta última para aquellos cuyos padres usual- 
mente trabajan, por lo que su horario es mucho más amplio. La prima- 
ria indígena atiende tanto a la población originaria como a los migrantes, 
con la finalidad de apoyar y fortalecer el desarrollo de los pueblos origina- 
rios, reconociendo la multiculturalidad y el plurilingúismo. Los Centros 
de Atención Múltiple prestan sus servicios a la población que presenta 
necesidades educativas especiales con el objeto de escolarizarlos, tanto en 
zonas urbanas, como en rurales y urbano marginadas. 


1X.3.1.4 La educación media básica 


Se corresponde con el nivel CINE 2, denominado secundaria baja, y recibe a 
los niños de 12 años. Su duración es de tres años, por lo que los egresados 
cierran este ciclo a los 14 o 15 años, con el cual concluye la denominada 
educación básica en el país. Este nivel busca profundizar los aprendizajes 
y desarrollar las capacidades y habilidades, adquiridos todos en la escuela 
primaria. 

Se ofrece en las siguientes modalidades: secundarias generales, técni- 
cas, telesecundarias y secundarias para trabajadores. Las secundarias ge- 
nerales que pueden ofrecer el turno matutino y vespertino, con horario 
regular o de tiempo completo, buscan brindar una formación humanística, 
científica y artística, así como los elementos para un desarrollo personal 
del adolescente. Las técnicas, igual que las generales, ofrecen esa forma- 
ción, pero además proporcionan una capacitación tecnológica en varias 
de las siguientes opciones: agropecuaria, industrial y administrativa. Los 
egresados obtienen un diploma que testifica su formación. Las telesecun- 
darias son las instituciones que atienden a aquellos que no tienen acceso 
a las secundarias generales o tecnológicas, las cuales se encuentran usual- 
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mente ubicadas en las zonas rurales o urbano-marginadas. En esta mo- 
dalidad se utilizan sistemas electrónicos y se cuenta con un solo profesor 
por grupo. Finalmente, las secundarias para trabajadores son las institu- 
ciones destinadas particularmente a trabajadores de menos de 15 años en 
turnos matutino y vespertino, y a mayores de 15 años en turno nocturno. 


1X.3.2 La educación media superior 


La educación media superior se prescribió obligatoria más recientemente 
(2012) para atender a los alumnos de 15 a 17 años. Corresponde al nivel 
CINE 3, denominado secundaria alta, y se cursa durante tres años, después 
de obtener el certificado de la educación secundaria. Por otra parte, este 
nivel es un requisito para ingresar a las instituciones de educación supe- 
rior (Gobierno de México, 2019). 

Existen tres tipos de bachillerato: bachillerato general, bachillerato tec- 
nológico y profesional técnico bachiller. Se ofrece bajo diversas modalida- 
des: escolarizado, no escolarizado y mixto (Gobierno de México 2019). 

El bachillerato general se encuentra orientado según diversas áreas del 
conocimiento: físico-matemáticas, químico-biológicas, económico-adminis- 
trativas y humanidades y ciencias sociales. El bachillerato general se pue- 
de cursar en diferentes instituciones y modalidades. A nivel nacional, este 
nivel se ofrece en diversas instituciones: los bachilleratos de las universi- 
dades autónomas, los colegios de bachilleres, los bachilleratos estatales, las 
preparatorias federales por cooperación, las preparatorias particulares, 
los telebachilleratos comunitarios, los centros de estudios de bachillera- 
to, los bachilleratos militares del ejército y la Heroica Escuela Naval Mi- 
litar, la preparatoria abierta, la preparatoria del Distrito Federal, ahora 
Ciudad de México, y los bachilleratos privados. 

El bachillerato tecnológico es bivalente, debido a que, a la vez de ofrecer 
el diploma de bachiller, es decir, que se cursa con las mismas materias del 
bachillerato general, forma en una carrera técnica, según áreas diversas. 
De esta manera, el egresado puede ingresar a la educación superior, al 
mismo tiempo que cuenta con un título de la opción acreditada. Se puede 
cursar en cualquiera de las tres modalidades: tecnológico agropecuario, 
tecnológico industrial y en ciencia y tecnologías del mar. 

El bachillerato profesional técnico ofrece una certificación para ingresar 
al mercado laboral, y se obtiene el título y la cédula profesional de la ca- 
rrera cursada. Esta opción se ofrece en el Colegio Nacional de Educación 
Profesional Técnica, en la que se pueden cursar carreras de siete áreas 
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de formación ocupacional —producción y transformación, mantenimiento e 
instalación, tecnología y transporte, electricidad y electrónica, contaduría y 
administración, salud y turismo—, las cuales se imparten a nivel nacional. 

Además de estas opciones, existe la Dirección General de Centros de 
Formación para el Trabajo, cuyo propósito consiste en ofrecer este nivel 
a partir del desarrollo de competencias para la incorporación al mercado 
laboral, competencias que son evaluadas y certificadas a través de los Cen- 
tros de Capacitación para el Trabajo Industrial. 


1IX.3.3 La educación superior 


El subsistema de educación superior —identificado como grado en educa- 
ción terciaria o equivalente en la CINE 6,7 y 8— integra un conjunto hete- 
rogéneo de instituciones, las cuales ofrecen diferentes niveles formativos, 
pero en todas se solicita para el ingreso, contar con el diploma de bachille- 
rato. Su función consiste en formar profesionales e investigadores en dife- 
rentes áreas y campos del conocimiento científico, artístico, humanístico, 
social, de las tecnologías, entre otros. Si bien no en todas las instituciones 
se proporcionan todos los ciclos del nivel terciario, de manera genérica, los 
niveles que ofrece son: licenciatura, nivel 6 de la CINE, de cuatro años de 
duración; especialidad o maestría, nivel 7 de la CINE, de dos o más años; y 
doctorado, nivel 8, de tres o cuatro años. El acceso a los diferentes niveles 
requiere siempre contar con el grado del nivel precedente. 


Tabla 13. Estructura del sistema educativo de México 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD TORIEDAD CIÓN 


Educación de la prime- 
ra infancia 

CINE O: 

Dos categorías: Nivel inicial 
a) Desarrollo educacio- Guarderías 
nal de primera infan- 
cia: entre O y 2 años 
CINE 0 10 


0a 2 años No 2 años 


b) Educación preprima- 
ria: de tres años hasta | Educación básica 
inicio de primaria Preescolar 

CINE 0 20 


3a5años Sí 3 años 
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Tabla 13. Continuación 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD TORIEDAD CIÓN 
Primaria Educación básica Cta Sí Caños 
CINE 1 Primaria 
Secundaria Educación básica y ¿ le 
baja ; 12a 14 años Sí 3 años 
Secundaria 
CINE 2 
Secundaria AA 
Educación básica Entre l5a . ne 
alta ] E É Sí 3 años 
media superior 17 años 
CINE 3 
Técnico superior 18 años y No aos 
universitario más 
Educación su- 
perior 18 a 22 años No 4 años 
Superior Licenciatura 
CINE 5 
CINE 6 Una vez 
CINE 7 Especialización concluida la No AS 
CINE 8 Maestría educación 
superior 
Una vez 
Doctorado concluida la No 304 años 
maestría 
Total obligatoria 15 años 


Fuente: SEP, 2018; UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-IPE, 2019. 


X. Perú 
X.1 Breve historia del sistema educativo 


El inicio de la época republicana de Perú estuvo signado por el caudillaje 
militar, caracterizado por las luchas de poder entre algunos de los diferen- 
tes actores que, si bien habían participado en el movimiento emancipador, 
buscaban su arribo a la presidencia con base en estrategias y prácticas mi- 
litares a través de revueltas y guerrillas; de ahí que la élite militar del po- 
der lograra su consolidación durante las primeras décadas de esta época. 
Es a partir de esta situación que se puede comprender la excesiva sucesión 
de presidentes del país (12 caudillos), y la promulgación de cuatro Car- 
tas Constitucionales entre 1827 y 1845 y, por consecuencia, el escenario 
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inestabilizador que vivía la nueva nación, situación que inevitablemente 
condujo al abandono de la educación. 

No obstante, durante el periodo postindependentista, la preocupación 
por la educación había sido expresada desde la primera Constitución Po- 
lítica de 1823, promulgada por Tagle, en la que se postulaba, desde un 
horizonte democrático, que la instrucción era una necesidad de toda la 
población y una obligación por parte del Estado, el cual garantizaba ese 
derecho a través de las escuelas primarias, de la ciencia, de la literatura y 
de las artes (Tagle, 1823: s/p): 


Art. 184”. Todas las poblaciones de la República tienen derecho a los estable- 
cimientos de instrucción que sean adaptables a sus circunstancias. No puede 
haber Universidades en las capitales de cada departamento, ni escuelas de 
instrucción primaria en los lugares más pequeños |[...]. 

Art. 185”. Se establecerá una Dirección General de Estudios en la capital de 
la República, compuesta de personas de conocida instrucción, a cuyo cargo 
estará bajo la autoridad del Gobierno, y protección especial del Senado, la 
inspección de la instrucción pública. 


Se definió también que una de las funciones del Congreso, a cargo del 
ejercicio legislativo, consistiría en “Decretar todo lo necesario para la ins- 
trucción pública por medio de planes fijos, e instituciones convenientes a 
la conservación y progreso de la fuerza intelectual y estímulo de los que se 
dedicaren a la carrera de letras” (Tagle, 1823: s/p). Igualmente se prescri- 
bió el establecimiento de una Junta Departamental en cada uno de los de- 
partamentos integrantes del país, junta que velaría la instrucción pública 
y las instituciones de beneficencia. 

Con la novel Constitución del periodo republicano se derogaba, por se- 
gunda ocasión, la correspondiente a las Cortes de Cádiz, aun cuando no 
rigió ni un solo día a causa de las pugnas entre Tagle y demás actores po- 
líticos del propio Congreso Constituyente, el cual expidió inmediatamente 
una ley por la que se suspendía la misma Carta Constitucional. Sin em- 
bargo, al anunciarla al pueblo, el presidente del señalado congreso pun- 
tualizaba (Salazar, citado en Altuve, 2005: 453): “[...] los manantiales de la 
ilustración y de la prosperidad están abiertos; todos deben de participar de 
los rayos de la luz que difundan los establecimientos científicos”, como una 
réplica adaptada de los pensamientos e ideales de la Ilustración. 

Diversos motivos de corte político-económico impidieron ofrecer el ser- 
vicio público de instrucción; sin embargo, en una nueva Constitución, la de 
1828, se complementaron los planteamientos de la precedente, y se adicionó 
la prescripción relativa a que el Estado se comprometería a garantizar la 
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gratuidad de la instrucción primaria a toda la población, así como la de las 
instituciones de ciencias, artes y literatura (De la Mar, 1828). 

Hacia 1837 se creó el Ministerio de Instrucción Pública, Beneficencia y 
Negocios Eclesiásticos y, en 1840, la Dirección de Educación Primaria. En 
ese periodo, el servicio de instrucción se encontraba conformado con base 
en dos niveles: la primaria o elemental y la superior, como expresión de lo 
adoptado en otras naciones novohispánicas, pero proveniente de Europa. 
De hecho, análogamente a varias de las nacientes repúblicas, la escuela 
lancastariana tuvo presencia en el territorio peruano durante las primeras 
décadas del periodo postindependencia, al asumirse que el nivel elemental, 
es decir, el de la primaria, sería impartido con base en esta metodología 
de instrucción, mientras que en el nivel superior serían las universidades 
y los Colegios Mayores quienes asumirían la responsabilidad de la ense- 
ñanza. Desde el Gobierno de San Martín, una escuela normal había sido 
instaurada en 1821 bajo la dirección de Diego Thompson, quien habría ya 
propagado el sistema en varias de las nuevas repúblicas. 

En un primer Reglamento de Instrucción Pública, emitido en 1850, y 
considerado como la Primera Ley de Instrucción Pública, se organizó la 
enseñanza conforme a dos tipos, pública y privada, y en tres niveles: pri- 
mero, segundo y tercero. El primero correspondiente a las escuelas prima- 
rias; el segundo a los colegios menores, y el tercero a los Colegios Mayores 
o las universidades (Del Mar, 1850), hecho que delineaba la ruta hacia la 
conformación del sistema educativo nacional. 

Las escuelas, a su vez, quedaron clasificadas en dos grupos: de primero 
y de segundo orden. En las de primer orden se enseñaría lectura, escritu- 
ra, enteros, fracciones comunes, números complejos, catecismo y gramá- 
tica castellana. En las de segundo orden, los cursos comprendían: lectura 
y escritura, aritmética, gramática, religión, reglas de moral, que incluía 
deberes sociales, urbanidad, celebración de contratos y penas de delitos. 

Los colegios también se subdividían en menores y mayores. Los meno- 
res estaban orientados a la instrucción de segundo grado, en los que se 
impartirían los cursos siguientes: literatura castellana, francés, inglés y 
latín, geografía universal y moderna de América y de Perú, historia gene- 
ral antigua y moderna, lógica y ética, matemáticas, física, química e his- 
toria natural, economía política, Constitución, música, dibujo, teneduría 
de libros e higiene. Los colegios buscaban complementar la instrucción 
científica con la enseñanza de las ciencias y la literatura, la filosofía, las 
matemáticas y la física. 

En los colegios de niñas, los cursos a enseñar eran diferentes: dibujo, 
música, costura, deshilado, bordado, tejido, reglas de urbanidad, economía 
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doméstica, gramática, aritmética, francés e inglés, geografía, historia, hi- 
giene y religión. 

En relación con el tercer nivel, el universitario, se estableció que “Todas 
las Universidades que hoy existen en la República formarán un solo cuer- 
po, cuyo centro es la Universidad de San Marcos de Lima” (Del Mar, 1850: 
3), y que la enseñanza quedaría en manos de catedráticos. 

Además de subrayar las facultades del Ministerio de Instrucción, a car- 
go de la conducción y el gobierno de todos los ramos de la instrucción, se 
retomó la idea postulada previamente respecto al establecimiento de una 
Junta Central de Instrucción, conformada por 12 miembros nombrados 
por el gobierno, la cual sería responsable de muchas funciones, tales como 
aprobar a los profesores, vigilar el establecimiento de escuelas en la capi- 
tal y los departamentos (Del Mar, 1850). 

En las postrimerías del siglo XIX, el Perú ya contaba con una red de es- 
cuelas públicas y privadas que ofrecían instrucción primaria en la capital 
y otras provincias, aunque dispersas y con diferente organización. 

A inicios del siglo XX, se emitió la primera Ley Orgánica de Instrucción 
(López de Romaña, 1901), en la que el Estado se atribuye el control del 
servicio educativo en todos los niveles de la enseñanza pública, mientras 
que la iniciativa privada podría ofrecer educación bajo ciertas condiciones. 
La enseñanza se dividía en primera, segunda y superior; como una réplica 
del modelo francés, se estableció “el liceo”, como actualmente se denomi- 
na a la secundaria alta o bachillerato en Francia. Se reiteró, al igual que 
otros documentos legislativos, que “La enseñanza de primer grado es obli- 
gatoria, desde los seis años hasta los 12 y 14 para las mujeres y varones 
respectivamente” (López de Romaña, 1901: 26). 

La enseñanza primera se impartiría en escuelas de primero y segundo 
grado, mientras que la segunda, en los colegios y liceos y, la tercera en las 
universidades e instituciones superiores (Chuquilin, 2017), estructura que 
posteriormente fue reformada, particularmente en lo que a la educación 
secundaria se refiere. De hecho, en esta normatividad se retoman los plan- 
teamientos concretados en la ley de 1850 sobre el propio sistema educativo 
y los cursos para la primera enseñanza. 

Respecto a la segunda enseñanza —colegios y liceos—, se prescribió que 
todas las instituciones quedaban bajo el control del Consejo Superior de 
Instrucción Pública, cuyos estudios tendrían una duración de seis años. 
Los cursos que ahí se impartirían eran: gramática, religión, geografía uni- 
versal, de América y de Perú, historia universal y de Perú, aritmética, 
álgebra, geometría, trigonometría rectilínea, francés e inglés, caligrafía 
y dibujo, música y ejercicios físicos (López de Romaña, 1901). Además, 
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se establecieron disposiciones y asignaturas para las diferentes opciones 
universitarias. 

La política emprendida por el gobernante Pardo (1904-1908) a favor 
de la educación condujo a la elaboración de un programa que pretendía 
transformar la educación e incrementar las escuelas primarias, para lo 
cual promulgó la ley 162 en 1905 (Reforma de la instrucción elemental), 
con la que buscaba reformar este nivel, estableciendo, bajo el control del 
gobierno central, toda la educación primaria, y creando escuelas mixtas en 
las zonas rurales: “Habrá por lo menos una escuela mixta en las aldeas, 
haciendas y minas, y, en general, en todo centro de población que tenga 
más de doscientos habitantes” (Pardo y Polar, 1905: s/p). En este documen- 
to legislativo, se reiteró la obligatoriedad de la instrucción elemental para 
los niños de seis a catorce años y para las niñas de seis a doce años. 

Hacia 1920, una nueva Ley Orgánica de Enseñanza fue promulgada, 
en la que las orientaciones norteamericanas dejaron su huella. Si bien el 
Perú promulgó una gran cantidad de documentos legislativos, la educación 
continuó teniendo como primeros destinatarios a las clases privilegiadas. 

Bajo el signo de la modernización del país desde el punto de vista social 
y económico, en la década de los cuarenta, el entonces presidente expidió 
otra ley, en la que se sustituyó la palabra “instrucción” por la de “educación”, 
al denominarla Ley Orgánica de la Educación Pública (1941). En ésta se 
declaraba que la educación era pública, aun cuando podía también ser im- 
partida por la iniciativa privada. Además, se reiteró que la educación ofre- 
cida por el Estado era gratuita y que “El Estado debe proporcionar a todos, 
sin distinción alguna, la oportunidad de educarse, sin más criterio que el 
de la aptitud y el mérito” (Prado, 1941: s/p). 

La enseñanza primaria fue decretada obligatoria y gratuita, con una 
duración de seis años, estableciéndose diferentes escuelas conforme a 
la zona: escuelas rurales, escuelas de comunidad, escuelas ambulantes, 
escuelas-hogar, y escuelas urbanas. Igualmente se emprendió una gran 
campaña de alfabetización de adultos, especialmente en las zonas rurales. 
Se promovió la educación y la educación técnica para los obreros y cam- 
pesinos (Orrego, 2009). La estructura de la escolarización se conformaba 
por dos secciones: la educación primaria, técnica y normal, y la enseñanza 
superior. Prado creó varias direcciones para atender los diferentes ramos 
de la educación: Educación Común, Educación Técnica, Educación Nor- 
mal, Educación Artística y Extensión Cultural, Educación Física e Higiene 
Escolar y Economía Escolar (Prado, 1941). 

De acuerdo con Morillo (s/f), entre las décadas de los cuarenta y los se- 
senta, las propuestas educativas quedaron signadas por la influencia del 
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positivismo y pragmatismo, de suerte que la denominada Escuela Nueva 
fue ampliamente favorecida en el país, acogiendo los principios que le eran 
propios. 

A partir de la década de los cincuenta se registró un avance importante 
en materia educativa evidenciado por la expansión de la matrícula en los 
diferentes niveles educativos. En el escenario del desarrollo capitalista y 
del proceso de industrialización, bajo el gobierno militar, en 1968, descrito 
como gobierno revolucionario, se intentó enfrentar las desigualdades so- 
ciales, económicas y culturales, particularmente, en las zonas rurales; a 
partir de entonces se inició un movimiento masivo de educación popular, y 
se polarizaron las clases sociales. 

En 1972, se emprende, por el Gobierno de la Fuerza Armada peruana, 
una reforma educativa, en la que se redefinió el sistema de la educación 
nacional, quedando así estructurado: a) Nivel de educación inicial, para 
niños de O a 5 años, prescrito como obligatorio, el cual se conformaba de 
tres secciones: cunas de O a 2 años, nidos, de 3 a 4 años, jardines, de 5a 6 
años. b) El nivel de educación básica regular, que integraba la primaria y 
la secundaria, estaba destinado a los alumnos de 6 a 15 años. c) El nivel de 
educación superior, conformado por tres ciclos: el primero correspondiente 
a las escuelas superiores de educación profesional, con lo cual se obtenía el 
título de bachiller profesional; el segundo ciclo se realizaba en las universi- 
dades a nivel de licenciatura; el tercer ciclo se impartiría en el Instituto de 
Altos Estadios o en las universidades para obtener los grados de maestría 
o doctorado (Ruiz, 2016). Sin embargo, pese a las favorables intenciones y 
estrategias propuestas, la reforma quedó aniquilada en 1980, sin lograr 
avanzar en su perspectiva liberadora. 

Las políticas liberales emprendidas desde la década de los noventa, so- 
metiendo a las economías de los países en desarrollo a las exigencias de 
las transnacionales, condujeron al Perú a una situación de pobreza, tras la 
reducción del Estado, la privatización de los servicios y de algunos sectores 
económicos, entre otros tópicos. De acuerdo con Chuquilin (2017: 269): 


Estas iniciativas fueron promovidas con mayor énfasis por el gobierno de 
Fujimori. [...] con el financiamiento de organismos internacionales se pro- 
movió la lamada modernización educativa. Para ello las políticas educativas 
se focalizaron en tres grandes aspectos: la adopción de una serie de medidas 
privatizadoras, la reestructuración de la educación básica y la formación ini- 
cial y continua de los maestros. 


Al inicio del siglo XXI, después del retorno de la democracia y durante 
la administración de Toledo, se efectuó una reestructuración del sistema 
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educativo, tras la promulgación de la Ley General de Educación (Toledo, 
2003), que es la que define, en la actualidad, los lineamientos generales de 
la educación, prescribiendo las obligaciones del Estado, así como la respon- 
sabilidad de los ciudadanos en esta materia, temática que a continuación 
se aborda. 


X.2 Bases y fines del sistema educativo peruano 


La educación en Perú es conceptuada como aquella que se desarrolla du- 
rante toda la vida, la cual conduce a la formación integral de las personas y 
que se despliega tanto en diversas instituciones educativas como en varios 
ámbitos de la sociedad. Es considerada como un derecho, a la vez que una 
obligación por parte del Estado, el cual garantiza la calidad y la univer- 
salización de la educación básica, reconociendo la responsabilidad de la 
sociedad para contribuir a la misma. 

Como servicio público, la educación impartida por el Estado es gratuita 
en los diferentes niveles y modalidades, además de que, en la educación 
inicial y primaria, los servicios de alimentación y salud, así como los ma- 
teriales educativos, son ofrecidos por el mismo Estado. Durante todo el 
proceso educativo, los alumnos reciben formación ética y cívica para poder 
ejercer sus derechos y cumplir sus obligaciones; esto incluye el conocimien- 
to de la Constitución Política y de los derechos humanos (Toledo, 2003). 

Entre otras, las funciones del Estado para promover la universalización, 
la calidad y la equidad en materia educativa consisten en: normar, promo- 
ver, planificar, financiar y regular la educación; ofrecer servicios públicos 
gratuitos y de calidad; promover la investigación y el desarrollo científico 
y tecnológico en las instituciones educativas; asegurar la igualdades de 
oportunidades; evaluar las acciones educativas, culturales y recreativas; 
supervisar la calidad y equidad del servicio educativo. 

En las prácticas docentes, el alumno es conceptuado como el centro del 
proceso educativo, el cual se encuentra fundamentado en varios principios: 
ético, que integra valores como la paz, la libertad, la tolerancia, el respeto, 
la verdad, la convivencia; de la equidad para garantizar a toda la pobla- 
ción no sólo la igualdad de ingreso al sistema de educación, sino también 
su permanencia; la inclusión, por la que se garantiza la integración de los 
grupos usualmente excluidos, especialmente los ubicados en las zonas ru- 
rales, y los discapacitados; la calidad, por la que se asume el compromiso 
para ofrecer una educación integral y abierta; la democracia, a partir de 
la que se fomenta el respeto a los derechos humanos, la libertad de pen- 
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samiento y el ejercicio de la ciudadanía; la interculturalidad, que recoge 
la variedad y riqueza cultural, lingúística y étnica de Perú (Toledo, 2003). 
Entre los fines actualmente asignados a la educación en el Perú, se tie- 


ne (Toledo, 2003: s/p): 


a) Formar personas capaces de lograr su realización ética, intelectual, artís- 
tica, cultural, afectiva, física, espiritual y religiosa, promoviendo la forma- 
ción y consolidación de su identidad y autoestima y su integración adecua- 
da y crítica a la sociedad para el ejercicio de su ciudadanía en armonía con 
su entorno, así como el desarrollo de sus capacidades y habilidades para 
vincular su vida con el mundo del trabajo y para afrontar los incesantes 


cambios en la sociedad y el conocimiento. 


b) Contribuir a formar una sociedad democrática, solidaria, justa, inclusiva, 
próspera, tolerante y forjadora de una cultura de paz que afirme la iden- 
tidad nacional sustentada en la diversidad cultural, étnica y lingúística, 
supere la pobreza e impulse el desarrollo sostenible del país y fomente la 
integración latinoamericana teniendo en cuenta los retos de un mundo 


globalizado. 


X.3 El sistema educativo peruano actual 


El actual sistema educativo se encuentra organizado a partir de etapas, 
niveles, modalidades, ciclos y programas y “articula sus componentes para 
que toda persona tenga oportunidad de alcanzar un mayor nivel de apren- 
dizaje” (Toledo, 2003: s/p). De acuerdo con Guadalupe et al., (2017: 63), “la 
estructura del sistema educativo peruano ha mostrado una gran estabili- 
dad a lo largo de los últimos 110 años”. 

Las etapas que conforman este sistema son: a) educación básica y b) 
educación superior (Toledo, 2003) (ver Tabla 14). 


Tabla 14. Estructura general del sistema educativo peruano 


ETAPAS MODALIDADES 
Regular 
Básica Alternativa 
Especial 
No universitaria 
Superior 
Universitaria 


Fuente: Toledo, 2003. 
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X.3.1 Primera etapa: la educación básica 


La educación básica aspira promover el desarrollo integral del alumno y, 
con ello, sus capacidades, habilidades, valores y conocimientos para des- 
empeñarse de la mejor manera en la sociedad. Los objetivos establecidos 
para la educación básica son (Toledo, 2003: s/p): 


a) Formar integralmente al educando en los aspectos físico, afectivo y cognil- 
tivo [...]. 

b) Desarrollar capacidades, valores y actitudes que permitan al educando 
aprender a lo largo de toda su vida. 

c) Desarrollar aprendizajes en los campos de las ciencias, las humanidades, 
la técnica, la cultura, el arte, la educación física y los deportes, así como 
aquellos que permitan al educando un buen uso de las nuevas tecnologías. 


La educación básica es obligatoria y gratuita y de acuerdo con y se or- 
ganiza con base en tres tipos: básica regular, básica alternativa y básica 
especial. 


X.3.1.1 La educación básica regular 


La educación básica regular constituye la opción más extendida en el país 
y atiende a la población infantil y adolescente. Se integra por los siguien- 
tes niveles (Toledo, 2003): educación inicial, educación primaria y educa- 
ción secundaria. 

La educación inicial representa el primer nivel de la educación básica 
regular. Se ofrece en dos modalidades: la no escolarizada, destinada a los 
niños de O a 2 años, la cual se inscribe en la CINE 010, y la escolarizada, 
destinada a los niños de 3 a 5 años, correspondiente a CINE O 20. Se ofrece 
con base en acciones intersectoriales del Estado, es decir, del trabajo cola- 
borativo entre diversos ministerios a fin de promover la salud y la buena 
nutrición de los educandos. Su objetivo es promover el desarrollo integral 
de los niños desde el punto de vista físico, socioafectivo y cognitivo, así 
como su expresión oral y motricidad. 

La educación primaria es el segundo nivel de la educación básica, con 
una duración de seis años y se ubica en el nivel de CINE 1. Busca formar in- 
tegralmente a los niños mediante la comunicación, el desarrollo personal, 
físico, socioafectivo, artístico y social, así como el del pensamiento lógico y 
la creatividad. 
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La educación secundaria tiene una extensión de cinco años y ofrece a los 
alumnos una formación científica, técnica y humanística, al profundizar 
los aprendizajes adquiridos en la educación primaria. Adicionalmente, en 
la educación secundaria se ofrece una capacitación para incorporarse al 
mercado productivo, sea en las propias escuelas o en instituciones de for- 
mación técnico-productiva y en empresas, entre otros. Los egresados de 
este nivel obtienen el diploma de bachillerato, con el cual pueden acceder 
a niveles superiores. La educación secundaria peruana se conforma por 
la denominada secundaria baja y secundaria alta de la UNESCO, por lo 
queda inscrita en los niveles 2 y 3 de CINE. 


X.3.1.2 La educación básica alternativa 


La educación básica alternativa prioriza la formación para el trabajo, aun- 
que asume los mismos objetivos que la básica regular, pero está organl- 
zada de manera flexible para atender las demandas y necesidades de los 
estudiantes, sean jóvenes, adultos, niños o adolescentes, que no pudieron 
insertarse al sistema educativo de manera oportuna, o bien que trabajan. 
Los programas de alfabetización se encuentran integrados en la básica 
alternativa. 


X.3.1.3 La educación básica especial 


La educación básica especial responde a la necesidad de la inclusión de per- 
sonas con necesidades educativas especiales, ya sea con problemas de apren- 
dizajes o de integración a la vida comunitaria; por tanto, se puede tratar 
de niños, adolescentes o jóvenes con talentos específicos o con problemas de 
adaptación social. Esta modalidad se ofrece usualmente en las aulas regu- 
lares a fin de que se integren en la vida social, aun cuando pueden recibir 
atención personalizada. 

Adicionalmente a las tres modalidades precedentes, se ofrece otro tipo 
de educación: la educación técnico-productiva. Está destinada al desarro- 
llo de competencias para la incorporación al mercado laboral o bien para 
aquellos trabajadores que buscan mejorar su desempeño. Su población se 
conforma por personas que pretenden insertarse o reincorporase al mer- 
cado productivo. Entre los objetivos de la educación técnica-productiva se 
pueden destacar: el desarrollo de competencias laborales, la preparación 


J0o<> ip 


160 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


de los alumnos para aplicar lo aprendido en algún sector laboral y la ac- 
tualización de competencias. 

Esta educación técnico-productiva está organizada con base en dos ci- 
clos: el básico para que el alumno desarrolle las competencias fundamen- 
tales para trabajos sencillos, pero que le permitan integrarse a la labor 
productiva. El ciclo medio pretende que el estudiante pueda ejercer una 
actividad ocupacional especializada, por lo que al concluirlo, el estudiante 
obtiene un diploma de técnico especializado en alguna rama; se correspon- 
de con el segundo nivel de la educación básica (Toledo, 2003). 


X.3.2 Segunda etapa: la educación superior 


La educación superior —equivalente a los niveles de CINE 4, 5, 6, 7 y 8— 
constituye la segunda etapa de la educación y aspira a fomentar la investi- 
gación y creación de conocimientos, así como a la formación de profesionales 
en los diversos campos del saber, la cultura, la ciencia, las humanidades y 
la tecnología, conforme a los requerimientos del país. Para ingresar a esta 
etapa se requiere haber concluido la educación básica. 

Entre los objetivos asignados a esta etapa educativa destacan: formar 
personas en los diversos ámbitos de la tecnología, la ciencia y la docencia; 
contribuir al desarrollo del país; fomentar la investigación y la innovación 
(Congreso de la República, 2016). 

La educación superior se imparte en instituciones públicas y privadas, 
tanto en universidades como en instituciones y escuelas no universitarias, 
superando de manera importante estas últimas a las primeras, pero no así 
en cuanto a matrícula. 

La educación superior no universitaria se integra por instituciones de 
educación superior tecnológica, educación superior pedagógica y las insti- 
tuciones superiores artísticas. La formación tiene una extensión de tres a 
cinco años. Esta modalidad es coordinada por el Ministerio de Educación 
a través de las Direcciones Regionales de Educación y las Unidades de 
Gestión Educativas. 

La educación superior universitaria ofrece dos niveles: el pregrado que 
supone cinco años de estudios, y el posgrado que supone cuatro años, dos 
de la maestría y dos del doctorado. La orientación y coordinación de las 
universidades está a cargo de la Asamblea Nacional de Rectores (Ministe- 
rio de Educación del Perú, s/f) (ver Tabla 15). 
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Tabla 15. Sistema educativo de Perú. Educación básica regular 


OBLIGA- DURA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD CIÓN 
Educación de la primera 
infancia 
CINE O: 
Dos categorías: Educación inicial 0a2 - 
h Ñ E No 2 años 
a) Desarrollo educacional de no escolarizada años 
primera infancia: entre O y 
2 años 
CINE 0 10 
b) Educación preprimaria: 
de tres años hasta inicio de Educación inicial 3a5b E Z 
; : : De Sí 3 años 
primaria escolarizada años 
CINE 0 20 
mad Primaria 3 a za Sí 6 años 
CINE 1 años 
Secundaria Básica secundaria 12216 
BAJA Integra CINE 2 y y Sí 5 años 
años 
CINE 2 CINE 3 
Secundaria 
ALTA 
CINE 3 
Pupanor Educación supe- 
CINE 4 ; UPS [18222 - 
rior no universl- . No 3a5años 
CINE 5 É años 
taria 
CINE 6 
Educación supe- 
rior universitaria 
ES Pregrado 
CINE 7 Br eb No la 3 años 
Especialización 
CINE 8 , 
Maestría 
Doctorado 
Total obligatoria 14 años 


Fuente: Toledo, 2003; UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-I1PE, 2019. 


XI. Uruguay 


XI.1 Hacia la configuración del sistema 


educativo uruguayo 


Uruguay comparte, como los demás países latinoamericanos, el lento pro- 
ceso de edificación de un sistema educativo, pese a que después de la 
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fundación de Montevideo, la clase comerciante promoviera su creación, 
al haberse convertido esta ciudad en un importante puerto; sin embar- 
go, la inestabilidad de la situación política del país impidió el desarro- 
llo del servicio educativo. Exclusivamente funcionaban algunas escuelas 
elementales, en donde se enseñaba lo básico: lectura, escritura, algo de 
aritmética y religión. 

Fue en 1772 cuando se instauraron las primeras escuelas en el local 
anteriormente ocupado por los jesuitas, ya entonces a cargo de francisca- 
nos. Al respecto se dispuso que se atendieran “con igualdad a todos sus 
discípulos, sin distinción de personas, con gratificación o respeto particu- 
lar de pobres o ricos [cuyo objeto principal era] la educación de los vasa- 
llos pobres y personas miserables” (Bianchi, 2001: 182). Esta institución 
resultó insuficiente para dar cabida a la población infantil del momento, 
por lo que comenzaron a surgir algunas escuelas privadas para niños, en 
tanto que las de niñas se iniciaron hasta 1795. Señala Bianchi que, en el 
marco de la Ilustración, se buscaba integrar a los pobres al sistema eco- 
nómico a través de su inserción en la escuela primaria, ya que estos se 
incorporarían al mercado productivo, aun cuando fuese en el nivel más 
bajo. “Educación primaria y beneficencia resultaban de este modo com- 
ponentes de una estrategia común en el pensamiento ilustrado” (Bianchi, 
2001: 183). En 1809 se establece la primera escuela municipal a cargo de 
religiosos, en la cual se atendería igualmente a los pobres. 

Hacia 1813, Artigas, general independentista, se levantó junto con los 
revolucionarios de Buenos Aires, en contra de los españoles, y si bien es- 
tos se retiraron, los portugueses de Brasil decidieron aprovechar la cir- 
cunstancia para invadir el territorio en 1816-1817. Sin embargo, Artigas 
no solo fue relevante en la lucha por la democracia y el federalismo, sino 
también en el campo educativo, al aspirar formar a los ciudadanos y elimi- 
nar la discriminación. La preocupación de Artigas por la cultura quedaba 
expresada en su proyecto de Constitución de 1813, al establecer la obliga- 
toriedad de la educación primaria y responsabilizar a los alcaldes por no 
atenderla (Arámburu, 2011). 

Un esfuerzo importante fue el que desplegó Artigas en 1815 al crear 
otra escuela pública, denominada “Escuela de la Patria”, en Purificación, 
a cargo de un franciscano revolucionario, institución que, pese a su breve 
existencia —dos años—, destacó por congregar a todos los niños de los 
diversos grupos étnicos y clases sociales, bajo los principios de libertad y 
federalismo. Contra un maestro promotor de discursos contrarrevolucio- 
narios, que acabó inhabilitado para la escuela pública, Artigas declaraba 
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Los jóvenes deben recibir un influjo favorable en su educación para que sean 
virtuosos y útiles a su país. No podrán recibir esta bella disposición de un 
maestro enemigo de nuestro sistema y esta desgracia origen de los males 
pasados no debemos perpetuarla a los venideros, cuando trabajamos por le- 
vantarles el alto edificio de su libertad. 

Tenga usted a bien llamar a dicho Pagóla a su presencia y reconviniéndole 
sobre su comportación, intimarle la absoluta privación de la enseñanza de 
niños y amenazarle con castigo más severo, si no refrena su mordacidad con- 
tra el sistema. 


La “Escuela de la Patria” no representó un papel sustantivo en la con- 
figuración del sistema educativo, como tampoco una propuesta metodo- 
lógica, sino que intentaba atender la grave problemática de la educación 
nacional. Como destaca Quiroga (1955: s/p): “Fue una ambición creada por 
el pensamiento artiguista en un momento de la historia de la nación y en 
aras de un ideal. Sin embargo, considerando su espíritu [...] adquiere una 
significación más amplia; [...] la Escuela de la Patria es un intento de edu- 
cación republicano-democrático que quedó en intento”. 

Como en todos los países, el sistema lancasteriano, en tanto innovación 
pedagógica, importado del viejo continente, fue instaurado en 1821 sin 
mucho éxito y con escasa duración. 

Si bien la embrionaria independencia de la República Oriental del Uru- 
guay fue decretada en 1825, su reivindicación no fue concretada sino hasta 
1828, por lo que la tarea de enseñanza había sido prácticamente olvidada. 
Efectivamente, ante la devastadora realidad que en materia educativa re- 
gistraba el país, después de las diversas guerras, la década de los cuarenta 
se advierte como la etapa en la que se efectuaron pasos más firmes tenden- 
tes a la organización del sistema educativo. Así, primeramente, fue creado 
el Instituto de Instrucción Pública, con lo que se inició un periodo de cierta 
estabilidad de la enseñanza, debido a que esta creación significó la defini- 
ción de rumbos más claros en materia de la instrucción pública del país. 
“Desde que el Superior Gobierno de la República concibió el gran pensa- 
miento de fundar el Instituto [...], creó, por el hecho uno de los elementos 
que constituyen el mejoramiento y prosperidad de la educación popular” 
(Palomeque, 19083: 15). 

Las funciones asignadas al Instituto, mismas que dan cuenta del inci- 
piente proceso de institucionalización del sistema educativo, son (Suárez 
y Herrera, 1847: XLVIID: “a) Promover, difundir, uniformar, sistemar y 
metodizar la educación pública y, con especialidad, la enseñanza primaria; 
b) Autorizar ó negar la apertura ó continuación de todo establecimiento de 
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educación; [...] ch) Examinar las obras ó doctrinas que sirvan de tema al 
estudio de las ciencias morales” [...]. 

Al frente del señalado organismo quedó como secretario el Dr. Palome- 
que, quien abiertamente se pronunciaba por la defensa de la educación 
(1903: 16): “La propagación y la inspección de la educación primaria es 
una de esas tareas tal elevada como vasta, que, complicándose con multi- 
tud de detalles minuciosos, piden ejecución por todas partes, y por todas 
partes una observación incesante, tanto sobre los profesores como sobre 
los educandos”. 

Después de efectuar un detallado estudio sobre las escuelas en el país 
—1855— el nuevo secretario presentó el conocido “Informe Palomeque” 
(1903), en el que daba cuenta de la situación en que se encontraba el ser- 
vicio educativo en aquel momento, reconociendo, en consecuencia, algunos 
de los problemas de la realidad educativa: la falta de información y de for- 
mación de los profesores; la no atención por parte de las Juntas Adminis- 
trativas a quienes se había confiado la educación primaria; la escasez de 
escuelas en muchos poblados; el pobre presupuesto destinado a la educa- 
ción popular; la insuficiente inclusión de las mujeres en las pocas escuelas 
existentes; el pésimo estado material de algunas de las escuelas; la falta de 
uniformidad de textos para la enseñanza; la heterogeneidad de sistemas 
de enseñanza, entre otros. 

En consecuencia, a la problemática precedentemente planteada, Palo- 
meque puntualizaba (1903:16): “[...] me permitiré indicar la urgente é im- 
portante necesidad de un buen plan de estudios que venga á la reforma y 
evite los abusos, cuyo arraigamiento sólo el tiempo y la constancia podrán 
destruir, afianzando un sistema bien combinado de enseñanza”. 

Ahora bien, Palomeque formularía un plan como fundamento del desa- 
rrollo de la instrucción en el país, en consonancia con las reformas que se 
habían emprendido en Estados Unidos, Francia y Holanda, plan que más 
tarde sería retomado y perfeccionado por Varela. Es así, que propuso el 
establecimiento de un impuesto para la educación y la obligatoriedad de la 
enseñanza, argumentando (1903: 34, 36): 


Es preciso no tener una idea de lo que son nuestros habitantes de campaña, 
para no hacerse cargo de la importancia de una medida semejante; sus con- 
veniencias se hallan esplicadas en el atraso, en la imperfección y desquicio 
en que se encuentran las escuelas [...] 

La educación del pueblo no es un acto expontáneo ni oficioso del Gobierno: él 
tiene la obligación de costearla y sostenerla y el ciudadano el derecho á los 
goces de este beneficio, á la vez que un deber en contribuir para su mante- 
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Dada la diversidad de sistemas de enseñanza que operaban en los de- 
partamentos del país, el secretario planteó también la necesidad de re- 
gularizar y homogeneizar toda la educación pública, para lo cual estipuló 
(Palomeque, 1903: 38): 


17. Que los textos de lectura [...] fuesen los mismos que debieran usarse en 
las escuelas establecidas en el territorio de la República. 

2”. Que la forma de caligrafía no defiriese en ninguna de ellas. 

3”, Que los demás ramos que abraza la enseñanza primaria inferior y supe- 
rior ocupen el orden cronológico que marca el reglamento de la materia, 
cuidando de no invertirla, como sucede por lo general. 


A partir de la creación del Instituto se formularon los reglamentos co- 
rrespondientes para la escuela primaria, la secundaria y la científica. En 
el afán de buscar la unificación de la población y la formación ciudadana, 
así como de promover la democracia, en la normatividad de la primaria, 
se prescribieron algunas cuestiones importantes (De la Peña y Palomeque, 
1848a): 


- La clasificación de la escuela en pública y privada, conformada la primera 
en dos grados, inferior y superior, denominándose completas aquellas es- 
cuelas que ofreciesen ambos. 

- Las asignaturas de la primaria inferior serían las siguientes: doctrina cris- 
tiana, lectura, escritura, aritmética básica, gramática y geografía del Uru- 
guay. 

- Para la primaria superior se precisaba la profundización de la lectura y la 
escritura, así como de todas las materias de la primaria inferior; además se 
incluían: dibujo lineal, geometría, cosmografía, geografía general, historia 
de Uruguay y Constitución. 

- El Instituto sería el organismo que habría de definir los métodos de ense- 
ñanza y los libros que habrían de utilizarse en todas las escuelas primarias 
públicas y privadas. 


También se dispuso que quienes deseasen ocupar las plazas como maes- 
tros de primaria inferior o superior tendrían que presentarse a los concur- 
sos, siempre y cuando hubiesen obtenido el título correspondiente y “acre- 
ditado moralidad de costumbres” (De la Peña y Palomeque, 1848a: LXID. 

De manera análoga, para la educación secundaria y científica se con- 
feccionó un reglamento, en el cual se ordenaba que para ingresar a la en- 
señanza secundaria o preparatoria se requería haber probado suficiencia 
en todas las materias de la enseñanza primaria, y para el acceso a las 
facultades mayores y científicas, haber obtenido una habilitación por parte 
del gobierno. A cargo del Instituto quedarían los exámenes públicos de la 
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instrucción secundaria y científica, a los cuales solo podrían presentarse 
aquellos estudiantes que hubiesen cursados todas las asignaturas corres- 
pondientes. Para el ingreso como profesor a estos niveles, se solicitaba: 
“1. Moralidad de costumbres acreditada con dos certificados firmados por 
personas caracterizadas y 2”. La aprobación del Instituto en un examen 
sobre las materias comprendidas en la autorización que se pretenda, ó la 
licencia especial del mismo expedida con el conocimiento que estime con- 
veniente, en vista de un diploma universitario” (De la Peña y Palomeque, 
1848b: LVIT-LVIITD. 

Varela es también un personaje importante en el escenario educativo 
uruguayo, quien, continuando el trabajo emprendido por Palomeque, ins- 
tauró las bases cardinales del sistema educativo. Fundó la denominada 
“Sociedad de Amigos de la Educación Popular”, en 1868, y escribió dos 
obras fundamentales: La Educación del Pueblo, Tomo 1 (Varela, 1874a) 
y Tomo 2 (Varela, 1874b) y La Legislación Escolar (Varela, 1964), en las 
cuales delineaba los principios básicos sobre la educación y que habrían 
de ser recogidos en el Decreto-Ley de Educación Común en 1877 (Latorre, 
1877), considerado como “un instrumento fundamental para lograr la crea- 
ción de un sistema escolar estatal eficiente” (Oroño, 2016: s/p). Su pensa- 
miento democrático para transformar la sociedad, formar a la ciudadanía 
y pacificar a la población, así como su preocupación por la educación, que 
incluía desde el jardín de niños hasta la universidad, quedó así formulado 
(Varela, 1874a: 71): “Para establecer la República, lo primero es formar 
los republicanos; para crear el gobierno del pueblo, lo primero es desper- 
tar, llamar a vida activa al pueblo mismo)[...]; y todas las grandes necesi- 
dades de la democracia, todas las exigencias de la República solo tienen 
un medio de realización: educar, educar, siempre educar”. 

La propuesta de Varela reiteraba la gratuidad y obligatoriedad de la 
escuela primaria para todos los niños, y establecía penas para los padres 
que no mandaron a sus hijos a aquella. De ahí que una de las líneas de 
su pensamiento pedagógico se dirigía hacia la educación común, la edu- 
cación popular para la democracia, en tanto aspiración emergente que se 
gestaba en el siglo XIX no solo en Uruguay, sino en varlos países de Amé- 
rica Latina, aspiración que para él se encontraba fuertemente asociada 
con el papel del Estado. 


La idea de educar al pueblo, haciendo que la educación alcance a todos los 
miembros de la comunidad, sin distinción de clases ni de posiciones, de nom- 
bres ni de fortunas, es una idea esencialmente democrática, ya que presupo- 
ne la igualdad originaria del hombre [...]. 
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El gran nivelador en nuestra época, no es, ni las declaraciones de derechos 
del hombre, ni las divagaciones socialistas, ni la barbarie civilizada de la 
comuna: es la instrucción (Varela, 1874b: 173). 


Sin embargo, Varela fue también Inspector Nacional en la Dirección 
de Instrucción Pública, desde donde emprendió una reforma educativa de 
gran trascendencia, al exponer, en su proyecto, con gran aplomo, los prin- 
cipios de gratuidad y obligatoriedad en la educación, principios que —como 
señalamos— quedarían expresados en la legislación de1877. De cara a la 
realidad política y social del país, inscribió la educación como un tópico 
sociopolítico, en tanto responsabilidad del Estado. Los irregulares intentos 
por conformar un sistema educativo parecían tener una base firme a partir 
del planteamiento de Varela. Prescribió algunos principios fundamentales 
que deberían integrarse en las leyes educativas, en los que ciertamente 
esbozaba las bases del sistema educativo, al denotar, igualmente, los di- 
ferentes niveles que habrían de integrarlo, así como algunos lineamientos 
relativos a la gestión del servicio educativo (Varela, 1874a: 14): 


17. Dar rentas especiales a la educación [...]. 

2”. Descentralizar la administración, para estimular el interés y la actividad 
local, y dar independencia a las autoridades y a la administración escolar 
[ss T 

3”. Establecer un sistema gradual, que comprenda las escuelas infantiles, 
escuelas primarias y secundarias, escuelas normales y, si acaso, Colegios 
y Universidades, ampliando nuestros deficientes programas, adoptando 
los mejores métodos, e introduciendo los mejores textos. 


Respecto a los estudios universitarios, Varela los organizaba en dos par- 
tes: los preparatorios, con lo que se podía obtener el grado de bachiller, y 
los de Derecho y otras especialidades, con los que se adquiriría el de Doctor. 

En efecto, en la legislación de 1877, expedida por el militar Latorre 
—<quien tomó el poder desde 1877, iniciando así un gobierno militar—, se 
reiteró la obligatoriedad y gratuidad de la enseñanza primaria y se es- 
tableció, en sustitución del Instituto de Instrucción Pública, la Dirección 
General de Instrucción Pública, a cargo de la conducción de la instruc- 
ción primaria de todo el país —compuesta entonces de tres grados—, así 
como de la escuela normal del Estado. Se precisó, en consecuencia, que “No 
podrán ser empleados en las escuelas públicas sino los maestros que ten- 
gan título expedido por la Dirección General de Instrucción Pública” (La- 
torre, 1877: 17). Los títulos a expedir por la Dirección se clasificaban de 
la siguiente forma: los de ayudantes, para títulos de maestros de primer 
grado; los de maestros de primaria inferior, como títulos para maestros de 
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segundo grado; y los de la primeria superior, como títulos para maestros 
de tercer grado. 

Es a fines del siglo XIX, cuando comenzó a expandirse la educación pri- 
maria en el país y si bien, este nivel educativo había quedado fundamen- 
talmente estructurado desde el punto de vista legislativo, la enseñanza 
secundaria y la superior no habían sido atendidas, mismas que habían 
experimentado diversas transformaciones. No es sino hasta 1885, cuando 
se promulgó la segunda Ley Orgánica de la Universidad, en la que el ni- 
vel de secundaria es comprendido como complemento de la primaria, a la 
vez que como nivel precedente para el estudio de las carreras científicas y 
literarias, igual que para la formación en las profesiones liberales. Por la 
Ley de 1918, se sustituyó la Dirección General de Instrucción Pública por 
el Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal y se continuó conso- 
lidando la expansión de la escuela primaria. 

En fin, el siglo XX transcurrió en un escenario alentador para la univer- 
salización de la escuela primaria y el desarrollo de movimientos pedagógi- 
cos innovadores, congresos, creación de instituciones, entre otros; sin em- 
bargo, en el último tercio se inició un crítico periodo de dictadura militar 
en el que se experimentaron fuertes controles y represiones, convirtiendo 
al sistema educativo en uno más de sus víctimas. 


XI.2 Bases y principios de la educación uruguaya 


La educación es comprendida bajo varias acepciones: como derecho huma- 
no, como bien público, y como búsqueda de la vida armónica. Como derecho 
humano, la educación de calidad y a lo largo de toda la vida es garantizada 
por el Estado; como bien público, busca la formación integral del hombre 
desde el punto de vista físico, psíquico, intelectual y social de todos los ha- 
bitantes, sin ninguna discriminación; como búsqueda de la vida armónica, 
tiende a formar a los sujetos con base en su integración a la sociedad a 
través de la cultura, el trabajo, el ejercicio de la ciudadanía, el cuidado de 
la salud y del medio ambiente (Nin y Rodríguez, 2009). 

Los principios en los que se fundamenta la educación son varios: la uni- 
versalidad, la obligatoriedad, la diversidad y la inclusión, la participación, 
y la libertad de enseñanza y de cátedra. Con base en la universalidad, se 
considera que todos los habitantes del país tienen derecho a la educación. 
La obligatoriedad se establece desde la educación inicial para todos los 
niños a partir de los cuatro y cinco años y se extiende a la educación prima- 
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ria y la educación media básica y superior, quedando establecido que los 
padres o tutores tienen la obligación de enviarlos a los centros escolares y 
vigilar su asistencia. Respecto a la diversidad y la inclusión, se contempla 
que todos los grupos vulnerables o minoritarios tienen los mismos dere- 
chos a la educación y a su inclusión en la sociedad. Por la participación se 
enfatiza el papel activo de los estudiantes en su proceso formativo, lo que 
reclama el uso de metodologías de enseñanza que promuevan la adquisi- 
ción de saberes de forma crítica y responsable. La libertad de enseñanza y 
de cátedra es garantizada por el Estado, en la perspectiva de fomentar la 
calidad y adecuación de las diversas propuestas educativas, con base en los 
objetivos establecidos en los currículos. 

Desde el punto de vista de la política educativa, se establecen varias 
consideraciones, entre las que destacan: la búsqueda de aprendizajes de 
calidad durante toda la vida y en todo el país, con base en estrategias 
promovidas por el Estado, tanto en educación formal como no formal (Nin 
y Rodríguez, 2009). Al respecto, se plantean algunos fines: promover la 
justicia, libertad, democracia e inclusión social; fomentar aprendizajes que 
posibiliten el desarrollo de los sujetos con base en el aprender a aprender, 
aprender a ser y a hacer, así como a vivir en convivencia armónica; formar 
sujetos reflexivos, autónomos y partícipes en la construcción de la cultura 
e identidad nacional; fomentar formas de expresión que den acceso a la 
diversidad cultural y estimulen la creatividad y la innovación. 

Para la educación pública estatal se han prescrito algunos principios 
incuestionables, frecuentemente comunes para todos los países de la re- 
gión: la gratuidad, la laicidad y la igualdad de oportunidades, tal como se 
dispone en la legislación (Nin y Rodríguez, 2009: s/p): 


El principio de gratuidad asegurará el cumplimiento efectivo del derecho a 
la educación y la universalización del acceso y permanencia de las personas 
en el sistema educativo. 

El principio de laicidad asegurará el tratamiento integral y crítico de todos 
los temas en el ámbito de la educación pública, mediante el libre acceso a las 
fuentes de información y conocimiento [...]. 


XI.3 Estructura del sistema educativo 
El sistema educativo uruguayo se comprende como “el conjunto de pro- 


puestas educativas integradas y articuladas para todos los habitantes a 
lo largo de toda la vida” (Nin y Rodríguez, 2009: s/p), y se encuentra com- 
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puesto por la educación formal y la no formal. La primera se organiza con 
base en niveles y modalidades integradas que dan continuidad al proceso 
educativo, en tanto que la educación no formal alude al aprendizaje a lo 
largo de toda la vida y comprende aquellas estrategias que se despliegan 
fuera de la educación formal. Este tipo de educación está dirigida a las 
personas de cualquier edad para lograr objetivos en diversos ámbitos, ta- 
les como la capacitación laboral, la promoción comunitaria, la educación 
artística y deportiva. Aquí se incluye la alfabetización y la educación en 
general para adolescentes, jóvenes y adultos. 

El sistema de educación pública se compone del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, la Administración Nacional de Educación Pública, la Uni- 
versidad de la República y los organismos autónomos de la educación es- 
tatal. La Administración Nacional de Educación se conforma, a su vez, por 
el Consejo Directivo Central, los Consejos de Educación Inicial y Primaria, 
de Educación Media Básica, de Educación Media Superior y de Educación 
Técnico-Profesional. 

La educación formal se encuentra conformada por los siguientes nive- 
les: inicial, primaria, media básica, media superior y terciaria; la educa- 
ción es obligatoria durante 14 años, de los 4 a los 17 años, es decir, cuando 
concluyen la media superior (ver Tabla 16). 


X1.3.1 La educación inicial 


La educación inicial es la primera etapa formativa de la educación a lo 
largo de la vida; está destinada a la primera infancia y comprende desde 
el nacimiento hasta los tres años, identificada por la CINE como de nivel 
0 10. Sus objetivos consisten en promover la socialización y el desarrollo 
armónico de los infantes en las dimensiones intelectuales, psíquico-afec- 
tivas y psicomotoras. En 2008 se prescribió la obligatoriedad de la educa- 
ción inicial a partir de los cuatro años, y hasta los seis, correspondiente a 
CINE 0 20. Los fines de la educación inicial y primaria son los siguientes 
(Administración Nacional de Educación Pública. Consejo de Educación 
Primaria, 2013: 37): “Educar a los alumnos para ser ciudadanos activos 
en la construcción de la democracia social. Enseñar a valorar y partici- 
par de las artes, las ciencias y el saber de la cultura de la humanidad. 
Desarrollar la criticidad en relación al conocimiento y la información. 
Formar al alumno como sujeto ético, corresponsable de sus decisiones” 
(ver Tabla 17). 
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Tabla 16. El sistema educativo uruguayo 


e 171 


NIVEL 


TIPO 


Educación en la primera 
infancia 


Educación Inicial 


Educación primaria 


Común 
Especial 
Educación para jóvenes y adultos 
General 
Técnica 
Rural 


Educación Media básica 


Común 
Especial 
Educación para jóvenes y adultos 
General 
Técnica 
Rural 


Media superior 


Común 
Especial 
Educación para jóvenes y adultos 
General 
Tecnológico 


Educación terciaria 


No universitaria 
Formación en educación 
Universitaria 


Fuente: Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 1985. 


Tabla 17. Estructura del sistema educativo de Uruguay 


OBLIGA- y 
CINE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Educación de la 
primera infancia Educación de la primera 0a3 Ls 
- No 2 años 

CINE 0: años 
a) CINE 0 10 
b) Educación pre- 
primaria: de tres Eg o 4a5 z pa 

ce ARES Educación inicial Ñ Sí 2 años 
años hasta inicio de años 
primaria CINE 0 20 
Enea Educación primaria e 2 eN Sí 6 años 
CINE 1 años 
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Tabla 17. Continuación 


OBLIGA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Secundaria 10 A A 
BAJA Educación media básica EN Sí 3 años 
CINE 2 anos 
Secundaria Educación media supe- 
ALTA rior: 
CINE 3 General lo a e Sí 3 años 
Tecnológica sad 
Técnica profesional 
Superior Educación terciaria 18 y 
CINE 5 Educación terciaria no más No 2 y más años 
CINE 6 universitaria años 
CINE 7 
CINE 8 18 y 
Formación en educación más No 3 y más años 
años 
Universitaria 
Licenciaturas 
Educación de posgrado 
Especialización No 3 y más años 
Diplomaturas 
Maestría 
Doctorado 
Total obligatoria 14 años 


Fuente: Senado y la Cámara de Representantes de la República Oriental del Uruguay, 1985, 
UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-IIPE, 2019. 


XI1.3.2 La educación primaria 


La educación primaria, de carácter obligatorio, equivale al nivel 1 de CINE 
y tiene como propósito “brindar los conocimientos básicos y desarrollar 
principalmente la comunicación y el razonamiento que permitan la con- 
vivencia responsable en la comunidad” (Nin y Rodríguez, 2009: s/p). Su 
duración es de seis años. Como en la educación inicial, en la educación 
primaria, las ideas directrices que orientan su función hacia la construc- 
ción de la ciudadanía del siglo XXI son dos: la democracia social, fundada 
en la participación, la ética, los derechos humanos y el trabajo digno; y la 
integralidad, conceptuada como la articulación a través de la estética y 


la educación ambiental. 
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El reconocimiento del niño como sujeto de derecho, portador de una 
identidad cultural con base en su historia personal, en su entorno fami- 
liar, y en su contexto local, regional y nacional, es una premisa fundamen- 
tal que orienta la educación desde una perspectiva humanística y social. 
Por otro lado, se puntualiza el lugar del saber cómo medio de goce, tal 
como la plantea Lacan (Administración Nacional de Educación Pública. 
Consejo de Educación Primaria, 2013: 25): “La formación del niño, del 
hombre, implica la posibilidad de saber más y el valor de la educación está 
en despertar la curiosidad por saber más, en generar el deseo, el placer y 
la alegría de saber”. 


X1.3.3 La educación media básica y superior 


Para el ingreso a la educación media ciclo básico, identificada como CINE 
2, se requiere haber concluido exitosamente la primaria; su duración es 
de tres años y está destinada a profundizar “el desarrollo de las compe- 
tencias y los conocimientos adquiridos y a promover el dominio teórico- 
práctico de diferentes disciplinas que pueden ser, entre otras, artísticas, 
humanísticas, biológicas, científicas y tecnológicas” (Nin y Rodríguez, 
2009: s/p). 

La educación media superior se cursa también en 3 años, correspon- 
diente a CINE 3, y ofrece tres opciones: media superior general en la que 
se incluyen bachilleratos diversificados, la educación técnica tecnológica 
(bachilleratos tecnológicos) y la educación orientada al ámbito laboral. La 
conclusión de cualquiera de estas modalidades permite el acceso a otros 
niveles educativos. 


X1.3.4 La educación terciaria 


La educación terciaria se conforma tanto por cursos técnicos no univer- 
sitarios correspondientes a CINE 5, como por tecnicaturas, equivalentes 
también a CINE 5, y educación tecnológica superior (CINE 6); también se 
integran en la educación terciaria: la formación universitaria en edu- 
cación (CINE 5), destinada a la formación de maestros, y las carreras 
universitarias y de posgrado (CINE 6, 7 y 8), tendientes a la “producción 
y reproducción del conocimiento en sus niveles superiores, integrando 
los procesos de enseñanza, investigación y extensión” (Nin y Rodríguez, 


2009: s/p). 
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XII. Venezuela 


XIT.1 Un acercamiento a la edificación 
del sistema educativo venezolano 


Durante el periodo colonial de América Latina, España aplicó una lógica 
de rigurosidad en todos los ámbitos, particularmente en el educativo, que 
es el que aquí nos ocupa, ya que era la Península la que punteaba los linea- 
mientos para la educación, aun cuando estos fuesen disfuncionales para 
los territorios colonizados. Como puntualiza Weinberg (1981:65): “Durante 
el periodo colonial España impuso una severa ortodoxia [en las colonias 
americanas], en particular durante la dinastía de los Austrias, con un re- 
ducido margen de tolerancia [...]. Ideas similares se impondrán en toda la 
política educativa, la que evidentemente era funcional para la Metrópoli 
[...]” (Weinberg, 1981: 65). 

Las visiones sobre lo educativo durante el siglo XVII y parte del XVIII en 
Europa, aludían, por un lado, a la lucha contra el ocio, los vicios, el desor- 
den, la rebelión y, por otro, al establecimiento del orden, de la disciplina, 
del castigo, de la sumisión y de la moral. La escuela pretendía contrarres- 
tar los males imperantes en la sociedad a través de la instrucción, en tanto 
que estos representaban un atentado contra el orden público Al respecto, 
De Covarrubias, en su famoso Diccionario de la Lengua Castellana (1610: 
479), subraya: “Enseñar: doctrinar, quasi ensenar, ver insinuare; porque 
el que enseña mete en el seno (conviene a saber en el corazón) la doctrina, 
y el que la oye la guarda allí y en su memoria”. 

Noydens, autor de la adición al texto de Covarrubias, ilustra igual- 
mente la rigurosidad y dureza del pensamiento educativo de la época: 
“El padre no se ha de contentar con el enseño, sino que también se ha 
de valer del ceño, para el remedio del hijo que se va haciendo ruin; que 
es el ceño un enojo, disimulando el amor que le tiene, mostrándose algo 
despegado. No le sienta blanco, para no se atreva a la mansedumbre del 
padre” (Weinberg, 1981: 65). De alguna forma, estas miradas fueron tras- 
ladadas por la península ibérica a las colonias latinoamericanas, debido 
a que, en efecto, el orden social representaba un gran reto para los países 
en formación. 

Habría que esperar el arribo de las luchas independentistas, al inicio 
del siglo XIX, del mundo hispánico-americano para poner fin a la domina- 
ción española, inscritas en los movimientos de carácter más general, tales 
como la Revolución Francesa y la Ilustración, para que nuevas políticas 
fueran instauradas en busca de la democracia en la región. 
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La Ilustración, conocida en Francia como Siglo de las Luces (1715-1789), 
es identificada como un movimiento literario, político y cultural en Europa, 
caracterizado por la promoción del conocimiento fundado en el racionalis- 
mo, a fin de salir del oscurantismo, el absolutismo y la intolerancia, para 
conducir a los pueblos a superar la ignorancia y respetar los derechos de 
los hombres. La búsqueda de las verdades y el desarrollo de las ciencias, 
en especial de la Física, se definen como las tendencias que signaron este 
periodo, pero también la crítica del orden social. Se asiste a las trans- 
formaciones del pensamiento, promovidas por grandes filósofos e intelec- 
tuales franceses, entre otros, como Montesquieu, Diderot y D'Alembert, 
quienes impulsaron la lucha contra la superstición y la barbarie con base 
en las aspiraciones de libertad y de unificación, y cuya influencia en los 
libertadores de América Latina tuvo un gran impacto. De hecho, el despe- 
gue de la Ilustración en la América hispana y portuguesa se dio durante la 
segunda mitad del siglo XVIII. 

Si bien el pensamiento liberal asumió rasgos particulares en cada una 
de las naciones latinoamericanas, de acuerdo con sus circunstancias his- 
tórico-sociales y políticas, son varios los elementos discursivos que se com- 
partían de manera genérica, tales como la búsqueda por el reconocimiento 
del nacionalismo, la soberanía del pueblo, la libertad, la emancipación, la 
igualdad. En este escenario, la instrucción se pensó como un instrumen- 
to de desarrollo económico y de progreso, a la vez que de transformación 
social, y como una estrategia para la conformación y consolidación de los 
nacientes estados. 

Ubicados especificamente en Venezuela, la gestación de nuevos horizon- 
tes políticos, económicos, y sociales avanzaba hacia la ruta de la indepen- 
dencia, (cuya acta fue firmada en 1811) y, con ella, una transformación de 
estructuración del poder social. Como apunta Garmendia (2013: 225-226): 


Los hombres ilustrados, para finales del siglo XVIII venezolano, política, 
cultural y educativamente hablando irrumpen y actúan en base a ideas y 
orientaciones dirigidas a la implantación de reformas del sistema educa- 
tivo imperante en la época. [...] en la última etapa colonial de Venezuela, 
comprendida entre los años 1767 y 1810, ocurrieron hechos relevantes que 
marcaron el periodo en cuestión. Este periodo [...] se caracterizó por un mo- 
vimiento destinado a conformar instituciones para el estímulo del desarrollo 
y el redimensionamiento de la orientación del régimen educativo. 


Es preciso recordar que Venezuela, al igual que Ecuador, Panamá y Co- 


lombia formó parte de la denominada Gran Colombia, tras el movimiento 
de Simón Bolívar en 1819, por el cual se pretendía poner fin al dominio de 
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los españoles. El anhelo del libertador consistía en constituir una gran re- 
pública en la parte norte de Sudamérica, que pudiese competir con las po- 
tencias europeas, a la vez que confirmar su independencia. Esta Gran Co- 
lombia se encontraba conformada por tres departamentos: Cundinamarca 
(la Colombia actual), Quito (Ecuador), el Departamento del Istmo (Pana- 
má) y Venezuela. El mega estado colombiano tuvo una vida aproximada 
de diez años, que se cerró con la creación de las Repúblicas de Venezuela, 
Ecuador, Panamá y Nueva Granada. 

Como se precisó anteriormente, Bolívar, junto con Simón Rodríguez, 
quien fuera su maestro, concibió la educación del pueblo como una priorl- 
dad fundamental en el marco de la emancipación de los pueblos america- 
nos y del desarrollo de la economía. Ambos pensadores coincidían en reco- 
nocer la responsabilidad del Estado en materia educativa con el objeto de 
formar a la ciudadanía. Como destaca Durán: “Las similitudes entre Ro- 
dríguez y Bolívar pueden circunscribirse de manera general a dos temas: 
el rol del Estado en la educación del pueblo y la relación entre educación, 
política y economía” (2017: 16). 

Como en buena parte de los países americanos en vías de conformación, 
la tarea educativa fue emprendida a través de múltiples acciones legisla- 
tivas, que si bien no todas lograban ponerse en marcha, sí representaron, 
en el curso de los años, etapas variadas de intentos de institucionalización, 
paralelamente a los procesos de construcción de las nuevas repúblicas. 

La primera Constitución de Venezuela, promulgada en 1811, y de corta 
duración, estableció las bases de los derechos ciudadanos, tales como “la li- 
bertad, la igualdad, la propiedad y la seguridad” (Congreso General, 1811: 
s/p), sin dejar de lado el tema educativo, particularmente el de los indios, al 
puntualizar que se encargaría a los gobiernos provinciales la “ilustración” 
de todos los habitantes (Congreso General, 1811: s/p): 


[...] proporcionarles escuelas, academias y colegios en donde aprendan to- 
dos los que quieran los principios de Religión, de la sana moral, de la po- 
lítica, de las ciencias y artes útiles y necesarias para el sostenimiento y 
prosperidad de los pueblos, procuren por todos los medios posibles atraer a 
los referidos ciudadanos naturales a estas casas de ilustración y enseñan- 
za, hacerles comprehender la íntima unión que tiene con todos los demás 
ciudadanos, las consideraciones que como aquellos merecen del Gobierno y 
los derechos de que gozan por el solo hecho de ser hombres iguales a todos los 
de su especie, a fin de conseguir por este medio sacarlos del abatimiento y 
rusticidad en que los ha mantenido el antiguo estado de cosas y que no per- 
manezcan por más tiempo aislados y aun temerosos de tratar a los demás 
hombres. 
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Con base en la Constitución de 1830, el naciente estado venezolano se 
encuentra organizado política y administrativamente en provincias y mu- 
nicipios, quedando asentado que su gobierno es “republicano, popular, re- 
presentativo, responsable y alternativo” (Páez et al., 1830: s/p). De esta 
forma, la responsabilidad en materia educativa quedaba asumida tanto 
por el gobierno central como por los gobiernos provinciales: el primero a 
cargo de los institutos superiores, y los gobiernos provinciales, de los insti- 
tutos de educación primaria. 

Al igual que en Bolivia, en el mismo documento legislativo de 1830, se 
prescribieron ciertos criterios tendentes a garantizar el orden liberal, para 
gozar de los derechos de ciudadano, entre los que se solicitaba, además de 
otros requisitos, saber leer y escribir, quedando un buen grupo poblacional 
excluido de la ciudadanía (Páez et al., 1830: 3): 


1. Ser venezolano; 

. Ser casado, o mayor de 21 años; 

3. Saber leer y escribir; pero esta condición no será obligatoria hasta el tiem- 
po que designe la ley; 

4. Ser dueño de una propiedad raíz cuya renta anual sea cincuenta pesos, o 
tener una profesión, oficio o industria útil que produzca cien pesos anua- 
les, sin dependencia de otro en clase de sirviente doméstico, o gozar de un 
sueldo anual de ciento cincuenta pesos. 


N 


Una inicial organización del sistema educativo quedó bosquejada en 
1843, en el primer Código de Instrucción Pública del país (Senado y Cá- 
mara de Representantes de la República de Venezuela, 1843), destinado a 
organizar la educación nacional, código que constituyó el marco básico ge- 
neral de la educación pública venezolana, desde el nivel elemental hasta 
el universitario; a este último se le consignaron más de doce leyes decreta- 
das en ese mismo año. En este documento normativo, que perduraría has- 
ta finales del siglo XIX, específicamente en la primera ley, se estableció la 
Dirección General de Instrucción Pública “para centralizar el gobierno de 
las partes de este sistema, bajo la suprema autoridad del Poder Ejecutivo” 
y, dejando fuera el nivel de la primera infancia, se definió la organización 
de la instrucción pública de la siguiente forma (Senado y Cámara de Re- 
presentantes de la República de Venezuela, 1843: 173): 


1. Las escuelas primarias, para la enseñanza general de las primeras letras. 
2”. Los colegios nacionales, para la enseñanza secundaria de las lenguas, 
ciencias filosóficas y otros ramos de esta educación. 
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3”. Las universidades para la instrucción científica en la teología, jurispru- 
dencia, medicina y otros ramos, comprendiendo también la enseñanza del 
número anterior. 

4”. Las escuelas especiales para la extensión y desarrollo de ciertos conoci- 
mientos con sus aplicaciones convenientes. 


Por lo que se refiere a las escuelas primarias, en proceso de construc- 
ción, éstas permanecieron bajo la responsabilidad de las diputaciones 
provinciales, encargadas de promover la uniformización de la enseñanza. 
Los colegios nacionales y las universidades quedarían sometidos a las di- 
versas disposiciones para organizar y regular sus servicios, los cuales po- 
dían otorgar el grado de bachiller, si los alumnos cumpliesen todos los 
requisitos establecidos y aprobaran el examen, al igual que se haría en 
las universidades. Las universidades se encontraban capacitadas para 
otorgar los grados de bachiller, licenciatura y doctorado. Las facultades 
integrantes de las universidades quedaban conformadas con base en cin- 
co ramas: ciencias eclesiásticas, ciencias políticas, ciencias médicas y de 
historia natural, ciencias matemáticas, físicas y metafísicas, y filología o 
humanidades. 

En el periodo que corre de 1830 a 1870, la educación elemental estaba a 
cargo de las provincias y municipios, sin que existiese un proyecto general 
nacional, pero en este último año se publicó el Decreto sobre Instrucción 
Primaria Gratuita y Obligatoria (Guzmán, 1870), por el que se impulsaba 
la educación para todos los ciudadanos, sin ningún tipo de discriminación, 
reformando de esta manera la primera ley del Código de Instrucción Pú- 
blica: “La instrucción obligatoria es aquella que la ley exige a todos los ve- 
nezolanos de ambos sexos, y los poderes públicos están en el deber de dar 
gratuita y preferentemente” (Guzmán, 1870: s/p). Entre los considerandos 
se expresa: 


1”. Que todos los asociados tienen derecho a participar de los trascendentales 
beneficios de la instrucción. 

2”. Que ella es necesaria en las Repúblicas para asegurar el ejercicio de los 
derechos y el cumplimiento de los deberes del ciudadano. 

3”, Que la instrucción primaria debe ser universal en atención a que es la 
base de todo conocimiento ulterior y toda perfección moral y 

4”. Que por la Constitución federal el poder público debe establecer gratuita- 
mente la educación primaria. 


Aun cuando no se llevó a la práctica, el segundo y último Código de Ins- 
trucción Pública del siglo XIX fue emitido en 1897, en el cual se reiteraba 
la responsabilidad del Estado en materia escolar, estableciendo que las 
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escuelas primarias habrían de ser laicas, obligatorias y gratuitas. La ins- 
trucción primaria se estructuraría con base en tres niveles: preparatorio, 
elemental y superior, designándose el primero para los niños de cuatro a 
siete años, es decir, configurando el nivel parvulario (Rivero, 2011). 

En el siglo XX, la educación del país tuvo un muy leve y lento desarro- 
llo, a pesar de la diversidad de leyes y decretos, así como de ministros de 
educación que intentaban revitalizar el sistema de instrucción pública, in- 
cipientemente construido desde el siglo precedente. 

Análogamente a la mayoría de los países latinoamericanos, Venezuela 
experimentaría un lento crecimiento del sistema escolar durante las pri- 
meras décadas del siglo XX, aun cuando se otorgó prioridad a la escuela 
primaria. 


XI1.2 Fundamentos y objetivos del sistema 
educativo venezolano 


En la actualidad, la educación en Venezuela se encuentra sustentada en 
los denominados “Pilares de la Educación Bolivariana” —como una réplica 
latinoamericana de los enunciados por Edgar Faure (1972)— fundados en 
las ideas educativas de algunos pensadores e ideólogos del país, tales como 
Simón Rodríguez, Francisco de Miranda y Simón Bolívar. Los pilares a que 
aludimos son: aprender a crear, aprender a convivir y participar, apren- 
der a reflexionar y aprender a valorar, a partir de los cuales se pretende 
promover una manera de socializar los saberes personales y vigorizar el 
ejercicio de la ciudadanía desde una perspectiva liberadora. 

La inscripción del primer pilar, aprender a crear, pretende promover 
la innovación, la originalidad, la libertad, la creatividad en las ideas y en 
las acciones que posibiliten la transformación y el desarrollo comunitario 
y de la sociedad en general. La convivencia y la participación se advierten 
como la preocupación para formar una nueva ciudadanía, comprometida 
y corresponsable con su entorno sociocultural, a partir de vivencias en los 
espacios escolares. El tercer pilar, aprender a valorar, implica fomentar la 
conciencia de los actos que despliega cada persona y su impacto en la co- 
lectividad, por lo que se intenta propiciar el diálogo, la interacción, la con- 
vivencia entre todos los alumnos, como algunos de los valores a impulsar, 
viviéndolos, experimentándolos en la escuela y la comunidad. Aprender 
a reflexionar, último pilar de la educación alude a fomentar la capacidad 
analítica y crítica de los estudiantes en la realidad en la que interactúan 
cotidianamente, tanto en la escuela como fuera de ella. 
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Con base en la Constitución de 1999, se planteó la refundación de la 
República de Venezuela, ahora denominada República Bolivariana de Ve- 
nezuela, en la que se establece que “para establecer una sociedad democrá- 
tica, participativa y protagónica, multiétnica y pluricultural” (Asamblea 
Nacional Constituyente de Caracas, 1999: s/p) se instituye la educación, 
por un lado, como un derecho humano y, por otro, como una responsabili- 
dad del Estado en todos los niveles y modalidades, quedando así definida: 
“La educación es un servicio público y está fundamentada en el respeto a 
todas las corrientes del pensamiento, con la finalidad de desarrollar el po- 
tencial creativo de cada ser humano y el pleno ejercicio de su personalidad 
en una sociedad democrática basada en la valoración ética del trabajo y en 
la participación activa, consciente y solidaria en los procesos de transfor- 
mación social” (Asamblea Nacional Constituyente de Caracas, 1999: s/p). 

En la actual Ley Orgánica (Asamblea Nacional Constituyente de Ca- 
racas, 2009), se definen como principios básicos de la educación, la de- 
mocracia, la igualdad entre los ciudadanos, la libertad, la emancipación, 
la valoración y defensa de la soberanía, la cultura de la paz, la justicia 
social, el respeto a los derechos humanos, la equidad, la inclusión, la sus- 
tentabilidad, la identidad nacional, la lealtad a la Patria, la integración 
latinoamericana. 

Entre los valores fundamentales que se promueven a través de la edu- 
cación, se tiene: el respeto a la vida, el amor, la convivencia, la solidaridad, 
la corresponsabilidad, la tolerancia, la valoración social y ética del trabajo, 
el respeto a la diversidad de los grupos humanos. 

Como fines de la educación venezolana se tienen establecidos, entre 
otros (Asamblea Nacional Constituyente de Caracas, 2009: s/p): 


1. Desarrollar el potencial creativo de cada ser humano para el pleno ejercicio 
de su personalidad y ciudadanía [...] con los valores de la identidad local, 
regional, nacional, con una visión indígena, afrodescendiente, latinoame- 
ricana, caribeña y universal. 

2. Desarrollar una nueva cultura política fundamentada en la participación 
protagónica y el fortalecimiento del Poder Popular, en la democratiza- 
ción del saber [...]. 

4. Fomentar el respeto a la dignidad de las personas y la formación trans- 
versalizada por los valores éticos de tolerancia, justicia, solidaridad, paz, 
respeto a los derechos humanos y la no discriminación. [...]. 

7. Impulsar la integración latinoamericana y caribeña bajo la perspectiva 
multipolar orientada por el impulso de la democracia participativa, por la 
lucha contra la exclusión, el racismo y toda forma de discriminación [...]. 

8. Desarrollar la capacidad de abstracción y el pensamiento crítico mediante 
la formación en filosofía, lógica y matemáticas [...]. 
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XI1.3 Estructura del sistema educativo actual 


El sistema educativo es conceptuado como “un conjunto orgánico y estruc- 
turado, conformado por subsistemas, niveles y modalidades, de acuerdo 
con las etapas del desarrollo humano” (Asamblea Nacional Constituyente 
de Caracas, 2009: s/p). Se encuentra fundado en los principios de unidad, 
interdependencia y flexibilidad, y se conforma tanto por las políticas edu- 
cativas, como por los servicios y comunidades, con el fin de asegurar el 
acceso a la educación y a la formación permanente a partir del respeto a la 
diversidad lingúística, étnica y cultural del país (Ornelas, 2017). 

La enseñanza de las ciencias, la historia, la geografía, la lengua caste- 
llana y las lenguas indígenas constituyen la base, a la vez que los princi- 
pios del ideario bolivariano, cuyo tránsito se encuentra garantizado entre 
los diversos subsistemas. 

En 2016, el presidente Maduro lanzó cinco líneas estratégicas para el 
fortalecimiento del sistema educativo: la consolidación de la comunidad 
escolar, comprendida como la relación entre padres, maestros, obreros, ad- 
ministrativos y madres, con el objeto de intensificar esfuerzos para promo- 
ver el movimiento bolivariano de familias; el fortalecimiento de la calidad 
educativa a través de la mejora pedagógica y la selección de contenidos, 
así como del incremento de las tecnologías; la revolución productiva, por 
la cual se pretende que los estudiantes valoren el papel que tiene la pro- 
ducción para el desarrollo del país; la revolución cultural y tecnológica, 
tendiente a la promoción de las herramientas existentes en la actualidad 
a fin de mejorar el desempeño académico de los alumnos; deporte y salud, 
para impulsar la formación integral a través del desarrollo físico. 

Son dos los subsistemas que conforman el sistema educativo: el de edu- 
cación básica y el de educación universitaria (ver Tabla 18). 


Tabla 18. El sistema educativo venezolano 


NIVEL TIPO MODALIDAD 


Subsistemas de educa- Educación inicial 
ción básica 


Educación primaria Especial 
Educación de jóvenes y adultos 
Rural 
Artes 
Militar 
Intercultural 
Intercultural bilingúe 
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Tabla 18. Continuación 


NIVEL TIPO MODALIDAD 


General 


Educación media Pe 
Técnica 


Subsistema de educa- Pregrado 


ción universitario 


Posgrado 


Fuente: Asamblea Nacional Constituyente de Caracas, 2009. 


XI1.3.1 Subsistema de educación básica 


La educación básica se encuentra integrada por tres niveles: la educación 
inicial, la educación primaria y la educación media, y es obligatoria desde 
la inicial hasta el nivel medio (ver Tabla 19). 


XII.3.1.1 La educación inicial 


Hoy por hoy, la educación inicial o “Proyecto Simoncito” constituye una 
de las líneas estratégicas de la política educativa destinada a la atención de 
niños. Tiene como objetivo el desarrollo integral de los niños de cero a seis 
años O hasta que ingresen al primer grado de la primaria. La educación 
inicial se considera la base para la formación de la ciudadanía, el desa- 
rrollo intelectual, afectivo y social, así como para la promoción de las ca- 
pacidades para la convivencia en el marco de una sociedad signada por la 
diversidad cultural. La finalidad de la educación inicial consiste en: “Pro- 
mover el aprendizaje y desarrollo del niño y la niña entre cero y seis años, 
como seres sociales, personas y sujetos de derechos, partícipes activos de 
su proceso de formación integral, miembros de una familia y una comuni- 
dad que poseen características personales, sociales y culturales particula- 
res” (UNESCO-SITEAL-Ministerio de Educación y Deportes, 2018: 17). 

En dos modalidades se ofrece la educación inicial: la llamada convencio- 
nal e institucionalizada, que se brinda en los servicios maternales, centros 
de educación inicial y otras instituciones que apoyan la educación integral de 
hijos de trabajadores, y la no convencional, que se proporciona en diversos 
espacios de la comunidad, de la familia, ludotecas u otros, destinados al 
cuidado infantil (UNESCO-SITEAL-Ministerio de Educación y Deportes, 2018). 
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La educación inicial se organiza en dos niveles: maternal y preescolar. 
El primero, el maternal, alude al proceso de gestación y hasta cumplir 
los tres años, el cual se ofrece bajo la modalidad de convencional y se ins- 
cribe en la CINE O 10. Las madres son atendidas durante su embarazo, y 
los niños en los centros de educación inicial u otras instituciones. La fase 
de preescolar, correspondiente a CINE O 20, integra a los niños de tres a 
seis años. Se ofrece el servicio en instituciones educativas y se despliega 
la atención integral a partir de experiencias de aprendizaje fundadas en 
elementos cognoscitivos, lingúísticos, físicos, psicomotores, sociales, emo- 
cionales y morales. 


XII1.3.1.2 La educación primaria 


La educación primaria busca garantizar la formación integral de los ni- 
ños entre los 6 y los 12 años y corresponde a CINE 1. Tiene como objetivos 
formar a los niños para la reflexión, la independencia, la crítica, así como 
para el desarrollo del pensamiento científico, humanístico y artístico, con 
base en la construcción de habilidades, conocimientos, valores y actitudes 
que posibiliten la comprensión de la realidad para transformarla. 

La educación primaria bolivariana pretende: “fortalecer la formación de 
los niños y las niñas como seres sociales [...]. Desarrollar valores, actitudes 
y virtudes para fortalecer su dignidad y la identidad venezolana [...]. Com- 
partir ambientes de aprendizajes y mediaciones donde los niños y niñas 
puedan desarrollar sus múltiples potencialidades desde los saberes y ha- 
ceres populares” (República Bolivariana de Venezuela, 2007: 15). Atiende 
a los niños que cursaron la educación inicial y a aquellos que, sin haber 
procedido de instituciones educativas, cuentan con sels años. 

La educación media, correspondiente a CINE 2 y 3, es obligatoria para to- 
dos los ciudadanos, al ser considerada como la escolarización mínima a que 
se aspira en la nación. Entre sus objetivos se pueden señalar: “el desarrollo 
de las potencialidades humanas y la formación de una ciudadanía protagó- 
nica, crítica, informada, comprometida con los valores de justicia, libertad, 
igualdad, solidaridad, capaz de asegurar la soberanía efectiva del pueblo” 
(Ministerio del Poder Popular la Educación, 2015: 12). La formación ciuda- 
dana en el país es comprendida como la formación de republicanos, debido 
a que, como se destaca, es necesario formar a las nuevas generaciones en 
contra de la opresión, el egoísmo, la dominación, a fin de tener República. 
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XI1.3.1.3 La educación media 


La educación media venezolana se integra con base en dos opciones, la 
media general y la media técnica, y se identifica en CINE en los niveles 2 
y 3. Mientras la primera tiene una duración de cinco años, la técnica re- 
quiere de seis años de escolaridad; ambas pretenden la articulación entre 
educación y trabajo, y entre educación media y universidad, en tanto que 
se obtiene el título de bachiller o el de técnico medio. La media general 
o liceo bolivariano tiene como finalidad lograr la formación integral en 
diversos campos de las ciencias y las humanidades para preparar a los 
estudiantes al ingreso a la universidad. La educación media técnica, deno- 
minada en otras administraciones como “Escuela Técnica Robinsoniana y 
Zamorana”, busca ofrecer a los alumnos las herramientas fundamentales 
para emprender proyectos productivos a favor de las comunidades, pero 
también pretende lograr una formación integral. Esta modalidad es biva- 
lente al permitir tanto la incorporación al mundo laboral, como continuar 
en la educación superior. Las edades de la población escolar que acude a la 
educación media comprenden entre los 11 y los 19 años. 


XI1.3.2 Subsistema de educación superior 


El segundo subsistema de la educación nacional es el de la educación uni- 
versitaria, que se compone por el Ministerio del Poder Popular para la 
Educación Universitaria, las instituciones de educación universitaria, los 
consejos de transformación universitaria, los órganos e instituciones que 
se crean para la aplicación de la ley (Asamblea Nacional de la República 
Bolivariana de Venezuela, 2011). 

La educación terciaria o universitaria se compone de dos niveles: la for- 
mación profesional, denominada de pregrado y la formación de posgrado. 

Respecto a la formación de pregrado se cuenta con dos tipos: carreras 
cortas y carreras largas. Las primeras aluden a los estudios que habilitan 
al estudiante a una formación laboral básica a nivel universitario, que in- 
cluye carreras breves con duración de 2 o 3 años; aquí se obtiene el título 
de técnico superior universitario, correspondiente a CINE 5 o educación 
terciaria de ciclo corto, usualmente de carácter terminal. Se ofrece en los 
colegios universitarios y los institutos universitarios. Estos últimos con 
conceptuados como “aquellos cuyos procesos fundamentales están dirigl- 
dos a la formación en áreas, ámbitos y especialidades específicas, requerl- 
das para el cumplimiento de las funciones de los órganos y entes del Esta- 
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do” (Asamblea Nacional de la República Bolivariana de Venezuela, 2011: 
74-75). Existen institutos públicos y privados. Los colegios universitarios, 
igual que los institutos, ofrecen una formación teórico-práctica de alto ni- 
vel con base en carreras cortas de acuerdo con las necesidades regionales. 
Ambas instituciones, colegios e institutos, forman en las siguientes opcio- 
nes: ingeniería, arquitectura y tecnología; ciencias del agro y del mar; cien- 
cias de la salud; ciencias de la educación; ciencias sociales; humanidades, 
letras y artes; ciencias y artes militares (Castellano de Sjóstrand, 2002). 

Las carreras largas demandan 5 o 6 años de estudios para obtener el 
título de licenciatura y se ubican en CINE 6 en diferentes disciplinas, tales 
como Medicina, Biología, Historia. Para el ingreso se solicita la aproba- 
ción del examen de Aptitud Académica, además del título de bachiller. 
Los estudios de posgrado ofrecen varias opciones: especialización (CINE 7), 
maestría (CINE 7), doctorado y postdoctorado (CINE 8). 

Entre las instituciones que brindan el servicio de la educación univer- 
sitaria se cuenta con cuatro modelos: a) las universidades nacionales au- 
tónomas, las de mayor tradición académica, en las cuales el principio de 
la autonomía es conceptuado como la práctica de la libertad intelectual 
y de la investigación científica; b) las universidades nacionales experi- 
mentales, usualmente no autónomas, en tanto que sus autoridades son 
nombradas por el ministro de educación o por el presidente; c) las univer- 
sidades privadas, mismas que requieren autorización del presidente para 
su creación, las cuales solo pueden establecer carreras o facultades previa 
aprobación del Consejo Nacional de Universidades y d) las universidades 
pedagógicas, de carácter nacional, destinadas a recrear la investigación y 
la formación en educación (Ministerio de Educación Superior, s/f). 


Tabla 19. Estructura del sistema educativo de Venezuela 


OBLIGA- 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Educación de la prime- | Subsistema de educa- 0a2 No 2 años 
ra infancia ción básica años 
CINE O: Educación inicial 
Dos categorías: Etapa maternal 
a) Desarrollo educacio- 
nal de primera infan- 
cia: entre O y 2 años 
CINE 0 10 
b) Educación prepri- Subsistema de educa- 3a5 Sí 3 años 
maria: de tres años ción básica años 
hasta inicio de prima- | Educación inicial 
ria CINE 0 20 Etapa preescolar 


q40<> 


ch 


186 O 


Tabla 19. Continuación 


SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


OBLIGA- ñ 
CINE NOMBRE EDAD | TORIEDAD | DURACIÓN 
Primaria Subsistema de educa- 6al1 | Sí 6 años 
CINE 1 ción básica años 
Educación primaria 
Secundaria Subsistema de educa- 12a Sí Media ge- 
BAJA ción básica 16 neral 
CINE 2 Educación media años 5 años 
general 0 Media téc- 
o media técnica 12a nica 
Integra CINE 2 y 17 6 años 
CINE 3 años 
Secundaria 
ALTA 
CINE 3 
Superior Subsistema de educa- 18 y No 3 años 
CINE 5 ción universitaria más 
CINE 6 Educación terciaria años 
CINE 7 Pregrado 
Pa Subsistema de educa- l8a No 3a 4 años 
ción universitaria 21 
Universidades años 
Licenciatura 
Subsistema de educa- 21y No 3 a más años 
ción universitaria más 
Posgrado años 
Total obligatoria 14-15 años 


Fuente: Elaboración propia con base en Asamblea Nacional Constituyente de Caracas, 2009; 
UNESCO, 2013, y UNESCO-SITEAL-IIPE, 2019. 


J0o<> ip 


TERCERA PARTE 


CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS 
EN LOS SISTEMAS EDUCATIVOS 


O 


l tratamiento comparado de los sistemas educativos es el motivo de 

análisis en esta última parte del libro, en la que se revisan los muchos 
elementos convergentes, así como las particularidades de cada uno de los 
sistemas educativos, específicamente en lo que corresponde a la educación 
de la primera infancia, la primaria, la secundaria baja y la secundaria 
alta (CINE O, CINE 1, CINE 2 y CINE 39), antecedentes de la terciaria o de 
educación superior. Para tal efecto, organizamos esta sección con base en 
tres capítulos: 

El primero, se intitula “Huellas de la Ilustración y el liberalismo: tres 
rasgos compartidos”. Inicialmente, en el marco de los procesos trasnacio- 
nales —Europa hacia la América Ibérica y Lusófona— tres caracteres co- 
munes sellaron los eslabones iniciales del primer proceso de instituciona- 
lización de los sistemas educativos en el siglo XIX, aun cuando, como se ha 
venido puntualizando, cada nación emprendió reacomodaciones específi- 
cas en concordancia con sus particularidades políticas, sociales y cultura- 
les. Por tanto, en este tratamiento historizado exclusivamente se revisitan 
tres rasgos convergentes de las nuevas repúblicas: de la colonia a la na- 
ción: del sujeto sometido al ciudadano instruido; la escuela lancasteriana, 
y la formación del profesorado para la instrucción. 


J40o<> ip 


188 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


“Fundamentos rectores de la educación” es el título del segundo capítulo, 
destinado al acercamiento comparado de los principios que, de acuerdo con 
los grandes marcos legislativos y las tendencias mundiales, se advierten 
como elementos fundantes de los diversos sistemas educativos contempo- 
ráneos, todos ellos portadores de las perspectivas de universalización y 
obligatoriedad de la educación básica o fundamental, como dimensiones 
caracterizadoras de la internacionalización. Esta aproximación compa- 
rativa mantiene como basamento la panorámica abordada en la segunda 
parte, en donde se revisan los estudios de caso de cada país en el escenario 
educativo actual, caracterizado por los procesos de internacionalización, 
externalización e institucionalización, tal como se ha puntualizado con 
anterioridad. Para este efecto, se definieron algunas categorías analíticas 
que se consideran pertinentes para esta revisión, tomando fundamental- 
mente como insumo las leyes educativas de los países estudiados. 

En el tercer capítulo se analizan, desde una perspectiva comparada, las 
finalidades de la educación que, de manera análoga a los principios de corte 
axiológico del capítulo precedente, son portadoras del sentido que se otorga 
al servicio educativo con base en la concepción de hombre que se adopte de 
acuerdo con diversas posiciones filosóficas, en concordancia con las particu- 
laridades culturales y sociales de cada nación. De ahí que las divergencias 
y convergencias entre los diferentes Estados son el fruto de la historia de la 
identidad cultural, política y social de cada pueblo, de cada región, por un 
lado, y de las exigencias contemporáneas de formación de ese ser humano 
que la actual sociedad requiere, por el otro. 

Un somero análisis comparado de la estructura de los sistemas edu- 
cativos formales de cada país —excluyendo la educación superior— es el 
objeto de este último capítulo, destinado a analizar el ordenamiento y la 
disposición de los diversos niveles que los conforman, niveles que si bien 
son compartidos por todas las naciones, cada una de estas conserva su 
fisonomía en lo tocante a las denominaciones, las edades, la duración, la 
obligatoriedad, entre otros. 


XIII. Huellas de la Ilustración y el liberalismo: 
tres rasgos compartidos 


Son varios los rasgos que definen y comparten el afanoso tránsito de las 
colonias a las repúblicas independizadas —en el marco del pensamiento 
ilustrado y del Estado liberal— específicamente en materia educativa, al 
igual que el paso de los países europeos del Antiguo al Nuevo Régimen, 
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cuya influencia habría de ser determinante en la construcción de los na- 
cientes países latinoamericanos, rasgos de los cuales solo se destacan tres 
en este acercamiento: la educación para la formación de la ciudadanía y la 
educación, el desarrollo de la enseñanza mutua, y la formación de profeso- 
res como estrategia para la expansión de la instrucción. 


XII1.1 De la colonia a la nación: del sujeto sometido 
al ciudadano instruido 


El Estado absolutista europeo, caracterizado por una organización esta- 
mental que estaba signada por el nacimiento y prolongada intergenera- 
cionalmente, en la que los nobles perpetuaban su condición gozando de 
privilegios educativos, culturales y financieros, es sustituido, a partir 
del Nuevo Régimen, por una nación que pretendía reconocer la sobera- 
nía del pueblo y la destitución de la nobleza. Después de la Toma de la 
Bastilla en 1789, en la Constitución Francesa de 1791, se prescribe: “Ya 
no existe la nobleza, la paridad, las distinciones hereditarias, las distin- 
ciones de órdenes, el sistema feudal, los jueces patrimoniales, ni ninguno 
de los títulos, denominaciones y prerrogativas que se derivan de ellos...” 
(Assemblée Nationale, 1791: s/p). 

Ahora bien, de los dos lados del Atlántico (España y Portugal, por un 
lado, y las colonias novohispanas, por otro) se difundieron los pensamien- 
tos, las ideas y las imágenes de la Declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano: que habrían de nutrir, en parte, a España y, particu- 
larmente, a la América Ibérica, cuyos movimientos insurreccioncitas se 
aprecian como elementos de un proceso más amplio y complejo: la revo- 
lución hispánica.? Esta revolución que busca, por un lado, la autonomía 
y el progreso, y, por otro, fundar una nueva sociedad, en tanto intención 
de una ruptura con el pasado y de un proyecto de formación de un nuevo 
hombre libre, el ciudadano. El nuevo ciudadano, comprendido en Francia 
y España, al igual que en América, como aquel que participa en el gobier- 
no y que lo expresa a través del voto, requiere de instrucción. Por ello se 
aclama unánimemente, no sin tensiones y, contradicciones, una convicción 
común: la instrucción debe hacer del hombre un ciudadano libre que habrá 
de identificarse con la patria, y ya no más un sujeto sometido. 


1 Cuya vigencia es reconocida hasta la actualidad, en virtud de que vehicula un conjunto de principios 
y valores que dan forma a las estructuras políticas y jurídicas de los Estados. 
? Brasil experimentó una vía distinta a la del mundo hispánico. 
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De hecho, las reformas borbónicas de fines del siglo XVIII, bajo el reina- 
do de Carlos III, implicaron una manera diferente de concebir al Estado 
—tanto en la península Ibérica como en la América Hispana—, así como 
transformaciones importantes en diversos órdenes: militar, político, ad- 
ministrativo, fiscal, económico, religioso y también educativo. En efecto, 
a partir de las reformas emprendidas por la dinastía borbona, el Estado 
asumiría el control de la educación con el fin de superar la enseñanza es- 
colástica e instaurar los avances de las ciencias. 

Se afirma, por tanto, el poder del Estado-Nación que, emancipándose de 
la iglesia y, en adelante, como actor de la educación, emprende la utopía 
de escolarizar a toda la población, particularmente a los niños. Utopía, por- 
que como destaca Grevet (2013: 2): “En todas las épocas, el discurso peda- 
gógico reformador toma invariablemente los caminos de la utopía... [al 
imaginar] los contornos de una institución escolar destinada a formar a los 
individuos en una sociedad ideal”. 

Como precedentemente examinamos en el despegue de los sistemas es- 
colares, los abundantes discursos, los variados proyectos de decretos, las 
propuestas, los ordenamientos legislativos y los diferentes textos refor- 
madores en Europa, del mismo modo que en Latinoamérica “raramente 
corresponden a los objetivos aspirados, apareciendo la mayor parte del 
tiempo, bajo la forma de incisiones o de amplificaciones líricas” (Grevet, 
2013: 2), aun cuando no por ello habrá que ignorar los ideales, las expecta- 
tivas, las esperanzas y los anhelos que cada uno de los nacientes estados 
profesaba en torno a la instrucción pública, de conformidad con su propia 
historia y su cultura, sino que, contrariamente, es obligatorio reconocerlos 
y valorarlos para posibilitar la elucidación y la comprensión en cuanto a su 
trayectoria y su actual estructuración. 

Los primeros pasos en la instauración de los sistemas educativos por 
parte de los nuevos Estados obedecen a la necesidad de satisfacer las cre- 
cientes demandas sociales, económicas y políticas, y se habrían de desple- 
gar, con las especificidades propias de cada república, desde fines del siglo 
XIX, en el marco de la incertidumbre, de las luchas por el poder, de la desor- 
ganización administrativa, las rivalidades, el escaso presupuesto y las gue- 
rras civiles. Con todo, es relevante destacar que en ese siglo decimonónico, 
a la educación se le otorga un lugar prioritario en los discursos, pero tam- 
bién en las tareas políticas y jurídicas de los legisladores y gobernantes. 


En consonancia con las premisas del liberalismo y del tránsito hacia [la con- 
formación de las nuevas sociedades], la edificación del sistema escolar [...] 
del XIX se advierte como un proceso histórico estrechamente vinculado con la 
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incipiente consolidación del Estado-nación, que convierte a la escuela en un 
instrumento mediante el cual se pretende forjar una identidad nacional, que 
sirve de justificación a una política homogeneizadora desde el punto de vista 
ideológico, lingúístico y cultural. De esta forma, la educación viene a desem- 
peñar una función preponderante en la afirmación misma del Estado-nación 
(Ducoing, 2012: 4). 


En el siglo XVIII, en Europa, las escuelas religiosas y las comunales co- 
menzaron a coexistir con base en una opción diferente, opción que cruzaría 
el Atlántico a través de los libros, los boletines y los periódicos, para llegar, 
en el XIX a las recientes repúblicas: la escuela lancasteriana, que habría de 
ser instaurada aunque no por mucho tiempo, a excepción de México. Este 
tipo de enseñanza sería para algunas de las repúblicas la alternativa para 
empezar la concreción de las nacientes exigencias de la instrucción pública. 


XIIT.2 La escuela lancasteriana 


El sistema lancasteriano, también denominado de enseñanza mutua, fue 
promovido por Lancaster y Bell en el siglo XVIM. Como sabemos consistía 
en dividir a los alumnos en grupos, conforme a su grado de aprendizaje, los 
cuales quedaban a cargo de un monitor, que era asignado al niño que ya 
dominaba lo que habría que enseñar, es decir, al más avanzado. 

Esta escuela se destaca, de entre otras iniciativas, por integrar varios 
elementos importantes para la conducción de la enseñanza: se trata de un 
aprendizaje inscrito en lo grupal, basado en una organización piramidal, 
donde el maestro podía dar la clase a varios monitores para que estos la 
reprodujeran a tantos alumnos como se necesitara; la imitación se consi- 
deraba la base de la enseñanza; los alumnos eran colocados en la clase que 
les correspondía de acuerdo con su nivel de aprendizaje por asignatura; el 
alumno se corregía al ver el ejemplo del otro, de los otros; los alumnos se 
daban cuenta de lo que aprendían; los alumnos eran comprendidos como 
pares y el monitor representaba exclusivamente una autoridad totalmente 
provisional. En breve, se trataba de una verdadera enseñanza de masas. 
Al resaltar los valores del sistema mutuo, Querrien (2005: s/p) puntualiza: 


El placer de enseñar a los otros lo poco que sabemos es un incentivo esencial 
para aprender por nosotros mismos, la clave de un proceso de educación con- 
tinua: sólo aprendemos bien, sólo dominamos lo que somos capaces transmi- 
tir. La escuela mutua, donde cada persona es sucesivamente alumno y maes- 
tro, hace de la transmisión y no de la corrección el corazón de su proyecto. 


J40o<> ip 


192 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


Bell definía muy escuetamente su propuesta metodológica: “El método 
por medio del cual una escuela entera puede instruirse ella misma, bajo la 
vigilancia de un solo maestro” (En Buisson, 1911: s/p.), cuyo principio bá- 
sico fue fundado en la reciprocidad entre los alumnos, a cargo de los cuales 
también se encontraba el mantenimiento del orden y la disciplina. 

La escuela lancasteriana se puede inscribir en el marco de la perspecti- 
va de externalización de Schriewer, al haber sido difundida mundialmente 
de manera genérica, entre otros, en la Gran Bretaña, de la misma manera 
que en Canadá, Estados Unidos, Rusia y Europa Occidental y del Este, 
así como en la América Hispánica. De acuerdo con Buisson (1911), algu- 
nas huellas de esta modalidad de enseñanza se pueden ubicar desde la 
antigúedad; sin embargo, antes de la difusión de la escuela lancasteriana 
por Bell y Lancaster, varios países ya habían desarrollado prácticas de 
enseñanza mutua, tales como España y Francia. Es en este último, por 
ejemplo, cuando desde el siglo XVIII, las escuelas parroquiales y los Herma- 
nos de la Escuela Cristiana utilizaban en sus institutos una forma seme- 
jante para enseñar a los alumnos; a su vez, el llamado Monitorial System 
fue también puesto en marcha, en París, por Herbault hacia 1774, con 
300 niños pobres del Hospicio de la Piedad, organizados en siete grupos 
y contando exclusivamente con una persona, ya que el director Herbault 
solo se ocupaba de mantener el orden en la escuela y no de la enseñanza. 
Análogamente Pawlet, en París, apoyado por Louis XVI, creó una escuela 
para los huérfanos de militares en 1773 con base en la enseñanza mutua. 

De ahí que, a pesar de lo que algunos han planteado y divulgado, según 
Hamel (1818: 30), Bell y Lancaster: “no podrían ser considerados, en nin- 
gún caso, como los primeros inventores del método de enseñanza mutua, 
puesto que mucho tiempo antes de ellos, este método fue aplicado con éxito 
en los institutos de Herault y Pawlet en París”. A Bell y a Lancaster solo 
se debe el perfeccionamiento y la difusión de la enseñanza mutua, como 
enseguida detallamos muy brevemente. 

Hamel (1818) puntualiza que el método Bell,? también llamado de 
Madras, fue instaurado por el mismo Bell en la India, al establecer una 
escuela destinada a recibir a los hijos de hombres de los militares euro- 
peos, logrando atender hasta 400 alumnos con cuatro maestros. Durante 
siete años, Bell mejoró el sistema y su método se desarrolló rápidamente 
en Madras, aunque posteriormente tuvo que retirarse por motivos de sa- 
lud. Sin embargo, es a Lancaster a quien se debió su aplicación en toda 
Inglaterra, habiendo primeramente instaurado en 1798, en Londres, su 


3 Bell fue un ministro anglicano, capellán de la iglesia de Sainte-Marie. 
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primera escuela para niños pobres, cuyo número se fue incrementando 
de manera importante, pese a que carecía de recursos económicos para 
mantener a todos los maestros. Por ello, recordó que cuando era alumno 
experimentó una estrategia semejante a la de la enseñanza mutua, misma 
que puso en marcha. 

Hacia 1805, Lancaster logró integrar 1000 alumnos en una misma es- 
cuela y fundar otra para niñas, a cargo de sus hermanas. Además, con 
los apoyos recibidos, logró instaurar en la misma institución, una escuela 
normal destinada a formar a quienes quisiesen destinarse a la enseñan- 
za mutua. De esta forma, las escuelas de Lancaster fueron expandidas 
en muchos lugares de Inglaterra. A su vez, emprendió varios viajes: en 
Irlanda y Escocia fundó una escuela; en Estados Unidos, el método lancas- 
teriano fue adoptado en Nueva York en 1806, el cual fue posteriormente 
expandido en varias escuelas en Filadelfia, Boston, George-Town, entre 
otras ciudades; en Sierra Leona también fueron formados maestros para 
instaurar el método. En otras ciudades de África Occidental se establecie- 
ron diversas escuelas, igualmente en Calcuta y Ceylán, así como en Sid- 
ney. Durante quince años, señala Hamel (1818: 27), “[...] el método lancas- 
teriano se encuentra establecido en las cuatro partes del mundo; y cien mil 
niños hubiesen sido descuidados y no habrían recibido los beneficios de la 
educación elemental”. 

Entre tanto, Bell, en 1807, fundaba igualmente nuevas escuelas en In- 
glaterra para pobres con base en el método empleado en Madras, al mismo 
tiempo que creó una especie de normal, primero para monitores y, poste- 
riormente, para que ellos continuaran sus estudios y se convirtieran en 
maestros. 

En 1814 se creó la llamada Sociedad de Escuela para la Gran Bretaña 
y para el Extranjero, a partir de la cual habría de expandirse el sistema 
de enseñanza mutua en diversos países —tal como habíamos apuntado— 
entre los que destacan: Francia, Rusia, en Suecia, Italia, España, Austria, 
Hungría, Dinamarca, Grecia, Portugal, pero también en Latinoamérica. En 
efecto, las escuelas de enseñanza mutua se multiplicaron en muchos países 
hasta convertirse, en algunos, en la modalidad más eficaz y racional para la 
instrucción del pueblo, de las masas, durante un tiempo determinado, muy 
variado según las decisiones de cada nación. Destacamos muy concisamen- 
te unos casos que dan cuenta de la abrumadora acogida del sistema. 

Dinamarca —Junto con los ducados Schleswig y Holstein que entonces 
pertenecían al reino— fue uno de los países en los que el rey aprobó la 
implantación y expansión exitosa de la enseñanza mutua a partir de 1819, 
gracias a la organización administrativa del sistema escolar, para lo cual 
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se formaron nuevos profesores en las escuelas normales. Así, se reporta 
que hacia ese mismo año de la reciente instauración, la escuela de Copen- 
hague ya contaba con 169 alumnos. En España, el Duque del Infantado 
dirige una carta a la Sociedad británica en la que señala: “le envío la copia 
de un decreto real que autoriza el establecimiento, en toda la extensión del 
reino, de escuelas formadas bajo el sistema lancasteriano” (Carnot, 1819: 
595). En Portugal, por decreto de octubre de 1815, fueron creadas escuelas 
mutuas y, hacia 1818, la escuela normal lancasteriana había formado 80 
maestros, habiéndose instaurado 55 escuelas de enseñanza mutua, a las 
que asistían más de tres mil alumnos (Carnot, 1819). De acuerdo con Hop- 
mann (1991: 301), “en la década de 1830, el sistema se aplicaba en más de 
20,000 escuelas en todo el mundo, de las cuales aproximadamente 3,000 
estaban situadas en Schleswig, Holstein y Dinamarca”. 

Si bien es totalmente comprensible la expansión del sistema mutuo en 
Europa, dada la efectiva obtención de resultados, en tanto que allá se ex- 
perimentaba un gran proceso de industrialización y se partía de la vin- 
culación entre la instrucción y el trabajo, la cuestión que se plantea en la 
región novohispánica sería: ¿cómo es que recibieron y se apropiaron las 
nacientes naciones de este método, considerando que aquí no se estaba 
desplegando un proceso semejante? Por otra parte, es evidente la existen- 
cia de una absoluta diferencia contextual entre Europa y Latinoamérica 
en los albores del siglo XIX; sin embargo, como se ha reiterado, el impacto 
de la Revolución Francesa con la Declaración de los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano, así como el afán por la modernización, parecían conducir 
a la novedosa configuración de los Estado-Nación y, en consecuencia, a la 
formación de la ciudadanía y a la expansión de la instrucción. Con todo, es 
preciso reconocer que a pesar de las brechas sociales, políticas y económi- 
cas que separaban al continente europeo del latinoamericano, la transfe- 
rencia de esta modalidad se desplegó en varias de las nuevas repúblicas, 
no sin reconocer la diversidad de adaptaciones efectuadas en cada una 
conforme a sus propias tradiciones culturales heredadas. Así lo explica 
Caruso (citado en Álvarez, 2009: 423): “la difusión del método monitorial 
en América Latina fue parte de un proceso de construcción de variaciones 
específicas, lecturas, semánticas y tradiciones, que dan a este método su 
propio matiz diferenciado (a nivel local, regional o continental) dentro del 
contexto internacional”. 

Señalamos brevemente pasajes de solo dos países latinoamericanos so- 
bre la incorporación y oficialización de la enseñanza mutua como un ele- 
mento de la modernización en el campo educativo, cuyo proceso expansivo 
se desarrolló análogamente en varias de las repúblicas de la región. 
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Como recordamos, es en 1821 cuando en la Gran Colombia —conforma- 
da por Cundinamarca, Caracas y Quito— quedó como vicepresidente San- 
tander, quien promovió diversos actos legislativos, entre los cuales destaca 
el relativo a la obligación de establecer escuelas básicas en todas las villas 
y pueblos. De esta suerte, por ley de 1821, se prescribe la unificación de la 
instrucción, optando por la enseñanza mutua como el sistema a implantar, 
concretándose, de esta manera, su difusión transatlántica en estas entida- 
des (Congreso General de la República de Colombia, 1821: 112): 


Artículo 14. El método de enseñanza será uniforme en todo territorio de la 
República [...]. [El Poder Ejecutivo] igualmente mandará componer e impri- 
mir todas las cartillas, libros e instrucciones necesarias para la uniformidad 
y perfección de las escuelas. 

Artículo 15. Se autoriza al Poder Ejecutivo para que mande establecer en las 
primeras ciudades de Colombia escuelas normales del método lancasteriano 
o de enseñanza mutua, para que de allí se vaya difundiendo a todas las pro- 
vincias. 


En el caso peruano, durante las primeras décadas posteriores a la in- 
dependencia, la necesidad de establecer una enseñanza moderna, dejando 
atrás las prácticas coloniales, posibilitó que San Martín, gobernador de 
Cuyo, hiciese trasladar a Lima, a Diego Thompson —alumno del mismo 
Lancaster— para la instauración de la enseñanza pública con base en el 
sistema monitorial, al igual que en Buenos Aires y en Chile. De esta suer- 
te, la enseñanza lancasteriana en el Perú fue iniciada con la llegada de 
este extranjero y pese a algunas oposiciones, logró expandirse en algunas 
ciudades y poblados. 

Sin embargo, el arribo del misionero Thompson a la nación peruana 
tenía como objetivo el establecimiento de una escuela normal para formar 
a profesores bajo esta modalidad de enseñanza, maestros que se harían 
cargo de la alfabetización y de la enseñanza de las primeras letras. En el 
discurso inaugural de esta institución fundada en 1822, San Martín decla- 
raba (Robles, 2004: 60): “Aún no es posible calcular la revolución que va a 
causar en el mundo el Método de la Enseñanza Mutua, cuando acabe de 
generalizarse en todos los pueblos civilizados; el imperio de la ignorancia 
acabará del todo, o al menos quedará reducido a unos límites que no vuel- 
va jamás a traspasar”. 

Como fundador y director de la escuela normal, Thompson tuvo una 
breve presencia en el territorio peruano, pero su ayudante, el clérigo José 
Navarrete se hizo cargo de la dirección de la escuela en 1824 y, posterior- 
mente, fue nombrado responsable de las escuelas docentes en Lima y más 
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adelante encargado del Departamento de Instrucción Primaria. En suma, 
la instauración de la enseñanza mutua suponía la formación de docentes, 
por lo que fue impostergable el inicio del establecimiento de escuelas nor- 
males bajo el modelo lancasteriano. 


XII1.3 La formación del profesorado 
para la instrucción 


Si bien es un hecho que en los diversos países europeos, particularmente 
nos referimos a España y Francia, la formación de personal para la ins- 
trucción durante los siglos XVII y XVIII, si es que se daba, fue muy escueta 
y, frecuentemente a cargo de corporaciones gremiales o religiosas y no de 
las gobiernos monárquicos —España y Portugal—, la abrumadora reali- 
dad es que fungían como maestros en los escasos espacios de instrucción, 
aquellos que, en el mejor de los casos, dominaran la lectura y la escritura. 

Sin embargo, ante el incipiente intento de despegue de la instrucción 
para toda la población, y el inicio de la estructuración de los sistemas esco- 
lares, tanto en Europa como en Latinoamérica, la necesidad de formación 
de docentes se advirtió como una tarea emergente e ineludible. En otras 
palabras, la incipiente creación de los sistemas educativos durante los si- 
elos XIX y XX se encuentra estrechamente vinculada con la formación de 
docentes, debido a que era imposible desplegar el proyecto modernizador 
de la escolarización sin la participación de personal formado para tal efec- 
to. Ante esta emergencia, los Estados iniciaron la institucionalización de 
una formación específica y sistemática a través de las escuelas normales, a 
las que se les demandaba ofrecer una formación homogénea para, a su vez, 
desplegar una práctica homogeneizante con la población escolar. A conti- 
nuación, unas muy breve notas sobre el nacimiento de la escuela normal 
en Francia y España y en dos países latinoamericanos. Elegimos Francia 
y España por ser fundamentalmente las naciones exportadoras de la insti- 
tución normalista hacia la América Hispana, en tanto referencia externa. 

Es nuevamente en Francia, después de la Revolución Francesa (1789) y 
la instauración de la Primera República, cuando se busca instaurar la ape- 
lada “escuela republicana” y laica, en tanto estrategia política para formar 
a los republicanos. Para ello sería menester el desplazamiento de las órde- 
nes religiosas y la instauración de una escuela normal que formara a las 
nuevas generaciones. Como ya señalábamos (Ducoing, 2020: en prensa): 
“En Francia igual que en México [y otras de las naciones novohispanas], 
el surgimiento de la formación del profesorado se encuentra inscrito en la 
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emergencia del método para enseñar”, entonces comprendido como el arte 
de la enseñanza. Pese a los diversos proyectos de instauración, la prime- 
ra institución normalista fue establecida en París en 1775, denominada 
Escuela Normal del Año III, y fue atendida por grandes hombres de las 
ciencias y las humanidades. Aun cuando su vida fue breve, esta creación 
representa el primer paso de un gran proceso de institucionalización en la 
formación de docentes. 

Hacia 1808 y después de diversos movimientos, debates y proyectos, por 
Decreto Imperial de Napoleón fue creada la Universidad Imperial (1810), 
en la que se definió la obligatoriedad de establecer una escuela normal en 
cada Academia, habiéndose instalado la primera en Estrasburgo, deno- 
minada “clase normal” (Ducoing, 2020). No mucho se logró con tal dispo- 
sición, pero posteriormente se fundaron otras dos escuelas normales en la 
misma región de Alsacia, replicando el modelo estrasburguense. También, 
en 1815, se fundó la normal privada lancasteriana. No obstante, fue hasta 
1828, tras el regreso de los liberales al poder y después del nombramiento 
de Vatimesnil como Ministro de Instrucción Pública, cuando se convocó a 
fomentar la instrucción fundamental en el país, para lo cual, el señalado 
ministro instó a la creación de escuelas normales en todos los departamen- 
tos, con lo que se logró el establecimiento de varias de estas instituciones 
(Vatimesnil, citado en Ducoing, 2020: en prensa): 


[...] debo, sin embargo, poner bajo sus ojos [la disposición] que tiene por ob- 
jeto establecer en muchos puntos las clases normales, es decir destinadas a 
formar, incluso para la primera instrucción, un cierto número de jóvenes en 
el arte de enseñar [...a fin] de adquirir el conocimiento de los mejores proce- 
dimientos de enseñanza, y todas las cualidades necesarias a la profesión de 
instituteur [...]. 


Al correr de los años se fueron expandiendo las escuelas normales en 
toda Francia, instituciones que habrían de sobrevivir hasta fines del siglo 
XX. En breve, podemos enfatizar que el siglo decimonónico francés puede 
caracterizarse por la alfabetización masiva y el enorme proceso de institu- 
cionalización de la formación de docentes de primaria, cuyo modelo habría 
de ser importado a diversos países, con las correspondientes adaptaciones. 

En cuanto a España, uno de los antecedentes orientado a la formación 
de docentes se ubica a partir de la creación, en 1806, del Real Instituto 
Pestalozziano, posteriormente llamado Real Instituto Militar Pestalozzia- 
ni, tendente a promover y difundir el método de enseñanza del pedagogo, 
cuyos egresados contarían con un certificado para la docencia con base en 
este método. Su efímera existencia concluyó en 1808. 
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Posteriormente, tras el intento fallido de la Escuela Normal Lancas- 
teriana en 1834, cinco años después logró instituirse la primera Escuela 
Normal Central, también denominada Seminario Central de Maestros del 
Reino, cuyo reglamento fue expedido hasta 1843. En este se estipulaban 
las condiciones para el ingreso, la duración, así como las prácticas en la 
escuela anexa. No obstante, es hasta la promulgación de la primera Ley de 
Educación Española (1857), cuando las escuelas normales son considera- 
das como instituciones profesionales, disponiéndose la creación de estas en 
todas las provincias, más una Central en Madrid, cuyo modelo curricular, 
así como su organización habrían de perdurar hasta fines de ese siglo, 
salvo ligeras modificaciones. En el citado documento se reitera: (Moyano, 
1857: s/p): 


Para que los que intenten dedicarse al magisterio de primera enseñanza 
puedan adquirir la instrucción necesaria, habrá una Escuela normal en la 
capital de cada provincia y otra central en Madrid. 

Toda Escuela normal tendrá agregada una Escuela práctica, que será la su- 
perior correspondiente a la localidad, para que los aspirantes a Maestros 
puedan ejercitarse en ella. 


Mientras en Europa se expandía la instalación de escuelas normales, 
América Latina desplegaba los primeros pasos en la misma línea. A con- 
tinuación un breve examen de la instauración del modelo normalista en 
dos países latinoamericanos, los cuales, de igual forma que los países de 
desarrollo temprano, buscaban reemplazar a los pocos responsables de la 
instrucción por un personal formado específicamente para esta tarea. Al- 
gunas de las repúblicas de la América Hispana reconocen la importación 
europea de la escuela normal para la formación de este nuevo actor de la 
instrucción primaria: el docente. 

En Argentina, antes de la administración de Sarmiento, los proyectos 
encaminados a la formación de docentes poco prosperaron, sin embargo, 
cabe destacar uno de los que se concretaron: el relativo a la creación de 
secciones normales, que se anexaron a los Colegios Nacionales al inicio del 
siglo XIX. 

Ahora bien, es a partir de la gestión de Sarmiento que se reitera la 
emergencia de la instrucción para eliminar el analfabetismo y la barbarie, 
y buscar la “civilización”, en consonancia con la premisa francesa de 1848 
(Assemblée Nationale: s/p): 


Francia se constituyó como una República. Al adoptar esta forma definitiva 
de gobierno, se ha fijado el objetivo de caminar más libremente por la senda 
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del progreso y la civilización, de asegurar una distribución cada vez más 
equitativa de las cargas y los beneficios de la sociedad [...], y de llevar a todos 
los ciudadanos, sin mayor conmoción, mediante la acción sucesiva y constan- 
te de las instituciones y las leyes, a un grado cada vez más alto de moralidad, 
iluminación y bienestar. 


Con Sarmiento y su ministro Avellaneda, en 1870, se autorizó el esta- 
blecimiento de escuelas normales para la formación de profesores de pri- 
maria, ubicándose la primera en Paraná en 1871. Así declaraba el Minis- 
tro de Instrucción la fundamentación de la creación de la escuela normal 
(Avellaneda, citado en Nuñez, 1985: 279): 


El maestro debe ser formado, y la Nación prestará el más valioso servicio a la 
educación primaria en las Provincias, fundando y sosteniendo con sus rentas, 
dos o tres grandes establecimientos, donde aquél reciba la educación especial 
que ha de habilitarle para desempeñar su elevada misión, como institutor 
de la mente y de la conciencia del pueblo representado por el niño, que sus 
lecciones convertirán en hombre libre, inteligente, útil. 


La escuela normal de Paraná, análogamente a las francesas y espa- 
ñolas, se organizó con base en un “Curso Normal” para la adquisición de 
conocimientos y una escuela de aplicación destinada a “amaestrar a los 
alumnos del Curso Normal en la práctica de buenos métodos de enseñanza 
[...]” (Poder Ejecutivo, citado en Nuñez, 1985: 285). Esta escuela sirvió de 
modelo a las posteriores creaciones; según Alliaud (1993), hacia 1888, se 
habían creado por lo menos una normal de mujeres y una de hombres o 
mixtas en cada una de las provincias y así continuaron expandiéndose en 
el territorio. 

En Venezuela, la instauración de la escuela normal a cargo de la com- 
pañía lancasteriana se vio apoyada por el acercamiento de Simón Bolívar 
y Lancaster, habiendo visitado este último la ciudad de Caracas en 1922. 
Justamente es en ese año cuando se decretó la oficialización del método de 
enseñanza mutua en las escuelas de primeras letras, por lo que el origen 
del normalismo venezolano se inscribió en el modelo lancasteriano, pres- 
crito en Congreso de Cúcuta en 1821. En este se determinó la fundación 
de escuelas normales en las principales ciudades del país, configurado 
entonces como la Gran Colombia e integrado por Cudinamarca, Caracas 
y Quito. 

Después de la normal lancasteriana, la fundación de instituciones for- 
madoras de docentes no se dio sino muy posteriormente a pesar de ha- 
berse promulgado, en 1870, el Decreto de Educación Pública, Gratuita 
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y Obligatoria; aun cuando se reconoce la labor de los preceptores o maes- 
tros, no se alude a su formación. Hacia 1876 se crearon las primeras escue- 
las normales con cursos de seis meses. Al correr de los años, varios inten- 
tos legislativos impulsaron la creación de estas instituciones, pero sería 
hasta el siglo XX cuando se llevaría a cabo el proceso más consolidado de 
la institucionalización de estas escuelas. 


XIV. Fundamentos rectores de la educación: 
semejanzas y diferencias 


Bajo la influencia de las agencias internacionales y las aceleradas estra- 
tegias de interconexión entre los estados, los sistemas educativos han 
experimentado transformaciones relevantes y de gran magnitud duran- 
te las últimas décadas, entre las que se puede señalar la incorporación 
de temáticas emergentes de cara a varios de los problemas comunes que 
en este nuevo siglo enfrentan —la inequidad, la violencia, la desigualdad 
de género, la marginación, la exclusión, las brechas, la segregación— y 
que han sido movilizadas a través de relativamente nuevos dispositivos 
normativos, así como de políticas educativas, programas y estrategias con 
miras a la expansión y mejora del servicio educativo, fundamentalmente 
de la llamada educación básica o fundamental. 

Se pueden subrayar varias de las cuestiones que han producido cambios 
nucleares a favor de la educación, y que se consideran los elementos recto- 
res y fundamentadores de las políticas y de las acciones emprendidas por 
los gobiernos en los últimos tiempos, suscritos en los marcos normativos de 
cada país, los cuales proyectan los actuales horizontes educativos, al mis- 
mo tiempo que regulan la gestión y la administración del servicio a través 
de las diversas instancias operativas. 

En este capítulo, el análisis de los fundamentos o bases de la educación 
por país, alude exclusivamente a la educación básica y no a la superior 
o terciaria, debido a que usualmente esta última cuenta con leyes espe- 
cíficas, complementadas con instrumentos legislativos de menor orden 
ante los procesos de internacionalización que se encuentra experimen- 
tando en la actualidad y que han provocado grandes transformaciones 
en materia de políticas, de gestión, de certificación y de evaluación. En 
esta aproximación analítica se toman como referente empírico exclusiva- 
mente los instrumentos legislativos de la educación de los nueve países 
seleccionados. 
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XIV.1 Las legislaciones en educación 


En el sector educativo, todos los países disponen de diversos ordenamien- 
tos jurídicos, entre los que destacan las leyes generales, leyes fundamen- 
tales o leyes orgánicas de la educación, comprendidas como mandatos que 
expresan las disposiciones relacionadas con el servicio educativo en el 
marco de los diversos proyectos políticos nacionales, así como de los acuer- 
dos, pactos y convenciones internacionales, habida cuenta de los cambios 
experimentados a nivel mundial desde el punto de vista social, político, 
económico, comunicativo y cultural. 

Las leyes de educación representan un elemento nodal que direcciona 
las políticas educativas, así como sus principios rectores de corte axiológico 
y teleológico, al definir el horizonte de compromisos, responsabilidades y 
acciones del Estado, conducente a la orientación de las prácticas educa- 
tivas en los diferentes niveles conformantes de cada uno de los sistemas. 
Las legislaciones educativas han venido redefiniendo la legitimidad de las 
posiciones y las acciones políticas que en materia educativa sustentan la 
relación entre el Estado y las diversas sociedades. Sin embargo, lo deter- 
minante consiste en hacer efectivos los compromisos que en cada nación 
han sido asumidos en los diversos instrumentos legislativos. 

En el heterogéneo panorama latinoamericano, se pueden distinguir dos 
grupos de textos normativos en función de la fecha de emisión: los pro- 
mulgados en el siglo pasado, y los más recientes, de este nuevo siglo. Es 
en estos últimos donde se han integrado, con formulaciones más precisas 
y profundas, los compromisos del Estado para garantizar la calidad del 
servicio educativo de manera equitativa y sin discriminación a fin de con- 
tribuir a la construcción de sociedades más incluyentes, justas, participa- 
tivas, igualitarias, pluriculturales. 

El grupo integrado por Argentina, Bolivia, México, Perú, Uruguay y Ve- 
nezuela ostenta los textos promulgados en las últimas dos décadas, ocupan- 
do México el primer lugar, al contar con el instrumento legislativo más re- 
ciente —ley de 2019—, mientras que Perú, el último, cuya data es de 2003. 
De manera general, en estos documentos legales, reiteramos, se enuncian, 
los avances más relevantes demandados por las agencias internacionales 
de cara a la situación de la educación latinoamericana, es decir, los compro- 
misos asumidos por los Estados, lo que no significa que su observancia esté 
garantizada (ver Tabla 20). 

Por otra parte, Brasil, Colombia y Costa Rica conforman un segundo 
grupo, cuyas normatividades fueron promulgadas en el siglo pasado, aun 
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cuando algunos han efectuado actualizaciones de algunos de sus artículos. 
La legislación más antigua corresponde a Costa Rica y al igual que las de 
Brasil y Colombia, sus formulaciones son más breves y no necesariamente 
han incorporado con amplitud y profundidad las temáticas emergentes pro- 
movidas por las agencias internacionales y los organismos especializados. 


Tabla 20. Fechas de publicación de las leyes de educación por país 


: NOMBRE DE LA LEY AÑODE  |AÑODE ÚLTIMA 
PAÍS DE EDUCACIÓN PUBLICACIÓN | MODIFICACIÓN 


Ley de Educación Nacional No. 


26.206 2098 NE 


Argentina 


Ley de Educación No. 70, Ley de 
Bolivia la Educación “Avelino Siñani- 2010 — 
Elizardo Pérez” 


Ley N* 9394 de Directrices y ba- 


Brasil mo : 1996 Varias 
ses de la educación nacional 
Colombia Ley General de Educación No. 115 1994 = 
Cota Rica Ley No. 2160. Ley Fundamental 1957 2017 
de Educación 
México Ley General de Educación 2019 — 
De Ley N” 28.044. Ley General de 2003 as 
Educación 
eo Ley N” 18.437. Ley General de 2009 2012 
Educación 
Ley Orgánica de Educación - 
Venezuela G.O. N* 5.929. Ley Orgánica de 2009 = 


Educación 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de la educación. 


XIV.2. El derecho a la educación: marco rector 
del servicio educativo 


La educación como un derecho fundamental y universal está consagra- 
da en los marcos legislativos de todos los sistemas educativos, particu- 
larmente la denominada educación fundamental o educación básica. Este 
derecho, proclamado desde hace más de un siglo, se propone, hoy por hoy, 
como temática emergente con una conceptuación más profunda, en tanto 
que implica no sólo el acceso, sino también la permanencia y el egreso de 
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por lo menos la escolaridad básica de los ciudadanos de todas las naciones. 
Es preciso resaltar una de las razones por la que esta temática es reco- 
nocida como emergente: la inmensa cantidad de analfabetos en el mundo 
—750 millones—, de los cuales 32 millones pertenecen a América Latina 
(UNESCO, 2019a), es decir, en la región prevalece un gigantesco grupo de 
pobladores que no ha tenido acceso a la educación. Se trata usualmente 
de la población vulnerable que habita en zonas rurales o semirrurales, 
alejadas de los centros urbanos, tales como los migrantes, los campesinos, 
los niños trabajadores, los grupos originarios, la mayoría de los cuales vive 
en pobreza o pobreza extrema que lamentablemente se reproduce interge- 
neracionalmente. 

Son varios los significados que se han elaborado en torno al derecho a la 
educación, tales como la obligatoriedad, la gratuidad, la interculturalidad, 
la equidad, entre otros, y también diversas las enunciaciones que en cada 
país se han emitido en las legislaciones, las cuales se pueden encontrar ar- 
ticuladas o desligadas en los discursos de los diversos países, aun cuando 
en todos se pueda expresar alguna alocución sobre la educación como un 
derecho humano. 


XIV.2.1 El derecho a la educación en las legislaciones vigentes 


El derecho a la educación supone que todos los ciudadanos, tanto niños y 
jóvenes como adultos, deben contar con las mismas oportunidades para 
acceder a la escolarización, sea en su modalidad de educación formal, no 
formal o informal, condición que no está garantizada en todos los países 
de la región, a pesar de que a nivel prescriptivo, el Estado aparece como 
garante de este derecho. En otras palabras, se trata de la responsabilidad 
de los Estados en cuanto a la obligación de cumplir a cabalidad con esta 
función. 

El derecho a la educación es un derecho humano que se encuentra estre- 
chamente relacionado con la Declaración de Derechos Humanos, emitida 
desde 1948, y reiterada en la Agenda Mundial de la Educación 2030. Al 
presente, los derechos humanos parten del reconocimiento de la dignidad 
humana, por el cual todas las personas son visualizadas como portadoras 
de esos derechos garantizados, en principio, en todos los sistemas político- 
jurídicos, como producto de la transnacionalización de políticas. 

Como bien lo ha reiterado la UNESCO, la Organización de Estados Ibe- 
roamericanos y varias agencias internacionales, el derecho humano a la 
educación debe ser protegido y promovido por todos los Estados a fin de 
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garantizar la igualdad de oportunidades a toda la población para acceder 
a la educación y la formación durante toda la vida. Entre los rasgos des- 
tacados por la UNESCO vinculados con el derecho a la educación se tiene: 


e Las instituciones educativas han de ser accesibles para todos, sin discri- 
minación, en el derecho y en la práctica; 

e La forma y el fondo de la educación han de ser aceptables tanto para los 
estudiantes como para los padres, pertinentes, adecuados culturalmente y de buena 
calidad; 

e La educación ha de ser flexible, adaptable a las necesidades de socieda- 
des en transformación y responder a las necesidades de los estudiantes en 
contextos sociales y culturales variados (UNESCO, 2019 b: s/p). 


A su vez, la Agenda 2030 está centrada en los derechos humanos en tan- 
to dimensión prioritaria universal, en la que se destacan la igualdad y la 
no discriminación de color, de raza, de género, de origen social, de religión, 
de lengua, entre otros. 

Ahora bien, en los nueve países estudiados se advierte que, en efecto, 
todos integran en sus leyes de educación vigentes y en las cartas consti- 
tucionales tanto el derecho a la educación, como la obligación del Esta- 
do para ofrecer el servicio, aun cuando estos instrumentos legislativos 
difieren en cuanto a la manera de exponerlo. De ahí que el derecho a la 
educación y el papel del Estado al respecto constituyen una dimensión 
definitoria de los países latinoamericanos abordados. Como bien sabemos, 
las leyes de educación no constituyen la única referencia legal que regula 
el servicio educativo, ya que de ellas emanan normas jurídicas de orden 
inferior, aunque aquí solo aludiremos a las primeras. 

Podemos distinguir ciertas convergencias y divergencias en las formula- 
ciones. Así se tiene un grupo de países en los que se explicita ampliamente 
la educación como un derecho, y el Estado como garante. Se trata de Ar- 
gentina, Bolivia, México, Perú, Uruguay y Venezuela (ver Tabla 21). 

En la ley argentina se otorga primacía a la educación en tanto derecho 
personal y social, así como al aseguramiento del servicio por parte del Es- 
tado, al establecer en su texto que “la educación es una prioridad nacional 
[...]” (Senado de la Nación Argentina, 2006: s/p) y que la responsabilidad 
de las acciones educativas como derecho constitucional está garantizada 
por el Estado, al igual que por las provincias y la ciudad de Buenos Aires. 

En el enunciado boliviano se conceptualiza la educación como derecho, 
en tanto una función suprema y primera responsabilidad del Estado, al 
intitular el capítulo uno de su marco legal de la siguiente manera: “La edu- 
cación como un derecho fundamental”, el que se organiza en dos artículos: 
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“Mandatos constitucionales de la educación” y “Disposiciones generales” 
(Asamblea Legislativa Plurinacional (2010). 

México es otros de los países de la región que, al haber emitido en 2019 
su norma legislativa vigente, ofrece un discurso muy completo y detallado, 
al integrar esta temática emergente con formulaciones sólidas, y al des- 
tinar su primer título al derecho a la educación, reiterando lo establecido 
en la Carta Magna y en los tratados internacionales, y con base en una 
perspectiva humanista (López, 2019: 2): “Toda persona gozará del dere- 
cho fundamental a la educación bajo el principio de la intangibilidad de 
la dignidad humana”. Adicionalmente, se puntualiza el rubro relativo a la 
igualdad de oportunidades, así como “de acceso, tránsito, permanencia, 
avance académico y, en su caso, egreso oportuno en el Sistema Educativo”, 
con lo que se avala el cumplimiento del Estado, como garante del ejercicio 
al derecho de la educación. 

Al igual que México, Uruguay exhibe un discurso sobre el derecho a la 
educación vinculado a la Declaración de los Derechos Humanos y a los 
diversos instrumentos internacionales ratificados, en tanto un marco re- 
ferencial básico para la educación. Además de concebir la educación como 
derecho humano, la entiende como un bien público y social, que el Estado 
promueve para todos los habitantes durante toda la vida (Nin, 2009). 

En el texto venezolano se definen las garantías y responsabilidades del 
Estado en materia educativa al formular que la educación “es una función 
indeclinable y de máximo interés, de acuerdo con los principios constitu- 
cionales y orientada por valores éticos humanistas [...]” (Asamblea Nacio- 
nal Constituyente de Caracas, 2009: 1). No es esta la única enunciación 
sobre el derecho a la educación y el deber del Estado, sino que son varios 
los artículos que se consagran a tales tópicos. 

Otro grupo de países refiere en sus legislaciones muy brevemente el de- 
recho a la educación, así como su aseguramiento por parte del Estado. Se 
trata de las legislaciones de Colombia, Brasil, Costa Rica, Perú. 

Respecto al texto de la primera, Colombia, se expresa el derecho a la 
educación simplemente remitiendo a la Constitución de la siguiente ma- 
nera: “[La presente ley se] fundamenta en los principios de la Constitución 
Política sobre el derecho a la educación que tiene toda persona” Análoga- 
mente, la redacción que versa sobre la garantía del servicio educativo es 
muy breve: “es responsabilidad de la Nación y de las entidades territoria- 
les, garantizar su cubrimiento” (Congreso de la República de Colombia, 
1994: s/p). Semejante situación se evidencia en el caso de Costa Rica y 
Perú. En Costa Rica se incluye muy llanamente, en el artículo primero 
de su ley de educación, la siguiente alocución: “Todo habitante de la Re- 
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pública tiene derecho a la educación y el Estado la obligación de procurar 
ofrecerla en la forma más amplia y adecuada” (Asamblea Legislativa de la 
República de Costa Rica, 2019: s/p). En cuanto a Perú, a pesar de contar 
con un texto de 2008, el discurso sobre el derecho a la educación y la res- 
ponsabilidad del Estado al respecto se reduce a un solo artículo (Toledo, 
2003: s/p): “La educación es un derecho fundamental de la persona y de la 
sociedad. El Estado garantiza el ejercicio del derecho a una educación inte- 
gral y de calidad para todos y la universalización de la Educación Básica”. 

El caso de Brasil merece una explicación diferenciada, ya que es una 
de las naciones en la que se consigna también de manera breve y muy 
recientemente el derecho a la educación; en una adición de la ley de 1996, 
efectuada en 2018, se expone en el “Título 11 Principios y propósitos de la 
educación” (Presidéncia da República, 2019: s/p): “garantía del derecho a 
la educación y al aprendizaje permanente”. Inversamente, sobre la obli- 
gación del Estado se presenta un más amplio desarrollo. Inicialmente se 
declara el deber de este al puntualizar todas las opciones de escolarización, 
regulares y alternativas. No obstante, un gran acierto de la legislación bra- 
sileña se refiere a que es el único país que añadió en 2013 varias cláusulas 
importantes relativas a la demanda gratuita que cualquier ciudadano o 
asociación puede presentar al poder público para exigir ese derecho, tal 
como se puntualiza en la siguiente enunciación: “El acceso a la educación 
básica obligatoria es un derecho público subjetivo, y cualquier ciudadano, 
grupo de ciudadanos, asociación comunitaria, organización sindical, entidad 
de clase u otra entidad legalmente constituida, y también la Fiscalía, pue- 
den demandar al poder público para exigir eso” (Presidencia da República, 
2019 : s/p). 


Tabla 21. Enunciados del derecho a la educación 
y el Estado como garante 


PAÍS 


DERECHO A LA EDUCACIÓN 


EL ESTADO GARANTE 


Argentina | Art. 2”. “La educación y el conocimien- 


to son un bien público y un derecho 
personal y social, garantizados por el 
Estado” (Senado de la Nación Argenti- 
na, 2006: s/p). 


Art. 4”. “El Estado Nacional, [...] tie- 
nen la responsabilidad principal e 
indelegable de proveer una educación 
[...] para todos/as los/as habitantes” 
(Senado de la Nación Argentina, 2006: 
s/p). 


Bolivia 


Art. 1. “1.Toda persona tiene derecho 
a recibir educación en todos los niveles 
de manera universal [...]” (Asamblea 
Legislativa Plurinacional, 2010: s/p). 


Art. 1. “2. La educación constituye [...] 
primera responsabilidad financiera 
del Estado, que tiene la obligación in- 
declinable de sostenerla, garantizarla 
y gestionarla” (Asamblea Legislativa 
Plurinacional, 2010: s/p). 
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Tabla 21. Continuación 


e 207 


Costa 
Rica 


PAÍS DERECHO A LA EDUCACIÓN EL ESTADO GARANTE 

Brasil Art. 5”. “El acceso a la educación bá- | Art. 4”. “El deber del Estado con la 
sica obligatoria es un derecho público | educación escolar pública será garan- 
subjetivo, y cualquier ciudadano, aso- | tizado mediante: 1. Educación básica 
ciación comunitaria [...] pueden de- | obligatoria y gratuita [...]” (Presidén- 
mandar al poder público para exigirlo” | cia da República, 2019: s/p). 
(Presidéncia da República, 2019: s/p). 

Colombia | “Titulo 1. La presente Ley señala las | “Titulo 1. Art. 4”. Corresponde al Es- 


normas generales para regular el Ser- 
vicio Público de la Educación [...]. Se 
fundamenta en los principios de la 
Constitución Política sobre el derecho 
a la educación que tiene toda persona 
[...” Congreso de la República de Co- 
lombia, 1994: s/p). 


Art. 1. “Todo habitante de la Repúbli- 
ca tiene derecho a la educación [...]” 
(Asamblea Legislativa de la República 
de Costa Rica, 2019: s/p). 


tado, a la Sociedad y a la Familia [...] 
promover el acceso al servicio público 
educativo, y es responsabilidad de la 
Nación y de las entidades territoria- 
les, garantizar su cubrimiento” (Con- 
greso de la República de Colombia, 
1994: s/p). 


Art. 1. “[...] y el Estado la obligación 
de procurar ofrecerla en la forma más 
amplia y adecuada” (Asamblea Legis- 
lativa de la República de Costa Rica, 
2019: s/p). 


México 


Art. 1. “La presente Ley garantiza el 
derecho a la educación reconocido en 
el artículo 3o. de la Constitución [...]”. 
Art. 2. “El Estado priorizará el interés 
superior de niñas, niños, adolescentes y 
jóvenes en el ejercicio de su derecho a 
la educación” (López Obrador, 2019: 1). 


Art.1. “La distribución de la función 
social educativa del Estado, se fun- 
da en la obligación de cada orden de 
gobierno de participar en el proceso 
educativo”. “Artículo 8. El Estado está 
obligado a prestar servicios educativos 
[...” (López Obrador, 2019: 1). 


Perú 


Art. 3%. “La educación es un derecho 
fundamental de la persona y de la so- 
ciedad” (Toledo, 2003: s/p). 


Art. 3”. “El Estado garantiza el ejerci- 
cio del derecho a una educación [...]” 
(Toledo, 2003: s/p). 


Uruguay 


Art. 1. “Declárase de interés general la 
promoción del goce y el efectivo ejerci- 
cio del derecho a la educación, como un 
derecho humano fundamental” (Nin y 
Rodríguez, 2009: s/p). 


Art. 1. “El Estado garantizará y pro- 
moverá una educación de calidad para 
todos sus habitantes [...]” (Nin y Ro- 
dríguez, 2009: s/p). 


Venezuela 


Art. 4. “La educación como derecho 
humano y deber social fundamental 
orientada al desarrollo del potencial 
creativo de cada ser humano” (Asam- 
blea Nacional Constituyente de Cara- 
cas, 2009: 2). 


Art. 5. “El Estado docente es la expre- 
sión rectora del Estado en Educación, 
en cumplimiento de su función indecli- 
nable y de máximo interés como dere- 
cho humano universal y deber social 
fundamental, inalienable, irrenuncia- 
ble, [...]” (Asamblea Nacional Consti- 
tuyente de Caracas, 2009: 2). 


Fuente: Leyes de Educación de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, México, 
Perú, Uruguay y Venezuela. 
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Como arriba puntualizamos, el derecho a la educación se sustenta en 
varios principios, entre los que destaca el acceso universal a la educación, 
estrechamente relacionado con la obligatoriedad, la no discriminación y 
la no exclusión de los grupos en situación de vulnerabilidad, así como la 
garantía de la gratuidad en la educación básica o fundamental, tópicos que 
a continuación revisamos. Si no fuese así, los derechos humanos quedarían 
solo como principios formales de corte declarativo, es decir, como un for- 
malismo discursivo, carente de condiciones y contenidos desde el punto de 
vista ético, político y cultural. 


XIV.2.2 La obligatoriedad y la gratuidad de la educación 
básica o fundamental 


La obligatoriedad y la gratuidad se revelan como dos dimensiones sustan- 
tivas del derecho a la educación, dimensiones que fueron prescritas desde 
la multicitada Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948, 
misma por la que el mundo experimentó una transformación relevante, 
como se ha venido reiterando. En su primer artículo se establece (ONU, 
2015b: 26): “Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe 
ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental y fun- 
damental. La instrucción elemental será obligatoria. La instrucción técni- 
ca y profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superio- 
res será igual para todos, en función de los méritos respectivos”. 

La escolaridad obligatoria, ratificada por las agencias internacionales, 
se ha venido ampliando durante los últimos años en América Latina, espe- 
cialmente en lo que corresponde a la educación que precede a la primaria 
y la secundaria alta; de ahí que, en la actualidad, los alumnos permane- 
cen un mayor tiempo en las instituciones educativas, a fin de cubrir estos 
tramos educativos que se ofrecen a los niños y los adolescentes. Aunque 
no en todos los países de la región, la educación obligatoria se identifica 
comúnmente como educación básica, alocución que es empleada por algu- 
nos de los que aquí abordamos, tales como Brasil, Colombia, Costa Rica, 
México, Perú y Venezuela. Brasil integra en la educación básica la educa- 
ción infantil, la llamada educación fundamental —primaria, secundaria— 
y la media; Colombia y Costa Rica nombran “educación general básica” a 
la primaria y la secundaria baja; en México, la llamada educación básica 
se conforma del preescolar, la primaria y la secundaria; Perú designa como 
educación básica [en las tres opciones: regular, alternativa y especial] a 
la educación inicial, la primaria y la básica secundaria que corresponde 
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a la secundaria baja y a la alta; en Venezuela, el subsistema de educación 
básica comprende la educación inicial, la primaria y la media. 

La obligatoriedad en la educación de la primera infancia difiere en los 
nueve países, aunque presentan algunas características semejantes. Nin- 
gún país contempla como obligatoria la educación identificada como CINE 
0 10, correspondiente a las edades de cero a dos años. Contrariamente, en 
relación con el nivel de preprimaria (0 20 de CINE), que comprende las eda- 
des de los tres a los cinco años, esta sí está considerada con el carácter de 
obligatorio en por lo menos dos años en ocho de los países: Argentina, Bo- 
livia, Brasil, Costa Rica, México, Perú, Uruguay y Venezuela, es decir, 
Colombia es el único que solamente tiene asignado un año a este nivel, 
en el grado denominado transición. Sin embargo, tres países se aseme- 
jan por haber extendido la obligatoriedad de la educación preprimaria 
hasta por tres años: México, Perú y Venezuela (ver Tabla 22). 

Por lo que toca a la primaria (CINE 1) y la secundaria baja (CINE 2), los 
nueve países convergen al mantener estos dos niveles en el tramo de la es- 
colarización obligatoria, en consonancia con los acuerdos internacionales. 

En relación con la secundaria alta, identificada como CINE 3, que es el otro 
nivel que, en algunos países, se ha adicionado más recientemente al tramo 
obligatorio, se puede observar que a excepción de Colombia, el resto de las 
naciones ha instituido la obligatoriedad de este nivel previo a la enseñanza 
postsecundaria, es decir, a los niveles de CINE 4, CINE 5, CINE 6 y CINE 7. 


Tabla 22. Educación gratuita por nivel en cada país 


NIVEL INICIAL 
A) DESARRO- | NIVEL INICIAL 
LLO EDUCACIO- | B) EDUCACIÓN 
NAL DE PRIME- | PREPRIMARIA: 
RA INFANCIA: | DE TRES ANOS SECUN- 
Ñ ENTRE 0 Y 2 HASTA INICIO | PRIMA- | SECUNDA- | DARIA 
PAÍS / ANOS DE PRIMARIA RIA RIA BAJA ALTA 
CINE CINE 010 CINE 020 CINE 1 CINE 2 CINE 3 
OBLIGATORIEDAD 
Argentina | No 2 años 6 años 3 años 3 años 
Bolivia No 2 años 6 años 6 años 
Brasil No 2 años 5 años 4 años 3 años 
Colombia No l año 5 años 4 años No 
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Tabla 22. Continuación 


SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


NIVEL INICIAL 
A) DESARRO- | NIVEL INICIAL 
LLO EDUCACIO- | B) EDUCACIÓN 
NAL DE PRIME- | PREPRIMARIA: 
RA INFANCIA: | DE TRES ANOS SECUN- 
y ENTRE 0 Y 2 HASTA INICIO | PRIMA- | SECUNDA- | DARIA 
PAÍS / ANOS DE PRIMARIA RIA RIA BAJA ALTA 
CINE CINE 010 CINE 020 CINE 1 CINE 2 CINE 3 
OBLIGATORIEDAD 
Costa Rica | No 2 años 6 años 3 años 2 años 
México No 3 años 6 años 3 años 3 años 
Perú No 3 años 6 años 5 años 
Uruguay No 2 años 6 años 3 años 3 años 
Venezuela | No 3 años 6 años 506 años* 


Nota: La obligatoriedad para CINE 2 y CINE 3 en Venezuela depende de la decisión del alumno. 
Si desea cursar la educación media general (CINE 2 y CINE 3), la duración es de 5 años; si opta 
por la educación media técnica (CINE 2 y CINE 3), la duración es de 6 años. 

Fuente: Elaboración propia con base en las leyes de educación. 


Paralelamente a la obligatoriedad, la gratuidad constituye un principio 
ineludible del derecho humano a la educación, tal como se ha acordado en 
los pactos internacionales de la región. Para el caso de América Latina, en 
1988, se adoptó, en El Salvador, el “Protocolo Adicional a la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales” (OEA-Comisión Interamericana de Derechos Huma- 
nos, 1988: s/p), cuya entrada en vigor se planteó para 1999. De los nue- 
ve países aquí revisados, solo Brasil y Colombia no firmaron inicialmente 
este Protocolo. En este instrumento se puntualizan los siguientes tópicos: 


a. La enseñanza primaria debe ser obligatoria y asequible a todos gratuita- 
mente; 

b. La enseñanza secundaria en sus diferentes formas, incluso la enseñanza 
secundaria técnica y profesional, debe ser generalizada y hacerse accesi- 
ble a todos, por cuantos medios sean apropiados, y en particular por la 
implantación progresiva de la enseñanza gratuita; 
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Cc. La enseñanza superior debe hacerse igualmente accesible a todos, sobre 
la base de la capacidad de cada uno, por cuantos medios sean apropiados 
y, en particular, por la implantación progresiva de la enseñanza gratuita; 


Al revisar la situación de la obligatoriedad en los países, encontramos 
que actualmente, en Brasil, la educación es gratuita desde el nacimiento 
hasta los diez y siete años, es decir, desde la educación infantil corres- 
pondiente a CINE O 10, hasta los diez y siete, pasando por el preescolar, la 
primaria, la secundaria baja y la secundaria alta (ver Tabla 23). De hecho, 
es el único país en el que se explicita la gratuidad del nivel 00 1. Por otra 
parte, salvo Colombia y Costa Rica, en los países restantes se alude a la 
gratuidad de la educación pública en toda la educación obligatoria, es de- 
cir, desde el preescolar hasta la secundaria alta, sin expresar claramente 
si el nivel de CINE O 10, correspondiente a la educación inicial, se ofrece 
gratuitamente. Este nivel se ofrece bajo diversas modalidades, no todas es- 
colarizadas; sin embargo, se plantean apoyos diversos a las familias para 
la crianza de los pequeños. Por lo que se refiere a Costa Rica, la gratuidad 
se inicia en la educación preescolar y hasta la media, ya que, por otro lado, 
en ningún artículo se alude a la educación inicial. 

El caso de Colombia es singular en la región, debido a que el Estado no ha 
asumido el financiamiento total de las instituciones públicas de educación, 
incumpliendo con los acuerdos de los diversos tratados internacionales. Ni 
en su Carta Magna, ni en su Ley General de Educación se alude a la gratul- 
dad, salvo para puntualizar que los hijos de docentes y administrativos, así 
como los de muertos de la fuerza armada “tendrán prioridad para el ingreso 
y estudio gratuito en los establecimientos educativos estatales de educación 
básica, media y superior (Congreso de la República de Colombia, 1994: s/p). 

La búsqueda de la gratuidad en la educación colombiana posibilitó la 
integración de diferentes instancias nacionales e internacionales para lo- 
grar presentar una demanda con el objeto de que el Estado integrara la 
gratuidad en la legislación. El resultado fue que la Corte Constitucional 
revocara el mandato del cobro de colegiaturas en las instituciones públicas 
de primaria y de educación media, y si bien esto representó un avance, de 
hecho, el problema del financiamiento por parte del Estado prevalece a la 
fecha, al no asumir el compromiso de la gratuidad total y, por tanto, conti- 
nuar vulnerando el derecho a la educación. “La política de “Gratuidad” del 
Gobierno Nacional se ha centrado en la eliminación de cobros y la transfe- 
rencia de recursos que antes recibían las instituciones por los cobros de de- 
rechos académicos y servicios complementarios que pagaban las familias” 
(Coalición Colombiana por el Derecho a la Educación, 2014: 24). 
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Tabla 23. Educación gratuita por nivel en cada país 


B) EDUCACIÓN 
A) DESARROLLO | PREPRIMARIA: SE- 

EDUCACIONAL DE | DETRESAÑOS | PRI- | CUN- | SECUN- 

PRIMERA INFANCIA: | HASTA INICIO | MA- | DARIA | DARIA 


PAIS / ENTRE 0 Y 2 AÑOS DE PRIMARIA RIA BAJA ALTA 
CINE CINE 010 CINE 0 20 CINE 1 CINE 2 CINE 3 
GRATUIDAD 


Se señala que la educa- 
ción pública es gratuita 
en todos los niveles y 
modalidades, sin pre- 
cisar si queda incluido 
este nivel. 


Argentina Sí Sí Sí Sí 


No se especifica si la co- 
munitaria escolarizada 
es gratuita. Se ofrece 
apoyo a la familia para 
desarrollo psicomotor, 
de salud y de nutrición. 


Bolivia Sí Sí Sí 


La gratuidad está garan- 
tizada en todos los es- 
tablecimientos públicos 
desde el nacimiento. 


Brasil Sí Sí Sí Sí 


Colombia No No No No No 


Costa Rica No Sí Sí Sí Sí 


Se busca promover la 
educación inicial a través 
de diversas modalidades, 
en las familias y en co- 
munidades, para lo cual 
México se ofrecen orientaciones Sí Sí Sí Sí 
gratuitas. Se puntuali- 
za que el Estado debe 
garantizarla, pero no se 
alude específicamente a 
la gratuidad. 


Es no escolarizada, aun- 
que se establece la gra- 
DL tuidad en los servicios Sí Sí Sí 
de apoyo y complemen- 
tarios de salud, alimen- 
tación. 


Sólo se indica que la edu- 
cación pública se rige por 
Uruguay | el principio de gratuidad, Sí Sí Sí Sí 
pero no se especifica si la 
inicial queda incluida. 
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Tabla 23. Continuación 


B) EDUCACIÓN 
A) DESARROLLO | PREPRIMARIA: SE- 
EDUCACIONAL DE | DETRESAÑOS | PRI | CUN- | SECUN- 
PRIMERA INFANCIA: | HASTA INICIO | MA- | DARIA | DARIA 
PAIS / ENTRE 0Y2AÑOS | DEPRIMARIA | RIA | BAJA | ALTA 
CINE CINE 010 CINE 0 20 CINE 1 CINE 2 CINE 3 
GRATUIDAD 


Está garantizada la gra- 
tuidad en todas las insti- 
tuciones públicas hasta 
la secundaria alta. 


Venezuela Sí Sí Sí 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XIV.2.3 La interculturalidad: dimensión central 
del derecho a la educación 


La no discriminación se revela como un componente cardinal del derecho 
a la educación, el cual se asocia con varios rubros vinculados al servicio 
educativo, tales como la inclusión y la interculturalidad, particularmente 
en Latinoamérica. La discriminación, a su vez, mantiene una estrecha re- 
lación con la pobreza que históricamente se ha heredado en varios grupos 
poblacionales de la región —los indígenas, los migrantes, los afrodescen- 
dientes, entre otros—, muchos de los cuales han estado privados de sus 
derechos y, entre ellos, el de la educación. Una de las caras de la discri- 
minación, como se destaca en el PNUD (2016), es la que padecen algunos 
ciudadanos por el color de la piel, discriminación que adopta dos variantes 
fundamentales en cuanto al acceso a los servicios: el de la educación y el 
de la salud. En este sentido, se confirma en el señalado informe del PNUD 
(2016: 166): 


Históricamente los pueblos indígenas y afrodescendientes han experimen- 
tado exclusiones y discriminaciones a la hora de acceder a sistemas de edu- 
cación y de justicia, así como a espacios de participación política y de toma 
de decisiones, culturalmente y lingúísticamente apropiados. Como resul- 
tado de la discriminación racial, de la xenofobia y de diferentes formas de 
intolerancia de las que estos pueblos son víctimas, en varios países de la 
región la población afrodescendiente e indígena se asienta mayormente en 
localidades en que es bajo el alcance de las políticas estatales de protección 
y desarrollo social. 
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De cara a la discriminación, los Estados han venido asumiendo la res- 
ponsabilidad de promover, por una parte, la igualdad de oportunidades 
para todos los habitantes del planeta, particularmente para los millones 
de niños y jóvenes que en América Latina se encuentran excluidos de la 
educación y, por otra, asegurar su formación a lo largo de la vida. Como 
apunta la CEPAL (2014: 99): 


La educación constituye un instrumento poderoso en la lucha para la erradi- 
cación de la exclusión y la discriminación, como han reivindicado permanente- 
mente los pueblos de la región. Para el pleno goce de los derechos humanos y 
colectivos, el derecho a la educación es clave. En términos generales, si bien se 
constatan avances significativos en los países de América Latina respecto de 
las oportunidades de acceso de los niños, las niñas y jóvenes indígenas al siste- 
ma educativo, las desigualdades étnicas, generacionales y de género persisten. 


De hecho, hay una variedad de modalidades de discriminación en el 
ámbito educativo, tales como las vinculadas con: la carencia de centros 
escolares en zonas de difícil acceso geográfico; la deficiente infraestructura 
de las escuelas; políticas educativas desadaptadas desde el punto de vista 
cultural; la menor calidad del servicio educativo en zonas rurales compa- 
rado con el que se ofrece en otras zonas; la obligación impuesta por los 
padres a los niños de colaborar en el trabajo; el no dominio de la lengua 
castellana, sino la propia del grupo originario; la visión de no escolarizar a 
las mujeres por considerar que su función es la maternidad, etcétera. 

Si bien la Convención por la lucha contra la discriminación en la edu- 
cación fue signada hace más de medio siglo (1960), su vigencia se advier- 
te determinante en la sociedad contemporánea no exclusivamente en los 
países periféricos, sino también en los centrales. Si revisamos la situación 
de América Latina y el Caribe, encontramos que, de acuerdo con la CEPAL 
(2014), se cuenta con aproximadamente 45 millones de indígenas de muy 
diferentes grupos étnicos, los cuales se distinguen por manejar su lengua 
y poseer una organización social, una cosmovisión, un sistema económico y 
un sistema de producción particulares. 

De acuerdo nuevamente con la CEPAL (2014), y con base en datos de 
2010-2011, son seis los países que integran cerca de 90% de la población 
indígena latinoamericana: México ocupa el primer lugar en concentración 
de población indígena al contar con 16,933,283, que representa más de 
15% de la población total; le sigue Perú con aproximadamente 7,021,271 
indígenas, los cuales conforman 24% de su población; Bolivia ocupa el 
tercer lugar en cuanto a cantidad de población de pueblos indígenas 
al alcanzar un total de 6,216,026, pero estos representan 62.2% de la 
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población total, el más alto porcentaje de estos países; Guatemala, en el 
cuarto lugar, concentra 5,881,009, que constituyen 41% de su población; 
el quinto lugar es ocupado por Chile con 1,805,243, que corresponde a 11% 
de la población total; finalmente, el sexto lugar es ocupado por Colombia 
al tener 1,559,852 habitantes indígenas, cuya tasa con respecto a la pobla- 
ción total es de 3.4% (CEPAL, 2014). 

Ahora bien, hacia 2007 fue aprobada la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, en la cual se prescri- 
ben los derechos humanos de todos, en concordancia con la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, y se promueve la incorporación de 
instrumentos y programas educativos capaces de respetar la dignidad de 
los pobladores indígenas, en el marco del reconocimiento de sus culturas, 
de sus tradiciones, de su identidad étnica, evitando someterlos a condicio- 
nes discriminatorias. En el señalado texto se pueden ubicar varios artícu- 
los al respecto: 


Artículo 1. Los indígenas tienen derecho, como pueblos o como individuos, al 
disfrute pleno de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales 
[...] 

Artículo 2. Los pueblos y los individuos indígenas son libres e iguales a todos 
los demás pueblos y personas y tienen derecho a no ser objeto de ningún tipo 
de discriminación en el ejercicio de sus derechos, en particular la fundada en 
su origen o identidad indígenas. 

Artículo 8. Los indígenas, en particular los niños, tienen derecho a todos los 
niveles y formas de educación del Estado sin discriminación (ONU, 2007: 4, 5). 


Para América Latina, el problema de la discriminación racial y étnica 
ha devenido una problemática central desde hace varias décadas. A partir 
de su visibilización, varios de los organismos supranacionales —UNESCO, 
CEPAL, OECD, OEI, entre otros— han emitido reiteradamente recomenda- 
ciones a fin de erradicarla mediante la generación de instrumentos legis- 
lativos, políticas, programas y estrategias capaces de reconocer y atender 
la diversidad cultural de la región y avanzar en la igualdad en nuestras 
sociedades multiétnicas. De ahí que la incorporación de la temática de la 
interculturalidad se advierte como una responsabilidad y un compromiso 
básico de los países latinoamericanos. 

Si bien, la interculturalidad puede ser comprendida como dispositivo 
para erradicar la exclusión de grupos migrantes u originarios, la reali- 
dad es que tendría que ser conceptuada como una categoría más compleja: 
como la relación sinérgica entre varias culturas, lo que supone el reconoci- 
miento de la alteridad, tópico fundamental en esta sociedad mundializada 
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e interconectada. No obstante, en este apartado solamente efectuamos un 
breve tratamiento analítico sobre este tópico con base en la revisión de 
las legislaciones educativas, en la perspectiva de la atención a los grupos 
vulnerables, es decir los indígenas, los migrantes, los campesinos, frecuen- 
temente los excluidos de los sistemas educativos. 

Acertadamente, en casi todos los marcos políticos-jurídicos actuales de 
educación se puede observar un avance en la institucionalización, por par- 
te de los Estados, de estrategias e instrumentos dirigidos a poner fin a la 
discriminación de los grupos indígenas y en general de cualquier persona 
o grupo poblacional, a partir de la promoción de la interculturalidad y del 
bilingúismo en los diversos niveles de los sistemas educativos, desde la in- 
fancia hasta la educación terciaria, a fin de reconocer y asegurar el respeto 
de los derechos humanos y, particularmente, el de la educación. 

A continuación revisamos la inscripción de varias premisas que, en los 
instrumentos legislativos, exhiben el reconocimiento de la interculturali- 
dad en la educación, a fin de destacar las convergencias y diferencias en los 
países abordados, así como algunos de los medios definidos por parte de 
los Estados para impulsarla. 

El paisaje latinoamericano en torno a la interculturalidad se presenta 
muy diverso en los instrumentos legislativos: se pueden ubicar tres grupos 
de acuerdo con la inclusión de rubros relacionados con esta temática. El 
primero, integrado por Argentina, Bolivia, México, Perú y Venezuela, se 
caracteriza por asentar uno o más artículos destinados a la educación en el 
marco de la interculturalidad, con base en enunciados específicos, amplios 
y consistentes. No obstante, es destacable el caso de Bolivia por contar con 
una legislación educativa que integra la interculturalidad, el bilingúismo 
y la pluriculturalidad como un eje transversal de su servicio educativo. 
Brasil y Uruguay forman parte del segundo grupo, los cuales si bien in- 
cluyen alguna expresión al respecto, esta es muy incipiente. Finalmente, 
el único país inscrito en el tercer grupo es Costa Rica, nación que carece 
por completo de algún enunciado sobre interculturalidad. A continuación, 
revisamos los países integrantes del primer grupo (ver Tabla 24). 

Argentina contempla la educación intercultural y bilingúe como una 
modalidad educativa, análoga a la educación técnica profesional, a la edu- 
cación artística, a la educación especial, entre otras. Esta modalidad es 
adoptada en los niveles inicial, primaria y secundaria, con el propósito de 
que los alumnos de los grupos indígenas fortalezcan sus culturas, sus len- 
guas y su cosmovisión y puedan “desempeñarse activamente en un mundo 
multicultural y a mejorar su calidad de vida” (Senado de la Nación Argen- 
tina, 2006: s/p). Por otro lado, se prevé una formación específica de docen- 
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tes para la atención de los grupos étnicos, en tanto estrategia del Estado 
para atender a esta población. 

En el texto boliviano no solo se explicita el derecho a la educación inter- 
cultural, sino que caracteriza la educación como “intracultural, intercul- 
tural y plurilingúe en todo el sistema educativo”, en tanto que se trata de 
un Estado Plurinacional en el que más de 60% de su población es indígena. 
El texto destaca la búsqueda de la confirmación “de las naciones, de los 
pueblos indígenas, de las comunidades interculturales y afrobolivianas 
[...] (Asamblea Legislativa Plurinacional, 2010: s/p). De ahí que en todo 
el contenido de la ley boliviana se alude a la temática de la intercultura- 
lidad, enfatizando el reconocimiento a las diferentes culturas en todo el 
servicio educativo. Se puede afirmar sin riesgo a equivocarnos que Bolivia 
representa, entre los países abordados, el que ha asumido el derecho a la 
educación en el marco de la interculturalidad con una solidez y consisten- 
cia relevantes a fin de lograr la integración y la convivencia de todas las 
culturas de la nación. 

Al igual que Bolivia, el tratamiento de la interculturalidad en la re- 
ciente norma educativa mexicana es amplio y profundo, habida cuenta de 
la amplia presencia de población indígena en México, como previamente 
se puntualizó. Se destaca la naturaleza pluricultural y plurilingúe de la 
nación y, en consecuencia, el reconocimiento de los diferentes grupos y 
comunidades étnicas. Es de subrayar el enunciado relativo al respeto, al 
aprecio y a la valoración de las diversas culturas en las diferentes regiones 
del país. Se asume la interculturalidad como un atributo de la educación, 
capaz de promover la convivencia entre las personas, y los diversos grupos 
originarios. Por otro lado, hay recordar que la institucionalización de la 
educación indígena no constituye una novedad en la legislación actual, 
así como tampoco la formación de docentes para este grupo, debido a que 
la incursión del Estado en esta temática se ha ido consolidando a lo largo 
de los años y los diferentes gobiernos han definido políticas, dispositivos 
y programas abocados a ofrecer la educación básica a los indígenas, a la 
población afromexicana y a la migrante. 

Perú es otro de los países que concentra una importante población de 
indígenas, por lo que su sistema educativo se fundamenta en la intercul- 
turalidad, bajo el reconocimiento del valor de la diversidad cultural, lin- 
gúística y étnica. De ahí que para la universalización de la educación se 
adopte un enfoque intercultural y bilingúe basado en los derechos de los 
pueblos indígenas y de otras comunidades. Á pesar de que su instrumento 
legislativo data de 1994, el dominio de la lengua originaria por parte de 
los docentes responsables de esos alumnos es un requisito para atenderlos, 
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debido a que se establece como primera lengua el manejo de la materna 
originaria, y del castellano como segunda lengua. En uno de los principios 
de la educación peruana se plantea la inclusión como dimensión vinculan- 
te de la interculturalidad, por la que se “incorpora a todas las personas con 
discapacidad, grupos sociales excluidos, marginados y vulnerables, espe- 
cialmente en el ámbito rural, sin distinción de etnia, religión, sexo u otra 
causa de discriminación [...]” (Toledo, 2003: s/p). 

En la educación venezolana se confirma el servicio educativo del Estado 
sin discriminación alguna y el respeto a la diversidad. Como principios se 
postula la convivencia armónica y el carácter pluricultural, intercultural, 
multiétnico y plurilingúe de la educación. Por otro lado, se dispone de di- 
versas modalidades educativas para las personas que requieren de adap- 
taciones curriculares específicas para contribuir a su formación integral, 
entre estas se cuenta con la educación rural, la educación intercultural y la 
intercultural bilingúe. La educación intercultural y la intercultural bilin- 
gúe son puestas en marcha a través de programas basados en las culturas 
originarias de los pueblos con la finalidad de recrear su lengua, sus saberes 
y mitologías. En la educación rural se atiende a comunidades poblacionales 
en sus particulares regiones en la perspectiva de fomentar el arraigo a sus 
comunidades. 

A pesar de contar con número relativamente reducido de población indí- 
gena (aproximadamente 3% de la población), en comparación con México, 
Bolivia, Perú, Guatemala y otros países, y de que su instrumento legislati- 
vo data del siglo pasado, Colombia destina un capítulo a la educación para 
grupos étnicos, categorizada como una modalidad de atención educativa a 
poblaciones específicas. Para este efecto, se encuentra instituida la deno- 
minada etnoeducación (Congreso de la República de Colombia, 1994: s/p): 
“Se entiende por educación para grupos étnicos la que se ofrece a grupos o 
comunidades que integran la nacionalidad y que poseen una cultura, una 
lengua, unas tradiciones y unos fueros propios y autóctonos. Esta educa- 
ción debe estar ligada al ambiente, al proceso productivo, al proceso social 
y cultural, con el debido respeto de sus creencias y tradiciones”. Por otro 
lado, se dispone una modalidad educativa destinada a la población campe- 
sina a fin de mejorar sus condiciones de vida y de trabajo. 

En el segundo grupo, conformado por Brasil y Uruguay, se incluyen al- 
gunos párrafos sobre la interculturalidad, aunque no como eje transversal 
de su sistema educativo, ni tampoco como una modalidad específica de 
sus sistemas educativos. Esta situación es medianamente entendible si 
se considera que la población indígena de ambos países es realmente mi- 
noritaria. El texto brasileño estipula que el sistema educativo “para pro- 
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mover la cultura y ayudar a los indios, desarrollará programas integrados 
de enseñanza e investigación para ofrecer educación escolar bilingúe e 
intercultural a los pueblos indígenas” (Senado Federal, 2017: 49). En el 
caso uruguayo, se prescribe una atención para los grupos en situación de 
vulnerabilidad cultural, económica, social. Igualmente se establece que 
“se estimulará la transformación de estereotipos discriminatorios por mo- 
tivos de edad, género, raza, etnia u orientación sexual” (Nin y Rodríguez, 
2009: s/p). 

Por último, se tiene a Costa Rica, país que si bien solamente cuenta con 
cerca de 100,000 indígenas, no dispone de ninguna expresión relacionada 
con la interculturalidad, la no discriminación o la atención a grupos vul- 
nerables. 

Aun cuando se encuentra instituida la no discriminación y se incluye la 
interculturalidad como principio de la educación, la realidad es que en el es- 
cenario latinoamericano se requiere todavía un esfuerzo colosal para erra- 
dicar las brechas que prevalecen entre la población rural y la urbana, entre 


las diversas comunidades étnicas y entre las diferentes clases sociales. 


Tabla 24. Inclusión de la interculturalidad en las legislaciones 


INTERCUL- BILINGUIS- MEDIDAS, 
PAIS TURALIDAD MO NIVELES PROGRAMAS 
a Ct Participación con 
, Elemento de la | Educación inicial, pa 
A Modalidad . S E las comunidades. 
Argentina : intercultura- | primaria y secun- Le E 
educativa. . : Formación específi- 
lidad. daria. 
ca de docentes. 
Primera Currículum regio- 
lengua en las : nalizado intercul- 
: Todos los niveles 
Elemento es- comunidades BA tural: saberes y 
A: de la educación 2% 
Aa tructurante de monolingúes: cosmovisiones de 
Bolivia a regular, alterna- 
todo el sistema materna : ; las culturas 
: 7% A tiva y especial, y a 
educativo. originaria y : Formación de maes- 
superior. 
segunda el tros para grupos 
castellano. étnicos. 
Esquema para 
« > e 
ayudar a los sb Educación escolar Apoyo técnico 
AE > Educación A y 
, indios”. INEA solo para este financiero para 
Brasil La és bilingúe para a 5 
Educación in- A grupo poblacio- ofrecer educación a 
los indígenas. 
tercultural para nal. este grupo. 
este grupo. 
Etnoeducación Bilingúismo pduecion pasion Institucionalizada 
para grupos ke 
para los grupos en la educa- PE como etnoeducación 
- Ta 20 5 étnicos. ., 
Colombia étnicos ción destinada ES Formación de do- 
sio Educación cam- 
Educación rural a los grupos , centes para grupos 
: PA pesina formal, no E 
y campesina. étnicos. : étnicos. 
formal e informal. 
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Tabla 24. Continuación 


SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


INTERCUL- BILINGUIS- MEDIDAS, 
PAIS TURALIDAD MO NIVELES PROGRAMAS 
Costa Rica — — — — 
Planes, programas y 
materiales para los 
Educación Fomento de la Educación diferentes Srupos 
indígena: opción | lengua mater- indígena para SinIene: 
y y AS y Fortalecimiento de 
E para la atención | na originaria la educación q 
México Pra Da las normales inter- 
a grupos étni- en la educa- básica: preesco- 
E E ' ] culturales. 
cos, migrantes y | ción básica y el lar, primaria y Rao cae 
: z Adscripción de 
afromexicanos. castellano. secundaria. 
docentes en las re- 
giones lingúísticas a 
las que pertenecen. 
Participación de los 
Educación grupos indígenas en 
intercultural la elaboración y de- 
La educación es bilingúe en sarrollo de progra- 
definida como | todo el sistema Todo el siste- mas educativos. 
intercultural. educativo. ma educativo: Dominio de la 
Perú Se cuenta con Garantía de educación básica | lengua originaria y 
educación la lengua regular, básica del castellano como 
específica para | materna para alternativa y exigencia para los 
los pueblos el aprendizaje básica especial. docentes. 
indígenas. y el castellano Bienestar y apoyo 
como segunda técnico a maestros 
lengua. que laboran en 
zonas rurales. 
Sólo para grupos 
Apoyo a grupos vulnerables Acciones para evitar 
vulnerables económica, social | la discriminación y 
Uruguay para integrar No. o culturalmente | garantizar el acceso 
a los sectores para lograr igual- a la educación de 
discriminados. dad de oportuni- | grupos vulnerables. 
dades. 
Intercultu- z La intercultu- 
] En la modali- : 
ralidad como Ez ralidad es una 
: dad de educa- En la educación a en 
atributo de la e N z dimensión trans- 
BS ción intercul- intercultural 
educación. Deo AA E versal de todo el 
E tural bilingúe | bilingúe indígena ] € 
Se atribuye a A En sistema educativo. 
e indígena es se priorizan las z 
Venezuela la educación E . E Además, como 
z obligatorio el lenguas indíge- E 
el carácter de Ea modalidades se 
É uso de los idio- | nas, pasando el : $ 
pluricultural, ds Pa tiene: la educación 
E mas indígenas | español a ocupar : 
multiétnica, rural, la intercultu- 
¿ y del caste- el segundo lugar. Ñ 
intercultural y ané ral y la intercultural 
plurilingúe. " bilingúe. 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 
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XIV.2.4 Equidad en educación 


Los vocablos igualdad y equidad suelen utilizarse ordinariamente como 
sinónimos, aun cuando, de hecho, sus significados son diferentes. La igual- 
dad es un término ya antiguo, pero es en el siglo XIX cuando fue reafirmado 
a partir de diferentes movimientos sociales, particularmente al aludir al 
derecho del voto universal, el cual fue extendido para las mujeres. No obs- 
tante, su utilización en otros ámbitos ha resultado más complejo. 

Si retomamos a Rawls respecto a su teorización sobre la justicia como 
equidad, habrá que considerar que la igualdad, como una categoría cons- 
titucional, ha sido establecida como garante en lo que denomina “sociedad 
bien ordenada”, lo que significa una sociedad que es regida y regulada con 
base en una visión de justicia. En las sociedades democráticas, esta ga- 
rantía constitucional de la igualdad, junto con la de libertad, es expresada 
en tópicos relacionados con la raza, el grupo étnico, el género, la religión, 
la cultura. Como derecho ha sido exigida por las minorías en el mundo 
entero, independientemente de las diferencias económicas, políticas, ideo- 
lógicas o religiosas. 

La equidad se refiere a la igualdad, pero justa; de ahí que Rawls (2012: 
69) subraye: “la justicia como equidad hace de la estructura básica de la 
sociedad el objeto principal de la justicia política, es decir, sus principales 
instituciones políticas y sociales y el modo en que encajan unas con otras 
en un sistema unificado de cooperación”. Sintéticamente, la intención es 
construir una sociedad justa y lograr que todos los Estados identifiquen 
la educación equitativa como un criterio normativo en sus instrumentos 
político-jurídicos. 

A continuación, recuperamos, en los instrumentos legales de los países, 
la incorporación o no de este principio de equidad, que enunciaría la dis- 
posición de los Estados para promover este principio, y una real igualdad 
de todos para el acceso, permanencia y egreso en el servicio educativo. 
En esta perspectiva, destacamos las convergencias y divergencias de las 
naciones: primeramente, identificamos tres países, México, Perú y Bolivia 
que se asemejan por designar muy ampliamente la equidad como principio 
en todo el servicio educativo, para lo cual consignan diversos capítulos y 
artículos; un segundo grupo conformado por Argentina, Uruguay y Vene- 
zuela, países en que si bien no se reservan grandes enunciaciones respecto 
a la equidad, esta sí ocupa un cierto lugar en sus documentos legislativos; 
en tercer lugar se pueden ubicar Brasil y Colombia, países que aunque ha- 
cen alguna alusión a la equidad, no establecen mecanismos o estrategias 
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para promoverla y garantizarla; el último lugar es ocupado nuevamente 
por Costa Rica, en cuyo texto no se alude ni una sola vez ni a la equidad, 
ni a la igualdad. 

México y Perú sobresalen por incorporar una gran cantidad de enun- 
ciados relevantes sobre la temática de la equidad, así como las medidas 
normativas y estrategias operadas por los Estados para fomentarla y ga- 
rantizarla (ver Tabla 25). 

En el caso mexicano se consigna un capítulo entero a la equidad y la 
excelencia educativa, el cual consta de dos artículos —el octavo y el nove- 
no— integrado este último por trece numerales, en los que se puntualiza 
que las autoridades educativas están obligadas a garantizar el ejercicio 
del derecho a la educación a partir de, entre otras, las siguientes estra- 
tegias: establecer políticas incluyentes y con perspectiva de género en el 
otorgamiento de becas y apoyos a los alumnos con problemas económicos; 
crear escuelas de tiempo completo en educación básica; celebrar convenios 
interinstitucionales para impulsar acciones tendentes a mejorar las con- 
diciones de vida de los alumnos; facilitar el acceso al sistema educativo a 
todos los habitantes independientemente de su nacionalidad o condición 
migratoria; dotar a los alumnos de educación básica de los materiales y 
textos requeridos para el aprendizaje. En realidad, la equidad representa 
una categoría transversal de toda la legislación educativa mexicana, no 
solo respecto a la educación básica, sino también respecto a los postulados 
de la educación superior, al señalar que es ineludible cerrar las brechas en 
el acceso y permanencia en este nivel, provocadas por factores económicos, 
sociales o culturales. Incluso se especifica que en las instituciones privadas 
también se debe otorgar becas al alumnado. En el mismo sentido refiere 
a los grupos vulnerables, a las personas con necesidades especiales, a los 
marginados, a los estratos menos favorecidos. No obstante, es de destacar 
la intención prescrita respecto a la atención prioritaria de las escuelas que 
se localicen en zonas aisladas, marginadas, rurales, comunidades indíge- 
nas, cuyos estudiantes son los que presentan mayores tasas de rezago y 
abandono. En fin, el texto incluye formulaciones diversas y múltiples para 
garantizar la equidad en todo el servicio educativo. 

En el instrumento legislativo peruano, al igual que en el mexicano, se 
reserva un título completo al tratamiento de la equidad, además de mu- 
chos más artículos. La equidad aparece como el primer principio en que se 
sustenta el servicio educativo, al detallar que con base en este se garanti- 
za la igualdad de oportunidades no solo de acceso y permanencia, sino de 
trato en todo el sistema educativo. La equidad se expresa en una formu- 
lación que enlaza este principio con la inclusión de los grupos margina- 
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dos y vulnerables a fin de erradicar la discriminación y las desigualdades, 
particularmente en las zonas rurales. Entre las medidas adoptadas como 
estrategias de compensación de las desigualdades económicas, sociales, 
geográficas o culturales que influyen en el ejercicio del derecho a la edu- 
cación, se tiene: la ejecución de políticas compensatorias; la elaboración 
de proyectos educativos destinados a erradicar las desigualdades debidas 
al origen, la religión, edad, género, étnicas; el establecimiento de meca- 
nismos especiales para los alumnos que se encuentran en situaciones de 
riesgo de abandono o exclusión; la asignación de recursos para las escuelas 
situadas en las zonas de exclusión; la adecuación del servicio educativo 
para los alumnos que trabajan; el establecimiento de becas para posibilitar 
la continuidad de los estudios a los que lo requieran. 

La equidad, como principio peruano, es extensiva a la educación indíge- 
na a fin de “lograr la universalización, calidad y equidad en la educación, 
[para tal fin] se realiza una acción descentralizada, intersectorial, preven- 
tiva, compensatoria y de recuperación que contribuya a igualar las oportu- 
nidades de desarrollo integral de los estudiantes” (Toledo, 2003: s/p). 

Aun cuando en el texto boliviano no se reservan títulos o artículos espe- 
cíficos a la equidad, esta es visualizada como principio y valor de la edu- 
cación, y es promovida para erradicar la diferencia de roles, la violencia y 
garantizar la total vigencia de los derechos humanos. Al aludir a un Esta- 
do Plurinacional como el boliviano, se formula la equidad y la igualdad de 
oportunidades en todos los ámbitos y para todos los habitantes, tales como 
la distribución de productos y bienes sociales para el “Vivir Bien”, en el 
marco de la interculturalidad y la intraculturalidad a fin de construir una 
sociedad más justa. 

Al plantear la igualdad de oportunidades para la población, en Argenti- 
na se aduce a la equidad como una dimensión del ejercicio del derecho a la 
educación, con “igualdad de oportunidades y posibilidades, sin desequili- 
brios regionales ni inequidades sociales” (Senado de la Nación Argentina, 
2019a: s/p). Se asegura la equidad de género en el marco de las diversas 
políticas educativas del Ministerio de Educación, pero se destaca un asun- 
to fundamental: el relativo a promover la equidad en la asignación de re- 
cursos en el territorio argentino. 

En el texto uruguayo se hace referencia solamente a la igualdad de 
oportunidades, particularmente a la población vulnerable y a los sectores 
discriminados. 

En Venezuela se manifiesta la igualdad de todos los ciudadanos a través 
de la práctica de la equidad y la inclusión, así como de la igualdad de gé- 
nero y se acentúa el papel del Estado como garante. En apartado especial 
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sobre la educación superior se establece que para el ingreso y la permanen- 
cia se garantizará la equidad. 

El Estado colombiano refiere a la equidad como estrategia vinculada a 
los derechos humanos. Por lo que toca a la igualdad de género, se formula 
como objetivo común de los diversos niveles educativos. “d. Desarrollar 
una sana sexualidad que promueva el conocimiento de sí mismo y la au- 
toestima, la construcción de la identidad sexual dentro del respeto por la 
equidad de sexos [...]” (Congreso de la República de Colombia, 1994: s/p). 
Sus formulaciones son muy reducidas, además de que al igual que Brasil 
no se prescriben mecanismos para salvaguardar la equidad. 


Tabla 25. Inclusión del principio de equidad en las legislaciones 


PAÍS EQUIDAD MECANISMOS DE GARANTÍA 
Se establece la equidad como | Como fin de la política educativa se institu- 
primicia fundamental para el | ye la igualdad de oportunidades y posibili- 
ejercicio del derecho a la educa- | dades que aseguren la igualdad de género. 
E ción. Se pretende establecer estrategias nacio- 
Argentina “% A a 
En la educación rural se pro- | nales de equidad en la formación perma- 
mueve también la igualdad de | nente de jóvenes y adultos. 
oportunidades y se garantiza la 
equidad de género. 
Como principio se establece la | Políticas generales y estrategias de equi- 
equidad social y de género con | dad que conduzcan a la consolidación del 
el fin de construir una sociedad | Estado Plurinacional, con base en la justi- 
Bolivia pluricultural más justa. cia social y el bienestar común. 
Se promueve la unidad del Es- 
tado con base en la equidad e 
igualdad de oportunidades. 
Solo se establece la igualdad de 
al oportunidades para el acceso y 
permanencia en las institucio- 
nes escolares. 
Se alude a la formación en la 
Colombia | equidad y a la identidad sexual = 
en el respeto por equidad. 
Costa 
Rica NN o 
La equidad es conceptuada | Múltiples y variadas disposiciones y estra- 
PS como un eje transversal en todo | tegias apuntalan el servicio equitativo de 
México > : ey 
el sistema educativo y para los | la educación. 
diversos grupos poblacionales. 
Equidad es garantizada en todo | Diversas medidas compensatorias, inter- 
> el sistema educativo, particular- | sectoriales y preventivas para igualar las 
Perú A 
mente en los grupos vulnerables | oportunidades a todos. 
y marginados. 
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Tabla 25. Continuación 


PAÍS EQUIDAD MECANISMOS DE GARANTÍA 


Exclusivamente se hace refe- | Se establecen apoyos particulares para sec- 
Uruguay  |rencia a la igualdad de oportu- | tores vulnerables 
nidades. 


Se enuncia la igualdad, la equi- | El Estado docente garantiza la igualdad de 
dad y la inclusión como princi- | condiciones y oportunidades para ejercer el 
pios de la educación, al igual | derecho a la educación. 

que la equidad de género. 


Venezuela 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XV. Los fines de la educación: 
un acercamiento comparativo 


Sin duda, la temática de las finalidades de la educación no es nueva, pero 
no por ello menos relevante, en virtud de que su determinación se advier- 
te como un componente prioritario de todo proyecto educativo nacional. 
En el marco de las diversas reformas educativas y de las sucesivas trans- 
formaciones económicas, políticas, comunicativas y tecnológicas, inscritas 
en el contexto de la mundialización, los fines de la educación ameritan 
un análisis que abre múltiples preguntas que nunca dejan de ser fértiles: 
¿qué tipo de sociedad se busca construir a nivel nacional y mundial?; ¿qué 
clase de sujeto se pretende formar?; ¿la educación debe dar centralidad 
al desarrollo del hombre para desarrollar sus capacidades y potenciali- 
dades?; ¿los sistemas educativos deben formar a los niños y jóvenes aptos 
para funcionar en la sociedad contemporánea?; ¿la formación debe funcio- 
nalizarse a las necesidades sociales?; ¿habrá que formar a los sujetos para 
el cuidado de sí, del otro y del planeta?; ¿en qué valores se debe formar a 
los hombres: la tolerancia, la justicia; el respeto, el reconocimiento del otro, 
la convivencia, la democracia, la responsabilidad, la autonomía, la libertad, 
etcétera? 

Si aceptamos que la escuela se configura como un elemento estructuran- 
te del hombre y de la sociedad, todos los sistemas educativos promueven 
la formación de un modelo de hombre conforme a los ideales de una época 
determinada, de una sociedad específica, de una nación particular, debido 
a que todos los cambios sociales implican inevitablemente reformas en las 
instituciones educativas. Como destaca Ardoino (1999: 340), la educación 
es un fin y a la vez un medio de un proyecto de sociedad: 
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Fin, porque la realización, el desarrollo y la invención, la creación, de las ca- 
pacidades de las personas, de los grupos, de los colectivos, y, finalmente, de 
un pueblo, de todos los pueblos, en el seno de la humanidad, constituyen uno 
de los objetivos fundamentales [de una democracia]. 

Medio, porque el cambio de una sociedad se inscribe en el tiempo, histórico, 
y está en la encrucijada, de una herencia, a menudo fuertemente hipotecada 
(el pasado) y de esperanzas (el futuro). 


De ahí que las finalidades de la educación se configuran como elementos 
orientadores que los sistemas educativos adoptan para formar al sujeto, 
en el marco de un proyecto político-educativo, en el que se expresa una 
ideología, una visión del mundo y, en consecuencia, una visión de sociedad. 
Es a partir de las finalidades que cada sistema educativo direcciona las 
políticas, la gestión, los currícula, las modalidades de acreditación y evaluación, 
entre otros tópicos. Efectivamente, las finalidades asignadas a la educación proyectan 
los valores, los saberes, los ideales y las expectativas que el Estado ha definido para 
hacer del niño, del adolescente y del joven un sujeto de sí-mismo, autor de su vida, 
de su existencia, capaz de tomar decisiones responsablemente. En fin, es el sistema 
educativo, a través de sus finalidades, el espacio propicio para la edificación del 
hombre libre, consciente, autónomo, abierto al otro. 

Establecemos ahora una distinción importante entre finalidades o fi- 
nes y objetivos o metas, para lo cual retomamos nuevamente a Ardoino, 
quien subraya que, a pesar de emplearse comúnmente estos dos términos 
como sinónimos, no convergen en sus significados. Los objetivos refieren 
a previsiones, ordenamientos, programas, estrategias definidos con base 
en una temporalidad más o menos definida y de alcance corto. Contra- 
riamente, los fines o finalidades se inscriben más puntualmente en una 
perspectiva de corte filosófico, “que implica, antes que nada, una inteli- 
gencia dialéctica de los conflictos, la transformación más o menos radical, 
revolucionaria, del mundo y (0) de sí [...]”. En las finalidades subyace “una 
intención filosófica o política, una ambición, que afirma, de manera un 
tanto indeterminada, indefinida, si no es que infinita, valores en busca de 
realización” (Ardoino, 2000: 151). 

A pesar de este acercamiento conceptual por el que se distinguen los fines 
y los objetivos, es de subrayar que, en las legislaciones educativas, ambos 
términos se usan indistintamente, al otorgárseles una misma acepción. Aho- 
ra bien, enseguida revisamos algunas de las finalidades o fines de los siste- 
mas educativos en los países estudiados, para lo cual hemos definido cinco 
categorías que advertimos determinantes en la formación de los sujetos, 
debido fundamentalmente a que la sociedad contemporánea, signada por 
el extraordinario desarrollo de técnicas de comunicación —las interconexio- 
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nes e interdependencias políticas, económicas y culturales— representa una 
ruptura con el pasado, ruptura en la puede visibilizarse una cierta fragili- 
dad de los valores promovidos por aquel, habida cuenta de la exacerbación 
de la violencia, del egoísmo, del fanatismo, del racismo, del narcisismo, de 
los nacionalismos, de las migraciones, de las brechas sociales y económicas. 
La emergencia de una educación para el desarrollo de los valores humanos 
fundamentales parece reactualizar algunos tópicos de la tradición. Las cate- 
gorías a que nos referimos y que analizamos en los instrumentos legislativos 
son: la formación integral; la formación para la ciudadanía; la formación en 
valores; la formación para el desarrollo sostenible, y la formación de cali- 
dad, líneas que, en materia de las políticas transnacionales se han venido 
recreando y prescribiendo en los últimos tiempos. 


XV.1 La formación integral de los alumnos 


La formación integral de los alumnos no puede simplemente ser un lema 
de los gobiernos y de sus instituciones, sino contrariamente debe conside- 
rarse como una finalidad común de todos los actores escolares, y su puesta 
en marcha reclama el desarrollo y la movilización de competencias, sa- 
beres y actitudes de los alumnos para que ellos puedan construirse como 
sujetos autónomos y responsables de sus actos a través de los lazos y las 
interacciones sociales, así como de sus vivencias en el contexto de la mun- 
dialización. 

Hablar de formación integral implicaría posiblemente recrear en los sis- 
temas educativos los valores y principios encaminados a la configuración 
de la identidad nacional, a la creación de una comunidad de ciudadanos en 
torno a la cultura y las tradiciones, reconociendo que el discurso mundiali- 
zado, calificado como único, y a partir del cual se definen directrices inter- 
nacionales, representa una deslegitimación de las políticas y las prácticas 
instrumentadas en cada nación para enfrentar los problemas educativos. 
Como finalidad, la formación integral no busca exclusivamente desarrollar 
la inteligencia de los alumnos con base en los saberes disciplinares, sino 
el desarrollo de su pensamiento, así como de todas las dimensiones del ser 
humano (corporal, psíquica, afectiva, social, ética, comunicativa, estética). 

En el mapeo de los países latinoamericanos, se puede observar que, en 
su discurso legislativo, todos, a excepción de Costa Rica, incorporan las 
alocuciones “educación integral”, “formación integral” o “desarrollo inte- 
gral” (ver Tabla 26); sin embargo, Brasil solamente refiere a esta cuestión 
al discurrir sobre la educación infantil, y sobre el currículo de la enseñanza 
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media, lo que permite suponer que esta temática no se configura como una 
línea transversal del sistema educativo. Por otro lado, varias de las legisla- 
ciones convergen en cuanto a la precisión de los ámbitos —físico, psíquico, 
cognitivo, socioemocional, moral— de esta integralidad de la formación: 
la colombiana, la costarricense, la mexicana, la peruana y la uruguaya. 
Finalmente, en las leyes de Bolivia, Perú y México, además de estipular 
los ámbitos formativos, particularizan el desarrollo de las potencialidades, 
capacidades, habilidades y aptitudes de los alumnos como elementos con- 
ducentes a la formación integral. En la siguiente tabla se presentan las 
enunciaciones de los países respecto a esta temática, tal como se encuen- 
tran documentadas en sus respectivas legislaciones. 


Tabla 26. Finalidades en torno a la educación integral 


PAÍS ENUNCIADOS DE EDUCACIÓN O FORMACIÓN INTEGRAL 


Art. 4 “El Estado Nacional, las Provincias y la Ciudad Autónoma de Buenos 
Argentina | Aires tienen la responsabilidad principal e indelegable de proveer una edu- 
cación integra?”. 


Art. 1 (Mandatos Constitucionales de la educación) “1. Toda persona tiene 
derecho a recibir educación en todos los niveles de manera universal, [...], 
integral [...]”. 

Art. 3 (Bases de la educación). “[...] 11. Es educación de la vida y en la vida, 
para Vivir Bien. 

Desarrolla una formación integral [...]. 

Art. 4 (Referente a los fines de la educación). 2. Formar integral y equitativa- 
Bolivia mente a mujeres y hombres, en función de sus necesidades, particularidades 
y expectativas, mediante el desarrollo armónico de todas sus potencialida- 
des y capacidades, valorando y respetando sus diferencias y semejanzas, así 
como garantizando el ejercicio pleno de los derechos fundamentales de todas 
las personas y colectividades, y los derechos de la Madre Tierra en todos los 
ámbitos de la educación”. 

Art. 5 (Objetivos de la educación). “1. Desarrollar la formación integral de 
las personas [...]. 


Art. 29. La educación infantil, primera etapa de la educación básica, tiene 
como finalidad el desarrollo integral de la crianza hasta los cinco años. 

Art. 35 AS 7”. Los currículos de enseñanza media deberán considerar la for- 
mación integral del alumno. 


Brasil 


Art. 5. (Fines de la educación). “1. El pleno desarrollo de la personalidad 
sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de los demás y el 
orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica, 
intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores 
Colombia | humanos”. 

“[...] 12. La formación para la promoción y preservación de la salud y la higie- 
ne, la prevención integral de problemas socialmente relevantes, la educación 
física, la recreación, el deporte y la utilización adecuada del tiempo libre, 
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Tabla 26. Continuación 


PAÍS 


ENUNCIADOS DE EDUCACIÓN O FORMACIÓN INTEGRAL 


Costa Rica 


Art. 2 (Fines de la educación). “[...] b) Contribuir al desenvolvimiento pleno 
de la personalidad humana”. 

Art. 3 (Para el cumplimiento de los fines expresados, la escuela costarricense 
procurará): “a) El mejoramiento de la salud mental, moral y física del hombre 
y de la colectividad [...]”. 


México 


Art. 5 (Del ejercicio del derecho a la educación). “Toda persona tiene derecho 
a la educación, el cual es un medio para adquirir, actualizar, completar y 
ampliar sus conocimientos, capacidades, habilidades y aptitudes que le per- 
mitan alcanzar su desarrollo personal y profesional [...]”. Con el ejercicio de 
este derecho, inicia un proceso permanente centrado en el aprendizaje del 
educando, que contribuye a su desarrollo humano integral y a la transforma- 
ción de la sociedad; es factor determinante para la adquisición de conocimien- 
tos significativos y la formación integral para la vida de las personas [...]”. 
Art. 15. (De los fines de la educación). “La educación que imparta el Estado, 
sus organismos descentralizados y los particulares [...] persigue los siguien- 
tes fines: I. Contribuir al desarrollo integral y permanente de los educandos, 
para que ejerzan de manera plena sus capacidades”[...)”. 

Art. 16 (De los criterios de la educación). “[...] IX. Será integral porque educa- 
rá para la vida y estará enfocada a las capacidades y desarrollo de las habili- 
dades cognitivas, socioemocionales y físicas de las personas que les permitan 
alcanzar su bienestar y contribuir al desarrollo social, y [...]”. 


Perú 


Art. 2 (Concepto de la educación). “La educación es un proceso de aprendizaje 
y enseñanza que se desarrolla a lo largo de toda la vida y que contribuye a la 
formación integral de las personas, al pleno desarrollo de sus potencialida- 
des, a la creación de cultura, y al desarrollo de la familia y de la comunidad 
nacional, latinoamericana y mundial”. 

Art. 9 (Fines de la educación peruana). “a) Formar personas capaces de lo- 
grar su realización ética, intelectual, artística, cultural, afectiva, física, espi- 
ritual y religiosa, promoviendo la formación y consolidación de su identidad 
y autoestima [...], así como el desarrollo de sus capacidades y habilidades 
para vincular su vida con el mundo del trabajo y para afrontar los incesantes 
cambios en la sociedad y el conocimiento”. 


Uruguay 


Art. 2 (De la educación como bien público). “Reconócese el goce y el ejercicio 
del derecho a la educación, como un bien público y social que tiene como fin 
el pleno desarrollo físico, psíquico, ético, intelectual y social de todas las per- 
sonas sin discriminación alguna”. 

Art. 13 (Fines de la política educativa nacional). “[...] B) Procurar que las 
personas adquieran aprendizajes que les permitan un desarrollo integral 
relacionado con aprender a ser, aprender a aprender, aprender a hacer y 
aprender a vivir juntos”. 


Venezuela 


Art. 6. (Competencias del Estado docente). “El Estado, a través de los órganos 
nacionales con competencia en materia Educativa, ejercerá la rectoría en el 
Sistema Educativo. En consecuencia: 1. Garantiza: a. El derecho pleno a una 
educación integral [...]”. 


Fuente: leyes de educación de Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, México, Perú, 
Uruguay y Venezuela. 
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XV.2 La formación para la ciudadanía 


En las sociedades contemporáneas, los sistemas educativos han venido in- 
corporando la formación del ciudadano como una más de sus funciones, 
aun cuando la misma concepción de ciudadano es portadora de la histo- 
ria de cada nación, de sus políticas, de sus tradiciones, de su cultura. En 
consecuencia, la noción de ciudadanía, aunque universalmente empleada, 
adopta acepciones diversas en los también diferentes contextos políticos y 
sociales. Se trata de un término polisémico que varía de un país a otro y de 
una época a otra, y que integra diversos aspectos de la vida social, cívica y 
política. Se puede entender, entre muchos otros sentidos, como: civilidad; 
respeto a las leyes y cumplimiento de los deberes en la sociedad; respeto a 
los otros; respeto a la dignidad humana; tolerancia entre los miembros de 
una sociedad; participación en la vida política. 

En el abanico de enunciados que, a través de las diversas formulacio- 
nes, expresan los Estados respecto a su aspiración relacionada con la for- 
mación de los ciudadanos, se detectan diferentes significaciones, pese a 
que no en todos los documentos legislativos se alude a esta temática en 
la sección correspondiente a las finalidades o a los objetivos, sino que la 
referencia se ubica, en ocasiones, en otra parte de su ley. En esta revisión 
integramos exclusivamente tres significados de la categoría de la ciudada- 
nía (ver Tabla 27). 

En primer lugar, destacamos la convergencia relativa a la formación 
ciudadana como civismo, es decir, la referente al cumplimiento y el ejer- 
cicio de las personas en torno a sus deberes y derechos como ciudadanos. 
Al respecto, se pueden identificar los textos de Bolivia, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, Perú y Venezuela, los cuales convergen en formulaciones pun- 
tuales respecto a esta significación. 

En segundo lugar, se encuentran los enunciados correspondientes a la 
civilidad, usualmente comprendida como el trato entre dos o más sujetos, 
así como las interacciones que entre ellos se despliegan, es decir, como 
conviven en el actuar cotidiano, que se traduce en la actitud de respeto 
hacia el otro, hacia los otros. Todos los países integran algún elemento 
relacionado con este significado. 

La ciudadanía comprendida como elemento conformante de la identidad 
nacional y de las prácticas democráticas representa una tercera categoría 
de análisis en la que igualmente, en todos los documentos legislativos de 
los diversos países, se introducen algunos tópicos alusivos. 
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Tabla 27. Finalidades sobre formación para la ciudadanía 


PAÍS 


FORMACIÓN PARA LA CIUDADANÍA 


Argentina 


Bolivia 


Formar una ciudadanía comprometida con valores éticos y democráticos. 
Estimular el ejercicio de la ciudadanía y fortalecer la identidad nacional. 
Respetar la dignidad e integridad de todas las personas. 

Consolidar la unidad nacional. 


Contribuir a la construcción de una sociedad participativa y comunitaria. 
Integrar todas las naciones y pueblos originarios para la construcción de la 
unidad y la integración continental y mundial. 

Fortalecer la unidad e identidad de los ciudadanos. 

Desarrollar una educación cívica para el ejercicio de sus deberes y derechos. 
Fomentar el respeto y la convivencia mutua y democrática. 


Brasil 


Formar a los estudiantes para el ejercicio de la ciudadanía, apoyándolos para 
incorporarse al trabajo y a estudios posteriores. 

Integrar en la formación los derechos y deberes de los ciudadanos. 
Consolidar el respeto al bien común y a la diversidad. 

Contribuir a la formación de una sociedad nacional. 


Colombia 


Formar para la participación ciudadana y comunitaria de todos en las decisio- 
nes de la vida económica, política, administrativa y cultural del país. 
Inculcar las prácticas democráticas y la organización ciudadana. 

Fortalecer el respeto a la cultura, a los símbolos patrios, a la cultura nacional. 
Formar en los derechos y deberes. 


Costa 
Rica 


Contribuir a la formación de ciudadanos conscientes de sus deberes y dere- 
chos y de sus libertades, respetando la dignidad humana. 

Formar ciudadanos para la democracia en la que se vinculen las aspiraciones 
individuales con las de la comunidad. 

Impulsar la convivencia social y el sentido democrático. 


México 


Promover la responsabilidad ciudadana y social, y la participación para la 
transformación de la sociedad. 

Estimular el respeto a la diversidad para la construcción de una sociedad 
solidaria. 

Formar con base en la identidad y el sentido de pertenencia. 

Respetar la dignidad humana. 

Desarrollar los valores democráticos. 


Perú 


Establecer obligatoriamente la formación cívica y ética en el proceso educa- 
tivo para que los alumnos cumplan con sus deberes y ejerzan sus derechos 
ciudadanos. 

Alentar el ejercicio pleno de la ciudadanía responsable y el reconocimiento de 
la voluntad popular. 

Estimular el respeto a las normas de convivencia. 

Formar en la democracia. 


Uruguay 


Promover el ejercicio de una ciudadanía responsable y el desarrollo de la iden- 
tidad nacional en el marco de la democracia a partir del reconocimiento de la 
pluralidad. 

Formar en el respeto a los demás. 

Propiciar el desarrollo de la identidad nacional desde la democracia. 
Fomentar la participación democrática. 
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Tabla 27. Continuación 


PAÍS FORMACIÓN PARA LA CIUDADANÍA 


Fortalecer la identidad nacional, la lealtad a la patria y la integración de 
Latinoamérica. 

Formar para la ciudadanía de todos los estudiantes con base en la responsa- 
bilidad social y la solidaridad. 

Hacer de la escuela un espacio para la formación de la ciudadanía y la partici- 
pación comunitaria con base en la conciencia del deber social. 

Formar a los ciudadanos con base en la conciencia de la nacionalidad y la 
soberanía. 

Contribuir a la formación de una ciudadanía con responsabilidad social. 
Formar en la democracia participativa. 


Venezuela 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XV.3 La educación de calidad 


El aseguramiento de una educación básica de calidad para todos los niños 
y adolescentes ha devenido una demanda internacional de la UNESCO y de 
varios organismos supranacionales y, análogamente, un desafío de alta 
prioridad para los gobiernos nacionales, en virtud de que la educación es 
concebida como la base que posibilita la mejora de los índices del desarro- 
llo humano, y el avance en materia del desarrollo sostenible. Con la mira 
de lograr una sociedad incluyente, en donde prive la justicia, la paz y la 
convivencia, en la Agenda 2030 sobre los Objetivos de Desarrollo Sosteni- 
ble (Naciones Unidas, 2018: 27-28), se formula el objetivo 4, denominado 
“Educación de calidad” en los siguientes términos: 


4.1 De aquí a 2030, asegurar que todas las niñas y todos los niños terminen 
la enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y de 
calidad y producir los resultados de aprendizajes pertinentes y efectivos. 

4.2 De aquí a 2030, asegurar que todas las niñas y todos los niños tengan 
acceso a servicios de atención y desarrollo en la primera infancia y educa- 
ción preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la enseñanza 
primaria. 

4.3 De aquí a 2030, asegurar el acceso igualitario de todos los hombres y las 
mujeres a una formación técnica, profesional y superior de calidad, incluida 
la enseñanza universitaria. 


Es un hecho que el aseguramiento de la calidad se encuentra vinculado 
con diversos factores, entre los que destaca, en primer lugar, la formación 
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y el desempeño de los docentes; pero este factor no es el único, debido a que 
hay otros muchos elementos asociados a este atributo, tales como la in- 
fraestructura de los planteles educativos, el modelo curricular, la gestión 
institucional, los materiales de apoyo, la dirección, el acompañamiento y 
la supervisión escolar, el equipamiento —bibliotecas escolares, acceso a 
internet, entre otros. 

A excepción del texto mexicano, en el que se alude a “excelencia”, en to- 
das las legislaciones se encuentra incluido el término de calidad al referir- 
lo como atributo del servicio educativo, de la educación o del sistema edu- 
cativo; sin embargo, en el caso de Brasil, el vocablo de calidad se nombra 
en relación con “estándares de calidad”, como principio de la enseñanza, 
y no como calificativo sobre la prestación del servicio. Por otra parte, so- 
bresale el discurso peruano al destinar un artículo con diversos numerales 
para puntualizar explícitamente las modalidades y estrategias a través de 
las cuales se garantiza la calidad, tales como: currículos básicos, comunes 
y articulados; inversión por alumno; formación inicial y continua de docen- 
tes; carrera docente; equipamiento, materiales y servicios; organización y 
gestión institucional, entre otros tópicos (ver Tabla 28). 


Tabla 28. Finalidades en torno a la educación 
de calidad para todos 


PAÍS ENUNCIADOS LEGISLATIVOS SOBRE LA EDUCACIÓN DE CALIDAD 


Art. 11 (Fines y objetivos de la política educativa nacional son: “a) Asegurar 
Argentina | una educación de calidad con igualdad de oportunidades y posibilidades, sin 
desequilibrios regionales ni inequidades sociales”. 


Art. 1 (Mandatos Constitucionales de la educación) “[...] 5. La educación es 
unitaria, pública [...] de calidad”. 

Art. 3 (Bases de la educación). “[...] 4. Es única, diversa y plural. Única en 
cuanto a calidad [...]. Diversa y plural en su aplicación y pertinencia a cada 
contexto geográfico, social, a las modalidades de implementación en los sub- 
sistemas del Sistema Educativo Plurinacional”. 


Bolivia 


Brasil Art. 3 (Principios de enseñanza) “[...] IX - garantía de estándares de calidad”; 


Art. 4 (Calidad y cubrimiento del servicio). “Corresponde al Estado, a la so- 
ciedad y a la familia velar por la calidad de la educación y promover el acceso 
al servicio público educativo, y es responsabilidad de la Nación y de las enti- 
dades territoriales, garantizar su cubrimiento. El Estado deberá atender en 
forma permanente los factores que favorecen la calidad y el mejoramiento de 
la educación [...)”. 


Colombia 


Costa Rica ax 
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Tabla 28. Continuación 


PAÍS ENUNCIADOS LEGISLATIVOS SOBRE LA EDUCACIÓN DE CALIDAD 


Art. 8 (De la equidad y la excelencia educativa). “El Estado está obligado a 
prestar servicios educativos con equidad y excelencia [...]”. 

México Art. 11 (De la función de la nueva escuela mexicana). “El Estado, a través 
de la nueva escuela mexicana, buscará la equidad, la excelencia y la mejora 
continua en la educación [...]”. 


Art. 8 (Principios de la educación). “[...] b) La equidad, que garantiza a todos 
iguales oportunidades de acceso, permanencia y trato en un sistema educa- 
tivo de calidad” y [...] d) La calidad, que asegura condiciones adecuadas para 
Perú una educación integral, pertinente, abierta, flexible y permanente”. 

Art. 13 (Calidad de la educación). “Corresponde al Estado garantizar los fac- 
tores de la calidad en las instituciones públicas. En las instituciones privadas 
los regula y supervisa”. 


Art. 1 (De la educación como derecho humano fundamental). “El Estado ga- 
Uruguay rantizará y promoverá una educación de calidad para todos sus habitantes, a 
lo largo de toda la vida, facilitando la continuidad educativa”. 


Art. 8 (Igualdad de género). “El Estado en concordancia con la perspectiva de 
igualdad de género, prevista en la Constitución de la República, garantiza la 
igualdad de condiciones y oportunidades para que niños, niñas, adolescentes, 
hombres y mujeres, ejerzan el derecho a una educación integral y de calidad”. 


Venezuela 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XV.4 La educación para el desarrollo sostenible 


La educación para la sostenibilidad ha devenido una demanda emergente 
por parte de la UNESCO desde hace varias décadas, de manera especial a 
partir del denominado “Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
Sostenible (2005-2014)”, con la intención de “movilizar los recursos educa- 
tivos del mundo para crear un futuro más sostenible” (UNESCO, 2019b: s/p). 

Nuevamente, en la Agenda 2030, se reitera, en varios de sus objetivos, el 
papel que desempeña la educación como uno de los motores más poderosos 
para avanzar hacia el desarrollo sostenible, al formular entre las metas 
del objetivo 4 (Naciones Unidas, 2018: 29): “De aquí a 2030, asegurar que 
todos los alumnos adquieran los conocimientos teóricos y prácticos nece- 
sarios para promover el desarrollo sostenible, entre otras cosas mediante 
la educación para el desarrollo sostenible y los estilos de vida sostenibles, 
los derechos humanos [...]. La OECD (s/f: s/p), por su parte, se ha unido a la 
demanda de la UNESCO, al señalar que: 
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[...] interesa en la forma como los gobiernos nacionales y locales comparten 
sus mejores prácticas de construcción y de gestión para garantizar la sos- 
tenibilidad ambiental y social de los establecimientos escolares. El objetivo 
es establecer un lazo más sistemático entre prácticas educativas durables 
y la enseñanza de conceptos y de competencias ligadas al desarrollo sus- 
tentable. 


Ahora bien, la incorporación de fines en las legislaciones educativas res- 
pecto a la educación para la sostenibilidad varía en los países. En primer 
lugar, destacan Bolivia y México, países que exhiben párrafos amplios con 
un buen número de enunciados vinculados con el desarrollo sostenible y la 
educación (ver Tabla 29). Entre otros enunciados, la legislación boliviana 
prescribe (Asamblea Legislativa Plurinacional, 2010: s/p): “Formar una 
conciencia productiva, comunitaria y ambiental en las y los estudiantes, 
fomentando la producción y consumo de productos ecológicos, con seguri- 
dad y soberanía alimentaria, conservando y protegiendo la biodiversidad, 
el territorio y la Madre Tierra, para Vivir Bien”. En el instrumento mexil- 
cano se formula el siguiente fin (Cámara de Diputados, 2019: s/p): 


Se fomentará en las personas una educación basada en [...] IV. El respeto y 
cuidado del medio ambiente, con la constante orientación hacia la sostenibi- 
lidad, con el fin de comprender y asimilar la interrelación con la naturaleza y 
de los temas sociales, ambientales y económicos, así como su responsabilidad 
para la ejecución de acciones que garanticen su preservación y promuevan 
estilos de vida sostenibles. 


Contrariamente, resaltan Brasil y Costa Rica por carecer por completo 
de algún referente en torno a la educación para el desarrollo sostenible. 
Las legislaciones de los países restantes —Argentina, Colombia, Perú, 
Uruguay y Venezuela— son portadoras de algún breve enunciado en torno 
a la conciencia ecológica, la protección de la biodiversidad, el desarrollo 
sustentable, la conservación y mejoramiento del medio ambiente, el uso 
racional de los recursos naturales o la prevención de desastres. 


Tabla 29. Finalidades en torno al desarrollo sostenible 


PAÍS EDUCACIÓN Y DESARROLLO SOSTENIBLE 


Garantizar la educación ambiental en todos los niveles y modalida- 
des del sistema educativo. 

Argentina Promover valores y actitudes para contribuir a la protección de la di- 
versidad biológica a fin de garantizar la conservación de los recursos 
naturales y su uso sostenible. 
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Tabla 29. Continuación 


PAÍS 


EDUCACIÓN Y DESARROLLO SOSTENIBLE 


Bolivia 


Desarrollar la relación armónica de los sistemas de vida y las comu- 
nidades humanas en la “Madre Tierra”. 

Fomentar una conciencia equilibrada entre las comunidades y la 
“Madre Tierra” para contribuir a la convivencia armónica con el en- 
torno, capaz de garantizar su protección, su conservación y el manejo 
sostenible. 

Alentar la producción y consumo de productos ecológicos para el “Vi- 
vir Bien”, a fin conservar y proteger la biodiversidad y la “Madre 
Tierra”, y prevenir los desastres. 

Instituir la educación ambiental como línea transversal para el desa- 
rrollo humano sostenible, a fin de que los alumnos logren los conoci- 
mientos, habilidades y actitudes que permitan mejorar sus relaciones 
con el entorno y buscar una mejora en la calidad de vida. 


Brasil 


Colombia 


Impulsar una conciencia para conservar, proteger y mejorar el medio 
ambiente, la calidad de vida y el uso racional de los recursos natura- 
les en el marco de una cultura ecológica, así como la prevención de 
desastres. 


Costa Rica 


México 


Perú 


Mantener el respeto y el cuidado del medio ambiente con base en la 
sostenibilidad. 

Comprender la relación con la naturaleza y la economía y el ambiente. 
Inculcar la responsabilidad para garantizar estilos de vida sosteni- 
bles e inculcar conceptos y principios relacionados con el desarrollo 
sostenible y las ciencias ambientales. 

Inculcar el respeto por la naturaleza y desarrollar conocimientos y 
habilidades para la conservación y aprovechamiento de los recursos 
naturales y el desarrollo sostenible, así como la resiliencia frente al 
cambio climático. 

Prevenir y combatir el cambio climático y la reducción de desastres. 
Promover el respeto por la biodiversidad, el consumo sostenible y la 
resilencia. 

Impulsar conocimientos, competencias, habilidades y valores para 
construir una sociedad sostenible que garantice el desarrollo integral 
de las personas y las sociedades. 


Promover la conciencia ambiental para el cuidado y la conservación 
del entorno natural como garante de la calidad de vida. 


Uruguay 


Formar a los alumnos como personas reflexivas y constructoras de su 
comunidad local y de la sociedad con base en el desarrollo sostenible. 


Venezuela 


Formar una conciencia ecológica para conservar la biodiversidad y 
aprovechar racionalmente los recursos naturales. 
Estimular la formación para el desarrollo sustentable. 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes educativas. 
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XV.5 La educación en valores 


Aun cuando la cuestión de los valores siempre ha estado presente en el 
ámbito educativo, tanto en las propuestas curriculares como en las prácti- 
cas docentes, esta se ha convertido en una temática filosófica de actualidad 
que se ha integrado más vigorosamente en los espacios escolares, dada 
su implicación en la formación humana, de los alumnos, de las personas, 
generando espacios y tiempos para la llamada educación en valores y con- 
virtiéndose en una tendencia global. 

Ahora bien, son muchos y diversos los enfoques impulsados por teóri- 
cos de la filosofía, de la sociología, de la psicología, de la pedagogía, de la 
antropología que han conceptualizado y debatido sobre la educación va- 
loral, comprendida también como educación para los derechos humanos, 
educación para la ciudadanía, para la paz, para la no violencia, para la 
formación democrática, etcétera, al exponer la diversidad de visiones y 
concepciones sobre el desarrollo de los hombres. 

La palabra valor asume muchos significados, aun cuando su abordaje 
como objeto de estudio se inscribió desde el siglo XIX, conformando la dis- 
ciplina axiológica, a partir de la cual se pueden diferenciar dos posturas: 
la objetivista y la subjetivista. De acuerdo con Gervilla (2000), mientras la 
primera se sustenta en el reconocimiento del valor al margen de la expe- 
riencia subjetiva, es decir, que los valores no son creados por el hombre, 
sino que son independientes de él, la perspectiva subjetivista postula al 
hombre como creador de valores conforme su deseo, necesidad, aprecio. 

Respecto al ámbito que aquí nos convoca, todo proceso educativo —en 
el ámbito familiar, escolar, social— se encuentra fundado en un conjunto 
de valores como horizonte de formación del ser humano. En palabras de 
Gervilla (2000: 39 y 40): 


Todo acto educativo conlleva siempre una relación, explícita o implícita, al 
valor, por cuanto la educación en su misma esencia y fundamento es valiosa. 
[...] ya que no hay otra posibilidad de educar más que en valores. El problema 
no radica en el fundamento axiológico cuanto en qué fundamento axiológico, 
esto es, qué valores hacen de fundamento: número o conjunto, sentido de 
cada uno de ellos, jerarquía u orden preferencial. [...] la educación se orienta 
a la estimulación de potencialidades del educando, hacia una educación no 
directiva, basada más en la libertad, autonomía “laissez faire” y creatividad. 


Ahora bien, aceptando como principio que educación y valores son inse- 


parables, tal y como hemos venido examinando a través del rastreo de los 
instrumentos legislativos en cuanto a principios rectores y finalidades, es 
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importante subrayar que, con respecto a estas últimas, ya se ha revisado 
la educación integral que refiere a la formación del hombre en todas sus di- 
mensiones y la educación para la ciudadanía —además de educación para 
la sostenibilidad y educación de calidad. Tanto la educación integral como la 
educación para la ciudadanía constituyen dimensiones de un propósito in- 
tegrado de valores humanos y éticos. No obstante, en este inciso efectua- 
mos una breve cartografía de los valores —visualizada en su pluralidad— 
que orienta las acciones y las prácticas educativas con base en un ideal, 
nunca alcanzable, y que se inscriben igualmente en los fines o finalidades 
de los diversos sistemas educativos. Para este efecto, dejamos a un lado, 
los valores de corte intelectual, ecológico, intercultural o corporal, con el 
objetivo de visibilizar aquellos otros que, en cada país, refieren a los de 
tipo moral, ético, relacional, ideológico, social, los cuales más recientemen- 
te se encuentran demandados por las agencias internacionales e inscritos 
en las leyes de educación por ser considerados emergentes, tales como la 
convivencia, la paz, la no violencia, la justicia, entre otros. Excluimos, por 
otra parte los que de alguna manera han sido revisados en los principios o 
bases de la educación, tales como la interculturalidad, respeto a la plurali- 
dad, la equidad, la inclusión, respeto a los derechos humanos. 

En esta revisión identificamos la pluralidad de valores de la que son 
portadoras las leyes de la educación de los países latinoamericanos, plura- 
lidad asentada como fines o, en ocasiones, como bases del sistema educa- 
tivo, al pretender dirigir la educación hacia una y otra dirección. Sinteti- 
zamos, por tanto, algunos de los referentes que se pretenden promover en 
los diversos países. 

Las expectativas valorales más amplias que efectivamente recogen una 
pluralidad que direcciona el servicio educativo se encuentran en los textos de 
Bolivia y de México (ver Tabla 30), mientras que las más limitadas se locali- 
zan en los de Brasil y Costa Rica. Por otra parte, Argentina, Colombia, Perú, 
Uruguay y Venezuela convergen en integrar un cierto conjunto de orienta- 
ciones esenciales en cuanto a valores que otorgan un sentido a la educación. 


Tabla 30. Finalidades en relación con la formación en valores 


PAÍS FORMACIÓN EN VALORES 


Garantizar la inclusión, la igualdad y el respeto a las diferencias de culturas 
de lengua e identidad. 

Respetar los derechos de los niños. 

Argentina |Fomentar la responsabilidad ética y la sexualidad responsable. 

Promover la actitud para prevenir adicciones y drogas. 

Fomentar la participación democrática de maestros, familias y alumnos. 
Impulsar el trabajo colaborativo. 
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Tabla 30. Continuación 


PAÍS FORMACIÓN EN VALORES 
Impulsar una educación descolonizadora, liberadora, revolucionaria antim- 
perialista, “despatriarcalizadora”, libertadora, solidaria, espiritual, dialógica. 
Fomentar el respeto a los derechos humanos individuales y colectivos y a la 
diversidad, la convivencia armónica, la interrelación entre culturas, la cultura 
Bolivia de la paz. 
Fortalecer la unidad, la igualdad, la dignidad, la libertad, la solidaridad, re- 
ciprocidad, complementariedad, armonía, transparencia, igualdad, bienestar 
común, responsabilidad, justicia social, no violencia. 
Contribuir al fortalecimiento de los valores éticos, morales y estéticos. 
Fomentar la igualdad, la libertad, el pluralismo de ideas y conceptos pedagó- 
Brasil Ecos: : ] ; 3 y 
Respetar la libertad y apreciar la tolerancia, así como el respeto a la diversidad 
étnica y racial. 
Formar en el respeto a la vida y a todos los derechos humanos. 
a Fomentar los principios democráticos, la convivencia, la tolerancia, la libertad, 
Colombia ; E UE : 
el pluralismo, la justicia, la solidaridad y la equidad en general y entre sexos. 
Impulsar el respeto a la identidad cultural de grupos étnicos. 
Procurar el cultivo de los valores éticos, estéticos y religiosos. 
E Impulsar la vida digna, de acuerdo con los valores democráticos y las tradicio- 
Costa Rica 
nes cristianas. 
Estimular la solidaridad y la comprensión humanas. 
Contribuir a la solidaridad a través del trabajo grupal y colaborativo. 
Propiciar el diálogo entre las diversas disciplinas como elemento de transfor- 
mación social. 
Fortificar el tejido social, la honestidad, la convivencia armónica y la integri- 
dad con base en los derechos humanos. 
Prevenir y combatir la corrupción, la discriminación y la violencia. 
Impulsar el respeto a la dignidad humana, la formación humanística, la inte- 
México gridad familiar y el aprecio a la diversidad. 
Formar en la cultura de la paz, la tolerancia, la democracia, la justicia, la soli- 
daridad y el respeto a las diferencias. 
Estimular el conocimiento y el aprecio de la pluralidad étnica y cultural con 
base en el respeto mutuo, así como la valoración de las tradiciones culturales. 
Combatir las desigualdades regionales, de género, sociales y culturales. 
Estimular la inclusión de acuerdo con la diversidad de capacidades, necesida- 
des y ritmos de aprendizaje. 
Promover los valores de paz, justicia, honestidad, tolerancia, responsabilidad, 
trabajo, solidaridad, verdad y respeto a normas de convivencia. 
Perú Garantizar la inclusión de todos los grupos sociales, particularmente los de 
zonas rurales, sin exclusiones de género, etnia, raza o condiciones sociales. 
Inculcar la cultura de la paz. 
Impulsar la tolerancia, la cultura de la paz, la vigencia de los derechos huma- 
nos y la comprensión entre pueblos y naciones. 
Estimular la justicia, la democracia, la inclusión, la integración regional e 
Uruguay 


internacional, la convivencia armónica. 
Buscar soluciones alternativas ante conflictos. 
Estimular respeto a los demás. 
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Tabla 30. Continuación 


PAÍS FORMACIÓN EN VALORES 


Promover el respeto a la vida, el amor, la convivencia armónica, la solida- 
ridad, la corresponsabilidad, la cooperación, la tolerancia, el respeto a la 
diversidad. 

Fortalecer y difundir los valores culturales para valorar y transformar la 
realidad. 

Estimular el respeto a la dignidad, a los derechos humanos y la formación 
por valores y la no discriminación. 

Fomentar la democracia participativa. 

Estimular el desarme nuclear. 

Desarrollar un nuevo modelo productivo social, humanista endógeno. 


Venezuela 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes educativas. 


Por otra parte, si bien es cierto que los valores fluctúan de una sociedad a 
otra de acuerdo con la cultura y las tradiciones, se pueden señalar algunos 
que son compartidos por la sociedad global. Elegimos algunas categorías 
centrales que consideramos representan los emergentes valores promovi- 
dos en la actualidad por los gobiernos nacionales, las agencias especiali- 
zadas y los organismos internacionales a fin de identificar su presencia en 
los enunciados de las legislaciones. Aludimos a convivencia, libertad, paz, 
responsabilidad, tolerancia, solidaridad, justicia y democracia, descartan- 
do —como señalamos— algunos otros que fueron previamente revisados. 

Especificamos, inicialmente, el total de categorías presentes en los tex- 
tos legislativos, para pasar después a detallar la inclusión de cada una de 
estas en los diversos países. 

El primer lugar es ocupado por Colombia, Perú y Uruguay, cuyos textos 
contienen enunciados de las ocho categorías, países que son seguidos por 
los textos de México y Venezuela, en segundo lugar, con un total de siete, 
y Bolivia con seis, en tercer lugar. El cuarto lugar es ocupado por el texto 
brasileño, con tal solo tres categorías, quedando en el último sitio las le- 
gislaciones de Argentina y Costa Rica, las cuales solamente incluyen dos 
(ver Tabla 31). 

Revisamos en seguida, la presencia de cada una de las categorías en los 
instrumentos legislativos de los nueve países. 

En el mundo contemporáneo, la convivencia ha sido colocada como un 
valor fundamental de cara al maltrato, a las violaciones, al terrorismo, a 
las humillaciones, a fin de impulsar la prevención de conflictos y mantener 
la armonía pacífica entre los habitantes del planeta. Este valor ha sido 
difundido y promovido en el campo político-social y en el mundo de las ins- 
tituciones educativas, de las empresas, de las organizaciones, y se expre- 
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Tabla 31. Total de categorías de valores presentes en los textos legislativos 


PAÍS TOTAL 
Argentina 2 
Bolivia 6 
Brasil 3 
Colombia 8 
Costa Rica 2 
México 7 
Perú 8 
Uruguay 8 
Venezuela 7 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


sa en las interacciones cotidianas que acompañan los encuentros con los 
otros. La intención en los espacios escolares consiste en crear y mantener 
un clima de convivialidad, capaz de favorecer la tarea educativa. A excep- 
ción de Argentina, Brasil y Costa Rica, el resto de los países cuenta con 
algún referente para estimular este valor en sus legislaciones educativas, 
como una finalidad o un principio fundamental de sus sistemas educativos 
(ver Tabla 32). 

La libertad, como opción del hombre para tomar decisiones y desple- 
gar acciones, forma parte de los derechos de los hombres y se encuentra 
arraigada en la capacidad de las personas para optar con la palabra, el 
pensamiento y la acción. Aunque la libertad es un derecho humano adop- 
tado por las Naciones Unidas desde hace más de medio siglo, que ha sido 
promulgado en muchas cartas magnas, a la fecha, todavía se atenta contra 
ella. La libertad asume diversas dimensiones, tanto colectivas como indi- 
viduales, tales como la libertad de expresión, de reunión, de asociación, 
de conciencia, de circulación, etcétera. Es preciso recordar que la libertad 
se despliega en tanto no atenta contra los otros o contra la dignidad de 
alguna persona. Solamente cinco textos —boliviano, brasileño, colombia- 


J0o<> ip 


242 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


no, peruano y uruguayo— refieren algún tópico sobre este valor entre las 
finalidades adoptadas. 

La educación para la cultura de la paz, estrechamente vinculada con 
la educación para la tolerancia, pretende promover en las instituciones 
escolares los comportamientos y modos de vida pacíficos a partir de la 
comprensión del otro, del extranjero, de los otros. En el escenario escolar 
contemporáneo, análogamente al familiar y al social, se están experimen- 
tando incidentes de ciber-violencia entre los niños, adolescentes y jóvenes 
a través de insultos, acosos y vejaciones, que resultan de las incomprensio- 
nes y problemas de comunicación, y que demandan un trabajo emergen- 
te al interior de las instituciones educativas para promover la empatía y 
el aprendizaje del vivir juntos. De los nueve países revisados, seis textos 
—Bolivia, Colombia, México, Perú, Uruguay y Venezuela— plantean al- 
gún acercamiento para fomentar la educación para la paz. 

La responsabilidad es considerada como un valor desde el punto de vis- 
ta ético o moral, sea hacia uno mismo, hacia los otros o hacia la sociedad. 
La educación para la responsabilidad pretende fomentar en los alumnos la 
obligación de responder por sus actos y sus palabras, a fin de que estos 
se conviertan en hombres responsables en múltiples dimensiones: de 
su cuerpo, de su alimentación, de sus intercambios con los otros, de su 
desarrollo intelectual, de su vida afectiva y psíquica, de su trabajo, de 
su vida sexual, entre otros. Salvo los textos brasileño y costarricense, los 
demás países plantean la formación en la responsabilidad como una de sus 
finalidades. 


Tabla 32. Finalidades en torno a valores según categorías 


PAÍS CONVIVENCIA LIBERTAD PAZ RESPONSABILIDAD 
Argentina — — = XxX 
Bolivia XxX XxX XxX XxX 
Brasil — Xx = —= 
Colombia XxX XxX XxX X 
Costa Rica — — = = 
México XxX — XxX XxX 
Perú XxX Xx XxX XxX 
Uruguay Xx XxX XxX XxX 
Venezuela XxX — XxX XxX 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes educativas. 
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En el mundo contemporáneo, la tolerancia es un elemento indispensable 
en la vida en sociedad, en la que cohabitan personas distintas, con opinio- 
nes, ideologías, religiones, tradiciones, normas, en fin, culturas diferentes. 
Como finalidad, la tolerancia representa la formación de los alumnos para 
reconocer, respetar y aceptar la diferencia y el pensamiento de los otros. 
Son seis los países que integran la tolerancia como un fin de la educación: 
Brasil, Colombia, México, Perú, Uruguay y Venezuela (ver Tabla 33). 

La solidaridad como valor se comprende como una conciencia fundada 
en un sentido de pertenencia a un grupo social, ya sea familiar, laboral, 
sectorial, religioso, regional, nacional o mundial, que se despliega en el 
marco de lazos sociales, particularmente hacia las personas que requieren 
de una ayuda específica. Los textos de todos los países, salvo en los de Ar- 
gentina y Brasil, suman este valor como finalidad de la educación. 

La justicia es un valor de primer orden en la sociedad contemporánea, 
cuya conceptuación resulta compleja. La promoción de esta significa lograr 
que los alumnos se conviertan en seres humanos justos. Como todos los va- 
lores, estos no pueden imponerse, sino proponerse sobre todo a través del 
ejemplo y la vivencia cotidiana, porque no puede haber transmisión de valo- 
res sin su ejercicio por parte de todos los actores de la educación: la familia, 
la escuela y la sociedad en general. La justicia está presente como una finali- 
dad en los textos de seis países —Bolivia, Colombia, México, Perú, Uruguay 
y Venezuela— quedando excluidos los de Argentina, Brasil y Costa Rica. 

Aquí conceptuamos la democracia no como forma de gobierno, sino como 
un valor a encarnar en los hombres, cuya función consiste en guiar sus 
convicciones, sus juicios, sus conductas, sus acciones, que impactan en los 
modos de vida de la sociedad mundial. En palabras de Lazorthes (2006: 
41): “Se ha operado un deslizamiento imperceptible en el sentimiento de- 
mocrático, de lo temporal hacia lo espiritual, reforzado por los efectos de la 
mundialización”. Como finalidad educativa, las instituciones escolares se 
comprometen a vivir en la democracia o a reforzarla dentro y fuera de las 
aulas, a fin de que los alumnos experimenten diversas formas de compro- 
miso en el marco de este valor. La democracia, introducida como finalidad 
se encuentra en ocho de los países estudiados, quedando fuera de esta ca- 
tegoría Bolivia. 


Tabla 33. Finalidades en torno a valores según categorías 


PAÍS TOLERANCIA | SOLIDARIDAD JUSTICIA DEMOCRACIA 
Argentina =— — =— XxX 
Bolivia — XxX XxX — 
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Tabla 33. Continuación 


PAÍS TOLERANCIA | SOLIDARIDAD JUSTICIA DEMOCRACIA 
Brasil XxX = — 

Colombia XxX XxX XxX XxX 

Costa Rica — XxX — XxX 
México XxX XxX XxX XxX 

Perú XxX XxX XxX XxX 
Uruguay XxX XxX XxX Xx 
Venezuela XxX Xx XxX XxX 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XVI. Estructura de los sistemas 
educativos (educación básica) 


Los sistemas educativos o sistemas escolares contemporáneos son pro- 
ducto de una extensa y compleja historia en Latinoamérica, importados, 
aun cuando fuese parcialmente, de los países centrales, como se ha venido 
constatando, pero, a la vez, son el fruto de las arraigadas tradiciones cultu- 
rales, políticas, económicas y administrativas de cada nación. La evolución 
de los sistemas educativos se inscribe en el largo proceso democratizador 
experimentado en toda la región a lo largo de los años, los cuales fueron 
construidos sobre la base de una lógica de complementariedad y, en algu- 
nos casos, de yuxtaposición, al ir configurando los diversos niveles educa- 
tivos, pero signados, en su origen, por las diferencias sociales, quedando 
los más elementales destinados a lailustración del pueblo, mientras que los 
superiores a las élites. 

Contrariamente a los rasgos que marcaron el nacimiento de la escuela 
como institución a la que se le confirió la función educativa y, por tan- 
to, al surgimiento de los sistemas educativos, en la sociedad contemporá- 
nea, y gracias en buena medida al liderazgo regional y mundial de la UNESCO 
y diversas agencias especializadas, entre otros, el derecho a la educación 
de todos los habitantes del planeta ha sido proclamado, consensuado y 
aceptado por todos los países, los cuales se han comprometido para avan- 
zar en el incremento del acceso y de la equidad. No obstante, estos com- 
promisos todavía representan los retos que, a nivel mundial, los Estados 
nacionales deben enfrentar, debido fundamentalmente a que las políticas 
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educativas no han logrado modificar las desigualdades de nacimiento, sino 
que, en algunos casos, han contribuido a exacerbarlas. 

Ahora bien, pasamos a la breve revisión de los sistemas educativos de 
los países latinoamericanos, los cuales, de una u otra forma, han estado so- 
metidos a la influencia de las políticas internacionales, pero también a las 
reformas políticas, administrativas y económicas de cada nación a lo largo 
de los diversos gobiernos. Los Estados han asumido la responsabilidad de 
garantizar el servicio educativo a todos los habitantes, considerando las 
especificidades de los diversos grupos de los millones de niños, jóvenes y 
adultos que deben ser atendidos, frente a lo cual los sistemas educativos 
han venido experimentando transformaciones relevantes, particularmen- 
te en las últimas décadas. 

La distribución y el ordenamiento de los diversos niveles conformantes 
de los actuales sistemas educativos de los nueve países, con base en sus de- 
terminados instrumentos legislativos y sus últimas actualizaciones, reve- 
lan una cierta arquitectura común, aunque con algunos rasgos divergentes 
que signan la especificidad y consolidación de cada uno, como fruto de su 
largo recorrido a lo largo de su historia y de las sucesivas transformaciones 
que han venido direccionándolos. 


XVI.1 Años de la escolarización obligatoria 


Un primer tópico a destacar de los sistemas educativos es el correspon- 
diente al trayecto obligatorio de la escolarización, el cual ha venido in- 
crementándose en las últimas décadas, de conformidad con las recomen- 
daciones de las agencias internacionales, situación que ha significado un 
incremento en el presupuesto destinado a la educación y en la definición 
de políticas novedosas. La mayoría de los países ha prescrito la obliga- 
toriedad de la educación durante 14 años, a excepción de Costa Rica y 
México; la primera por prescribir la escolarización obligatoria de tan solo 
10 años, y México por establecer un tramo de 15 años de obligatorie- 
dad (ver Tabla 34). Las divergencias se inscriben particularmente en la 
educación preescolar y la media. De hecho, la educación preescolar, así 
como la secundaria alta, constituyen los tramos que más recientemente 
han sido integrados como niveles obligatorios. Revisamos más adelante 
y detalladamente los diversos niveles de los sistemas educativos de los 
diferentes países. 
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Tabla 34. Escolarización obligatoria en años 


PAÍS OBLIGATORIEDAD 
Argentina 14 años 
Bolivia 14 años 
Brasil 14 años 
Colombia 10 años 
Costa Rica 13 años 
México 15 años 
Perú 14 años 
Uruguay 14 años 
Venezuela 14 años 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 


XVI.2 La educación de la primera infancia 


El desarrollo infantil temprano, a través de la educación de la primera 
infancia, es considerado como un medio relevante para contribuir tanto 
a la igualdad como a garantizar el derecho a la educación, tal como se ha 
establecido en los acuerdos internacionales y en diversas agencias espe- 
cializadas. En varios de los países de la región, donde los índices de desa- 
rrollo humano no son los esperados, es la desigualdad de estimulaciones 
durante la primera infancia, la cual se ha identificado como un obstáculo 
para el desarrollo cognitivo, psíquico-afectivo, físico y social del niño. Como 
sabemos, los primeros años de vida desempeñan un papel relevante en la 
futura vida de los adultos, ya que constituyen el basamento de su confi- 
guración identitaria y de su personalidad. De manera análoga, la UNESCO 
(2018: s/p) ha determinado: 


La atención y educación de la primera infancia de calidad tiene la capacidad 
de transformar la vida de los niños. Esto puede contribuir a una mayor efi- 
cacia de los sistemas educativos y sanitarios [...]. La atención que se da a la 
primera infancia ayuda a construir sociedades más equitativas e inclusivas, 
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al brindar a los niños excluidos y desfavorecidos cimientos sólidos con miras 
a su aprendizaje a lo largo de toda la vida y durante todas sus vidas. 


En consecuencia, el acceso universal a programas de desarrollo de la 
primera infancia posibilita la reducción de las desigualdades en educa- 
ción. Es así que, cada vez más, particularmente en los últimos tiempos, se 
ha reconocido la importancia de este nivel. Efectivamente, la progresiva 
generalización de la atención a los niños en el ciclo previo al ingreso a la 
escuela primaria ha venido instituyéndose a través de diversos programas 
y modalidades de prestación del servicio. 

La primera infancia es reconocida por la UNESCO como CINE O y atien- 
de a los niños pequeños antes de ingresar a la escuela primaria. Este 
nivel O se encuentra organizado con base en dos categorías. La primera 
es la que tiene como destinatarios a los niños de propiamente la primera 
infancia, cuyas edades van desde el nacimiento hasta los dos años y se 
identifica como O 10. La segunda categoría, ubicada como CINE O 20, co- 
rresponde al denominado ciclo de preescolar y ofrece el servicio a los ni- 
ños de tres a cinco años. La educación inicial es el primero de los niveles 
de los sistemas educativos y, en varios países, conforma la denominada 
educación básica. 

En el paisaje latinoamericano de los países examinados y con base en 
diferentes denominaciones y modalidades de prestación del servicio, se 
observa que si bien todos consideran el nivel 0 10, en ninguno es obliga- 
torio (ver Tabla 35); sin embargo, el nivel de preescolar 0 20, sí ha sido 
integrado como parte del trayecto de la escolarización obligatoria, aunque 
se detectan diferencias respecto a su duración. La mayoría de los países 
le asigna dos años de obligatoriedad —Argentina, Bolivia, Brasil, Costa 
Rica y Uruguay— a excepción de Colombia, en la que solo se establece un 
año y, contrariamente, México, Perú y Venezuela lo extienden hasta por 
tres años (ver Tabla 36). En síntesis, todos los países se obligan a ofrecer 
por lo menos un año de educación preescolar. 

Por otra parte, respecto a la tasa neta ajustada, los países que tanto en 
2015 como en 2018 sobresalen por presentar puntajes superiores a 90 de la 
población de hombres y mujeres matriculada son: Argentina, Brasil, Perú 
y Uruguay, siendo este último el que registra el más alto, al exhibir 99.1 
en el grupo de niños, y 98.9 en el de niñas. Bolivia y Colombia son las na- 
ciones que muestran los puntajes más bajos, además de que la matrícula 
colombiana revela un leve decremento de población matriculada en 2018, 
con respecto a la de 2015 (ver Tabla 37). 
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Tabla 35. CINE O 10 por cada país 


NIVEL EDUCATIVO 


EDUCACIÓN DE LA PRIMERA INFANCIA 
CINE 0 10 


PAÍS NOMBRE EDAD |OBLIGATORIEDAD | DURACIÓN 


PAS Nivel Inicial 45 días a 2 No 9 años 
8 Jardín Maternal años 


Nivel Inicial en familia 
Bolivia comunitaria no escola- la 3 años No 3 años 
rizada 


Brasil EOdbacIón os 0a3 años No 3 años 
Guardería 


Educación inicial y 
atención integral a la 
primera infancia 
Modalidades: 

a) Centros de Desarrollo 
Infantil 

b) Educación Inicial 
Familiar 


0a 2 años No 2 años 


calera Educación inicial y 


atención integral a la 
primera infancia 
Prejardín 


3 años No l año 


Educación inicial y 
atención integral a la 
primera infancia 
Jardín 


4 años No l año 


Educación preescolar 


Ciclo materno infantil 0a 3 años No 4 


Costa Rica 


ed Nivel inicial e e 
México A 0a2 años No 2 años 
Guarderías 


E Educación inicial no Z y 
Perú Ñ 0a2 años No 2 años 
escolarizada 


Educación de la primera 


] , 0a 3 años No 2 años 
infancia 


Uruguay 


Subsistema de educa- 
ción básica y ns 
Venezuela NN 0a 2 años No 2 años 
Educación inicial 


Etapa maternal 


Fuente: Elaboración propia con base en las leyes de educación. 
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Tabla 36. CINE 0 20 por país 


O 249 


NIVEL EDUCATIVO 
EDUCACIÓN DE LA PRIMERA INFANCIA 
CINE 0 20 
PAÍS NOMBRE EDAD  [OBLIGATORIEDAD| DURACIÓN 
. Nivel Inicial Ze Obligatoriedad a 2 
A Jardín de infantes 302. anos partir de 4 años AipñoR 
Bolivia NA er NE a familia 4a5años Sí 2 años 
comunitaria escolarizada 
Brasil Educación infantil Pre- 4a5b años Sí 2 años 
escolar 
Educación inicial y aten- 
SE ción integral a la primera 5 años Sí ado 
infancia 
Transición 
Educación preescolar 
Costa Rica | Ciclo interactivo II 4a5b años Sí 2 años 
Ciclo de transición 
México DA Ra ciO DaSIra 3a5años Sí 3 años 
Preescolar 
E Educación inicial escola- 3a5años Sí 3 años 
rizada 
Uruguay Educación inicial 4a5años Sí 2 años 
Subsistema de educación 
Venezuela DASICe O 3a5años Sí 3 años 
Educación inicial 
Etapa preescolar 
Fuente: elaboración propia con base en las leyes educativas. 
Tabla 37. Tasa neta ajustada de población de la edad típica 
que asiste al preescolar 
PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 
Argentina M 96.5 98.4 1.9 
F 96.9 97.1 0.2 
Bolivia M 66.3 84.7 18.4 
F 65.3 82.4 17.1 
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Tabla 37. Continuación 


SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 | INCREMENTO 
Brasil M 90.5 95.0 4.5 
F 92.3 95.9 3.6 
Colombia M 89.0 88.4 - 0.6 
F 89.7 89.3 - 0.4 
Costa Rica M 78.3 93.9 15.6 
F 80.9 95.6 14.7 
México M — a - 
F = SS Es 
Perú M 91.5 96.6 5.1 
F 94.7 98.3 3.6 
Uruguay M 98.4 99.1 0.7 
F 98.8 98.9 0.1 
Venezuela M = = = 
F E pe — 


Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del SITEAL, 2018. 


XVI.3 La educación primaria 


Este nivel educativo identificado como CINE 1 y prescrito como obligatorio 
tanto por los organismos supranacionales como por los gobiernos de la re- 
gión desde hace varias décadas, ha permitido que la mayoría de los niños 
de la región pueda acceder a él, considerando que debe ser ofrecido gratul- 
tamente por el Estado. La premisa discursiva manejada refiere a garanti- 
zar su universalización en todas las regiones del mundo, particularmente 
con la población infantil más vulnerable y las minorías étnicas, así como 
las mujeres. En realidad, el derecho a la educación primaria fue el primero 
que se estableció por las agencias internacionales. 
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Si bien, el acceso a la escuela primaria ha venido ampliándose con clara 
tendencia a la universalización, la tasa de abandono y la de reprobación 
prevalecen todavía como un desafío para los gobiernos latinoamericanos. 
Efectivamente, en las sociedades más inequitativas como las nuestras, la 
tendencia a reducir las desigualdades intergeneracionales parece no ha- 
berse concretado con políticas efectivas en el marco de la educación que 
posibiliten revertir las desigualdades de los sectores más desfavorecidos. 
De acuerdo con Bellei, (2013), durante el inicio del siglo XXI, la tasa neta 
de la matrícula de primaria se ha venido estancando en 94% en la región 
latinoamericana, al quedar excluidos ciertos sectores por nivel de ingresos, 
zona geográfica o bien pertenencia a grupos originarios. 


Puesto que el acceso a una educación de calidad es un eje clave para la in- 
clusión social y también un eslabón crucial para la inclusión laboral [...], 
progresar en este ámbito está asociado a la reducción de la pobreza y la des- 
igualdad, la mejora de indicadores de salud y las posibilidades de acceso a un 
trabajo decente [...]. 

La estrecha vinculación que existe entre la educación y las oportunidades 
presentes y futuras que tienen las personas para acceder a mejores condicio- 
nes sociales, económicas, laborales y culturales hace de esta dimensión uno 
de los principales nudos críticos para reducir las desigualdades y avanzar en 
el desarrollo social inclusivo (CEPAL, 2019: 26 y 28). 


En fin, este nivel de la educación básica y obligatoria, que se imparte 
entre los seis y los diez u once años, busca que los alumnos alcancen los 
fundamentos de lectura, escritura y matemáticas que les permitan vivir 
en la sociedad contemporánea en caso de que no pudiesen acceder a la se- 
cundaria baja, y que desarrollen las competencias de lo que se considera la 
base misma de la educación. La educación primaria tiene una duración de 
seis años en todos los países estudiados, con excepción de Brasil y Colom- 
bia, en donde solamente se tienen establecidos cinco años (ver Tabla 38). 

A pesar de los avances logrados en la región en torno a la universa- 
lización del nivel, ninguno de los países revisados ha logrado, en 2018, 
alcanzar la escolarización en 100% de la población en la edad típica de la 
escuela primaria (tasa neta ajustada),* aun cuando Costa Rica se encuen- 
tra cerca de conseguirlo al igual que Argentina (SITEAL, 2018) (ver Tabla 
39).* Si se compara la tasa neta ajustada registrada —comprendida como 


1 De acuerdo con el SITEAL (2018: s/p) “la tasa neta ajustada expresa en qué medida la población que 
por su edad debiera estar asistiendo a la educación primaria efectivamente está escolarizada en ese 
nivel o niveles superiores. La tasa neta de asistencia escolar del nivel primario es el cociente entre el 
número de alumnos en edad oficial que asiste al nivel primario y el total de población de ese mismo 
grupo de edad, por cien. 

5 Lamentablemente en el SITEAL no aparecen los datos de México y de Venezuela. 


q0o<> ip 


252 O SISTEMAS EDUCATIVOS LATINOAMERICANOS 


Tabla 38. CINE 1 por país 


NIVEL EDUCATIVO 
PRIMARIA CINE 1 

PAÍS NOMBRE EDAD  [OBLIGATORIEDAD| DURACIÓN 

Argentina | Educación primaria 6a 11 años Sí 6 años 

Bolivia Educación primaria 6a 11 años Sí 6 años 
comunitaria vocacional 

Brasil Educación fundamental a A k 

Ñ : 6 a 10 años Sí 5 años 

Primaria 

Colombia poncación básica ph: 6 a 10 años Sí 5 años 
maria 

Costa Rica EORcarion ia 6a ll años Sí 6 años 
Ciclo 1 y II 

México ponaoR Basica 6a 11 años Sí 6 años 
Primaria 

Perú EoHcación Paccular 6a 11 años Sí 6 años 
Primaria 

Uruguay | Educación primaria 6a ll años Sí 6 años 
Subsistema de educación 

Venezuela | básica 6a 11 años Sí 6 años 
Educación primaria 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de la educación. 


el conjunto de niños efectivamente matriculados que por su edad tendría 
que asistir al nivel— entre 2015 y 2018, se puede observar que todos los 
países, a excepción de Argentina, registran un incremento, aun cuando 
fuese mínimo. Sobresalen Perú y Bolivia, cuyos aumentos en la matrícula 
de las niñas son de 3.37, en el caso del primero, y de 2.27 del segundo. 
Como señalamos, Argentina es el único país que lejos de avanzar en la co- 
bertura del nivel en 2018, experimenta decrementos tanto en la matrícula 
de hombres como de mujeres. Resulta destacable el hecho que durante el 
2018, son las niñas, quienes en todos los países, a excepción de Brasil, 
registran un porcentaje mayor de matriculación en la educación primaria 


que los niños. 
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Tabla 39. Tasa neta ajustada de población de la edad típica 
que asiste a la escuela primaria 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 

M 99.30 97.54 -1.76 
Argentina 

F 98.93 96.65 -2.28 

M 91.35 93.29 1.94 
Bolivia 

F 91.39 93.66 2.24 

M 93.13 94.24 LAT 
Brasil 

F 92.91 94.23 1.32 

M 92.56 93.14 0.58 
Colombia 

F 93.55 93.77 0.22 

M 98.67 99.47 0.80 
Costa 
qn F 99.24 99.53 0.29 

M a e ar 
México 

F E NN a 

M 91.40 93.32 1.92 
Perú 

F 91.24 94.61 Sy] 

M 95.90 95.90 0.00 
Uruguay 

F 95.65 95.91 0.26 

M _ _ e 
Venezuela 

F _ cuy Car 


Fuente: elaboración propia con base en estadísticas del SITEAL, 2018. 


En seguida revisamos la tasa neta ajustada de la población en edad 
típica que no asiste a la escuela primaria. Mientras que, en 2015, Bolivia, 
Colombia y Perú concentran las tasas más altas de niños de la edad que 
no asisten a la escuela —Bolivia con 2.73 en hombres y 3.22 en mujeres; 
Colombia con 3.08 en hombres y 2.52 en mujeres; Perú con 2.67 en hom- 
bres y 2.81 en mujeres—, hacia 2018, registran decrementos relevantes, 
a excepción de Colombia —Bolivia registra 1.67 en niños y 2.08 en niñas, 
y Perú 1.71 en niños y 1.94 en niñas. Los países que muestran en 2018 
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las tasas más bajas de población infantil que no asiste a la escuela pri- 
maria son Uruguay en la población de las niñas con .029, y Argentina 
en la población de niños con 0.44; sin embargo, este último país, al igual 
que Colombia y Uruguay, no presenta avances en cuanto al decremento 
de población que no asiste, sino al contrario, registra un ligero aumento 
en la población de niñas no matriculada, el primero, y de niños, los dos 
últimos (ver Tabla 40). 


Tabla 40. Tasa neta ajustada de población de la edad típica 


que no asiste a la escuela primaria 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 

M 0.53 0.44 0.09 
Argentina 

F 0.36 1.11 -0.75 

M 2.73 1.06 1.67 
Bolivia 

F 3.22 1.14 2.08 

M 1.29 0.75 0.54 
Brasil 

F 0.97 0.59 0.38 

M 3.08 3.23 - 0.15 
Colombia 

F 2.52 2.50 0.02 

M 1.20 0.53 0.67 
Costa Rica 

F 0.64 0.47 0.17 

M pa _ yan 
México 

F E ES e, 

M 2.67 0.96 1.71 
Perú 

F 2.81 0.87 1.94 

M 0.59 0.72 0.13 
Uruguay 

F 0.42 0.29 0.13 

M == ru Ea 
Venezuela 

F pde => as 


Fuente: elaboración propia con base en SITEAL, 2018. 
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XVI.4 La educación secundaria baja 


De acuerdo con la CINE (2011), la educación secundaria o media se encuen- 
tra conformada por dos niveles: la denominada secundaria baja o inferior, 
correspondiente a CINE 2, y la secundaria alta o superior, identificada como 
CINE 3. Aquí hacemos una breve revisión respecto a la primera. 

Un primer señalamiento importante es el que alude a la Declaración 
de Incheon (2016: 7), en la que los gobiernos y diversos organismos mul- 
tilaterales acordaron “proporcionar una educación primaria y secundaria 
de calidad, equitativa, gratuita y financiada con fondos públicos, durante 
12 años, de los cuales al menos nueve serán obligatorios [...]”. De enton- 
ces a la fecha, los gobiernos latinoamericanos han ofrecido masivamen- 
te la educación secundaria a la población en general con la intención de 
universalizarla —nivel que, de corte elitista, antiguamente solo estuvo 
destinado a sectores privilegiados—, pero además se le ha otorgado el ca- 
rácter de obligatorio y conformante de la denominada educación básica o 
fundamental, lo que ha conducido, en consecuencia, a la modificación de 
los marcos legales de educación y concomitantemente a la definición de po- 
líticas y programas acordes, durante las últimas décadas del siglo pasado 
o en los inicios de este. 

La educación secundaria es uno de los tramos que más desafíos enfrenta 
en la región y, posiblemente, en el mundo entero, habida cuenta de, por 
un lado, la edad de los alumnos, para quienes este nivel ha perdido signi- 
ficado y, por otro, la heterogeneidad conceptual prevaleciente sobre esta, 
así como los sentidos que se le han venido atribuyendo. Es de destacar las 
múltiples finalidades que se le otorgan, sea como continuidad de la escue- 
la primaria, sea como preparación para la secundaria alta (bachillerato), 
sea como capacitación para insertarse al medio laboral. Por otra parte, 
este nivel ha experimentado y experimenta a la fecha una diversidad de 
modalidades o adaptaciones institucionalizadas, a través de las cuales se 
continúa ofreciendo masivamente este servicio educativo, situación que 
efectivamente ha posibilitado el acceso a sectores poblacionales antes ex- 
cluidos (para zonas urbanas, para zonas marginadas o rurales, para de- 
terminados pueblos originarios, para la población adulta, entre otros). De 
ahí que el nivel de secundaria es uno y a la vez diverso, como réplica de la 
América Latina: una y diversa. 

En los países abordados, la secundaria baja o inferior usualmente acoge 
a los adolescentes entre los 12 y los 14 años, con una duración de tres años. 
Es el caso de Argentina, Costa Rica, México y Uruguay. No obstante, Bra- 
sil y Colombia le asignan cuatro años, para los alumnos de 11 a 14 años, 
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hecho comprensible si se considera que la primaria recibe a los niños de 
6 a 10 años, por tener una duración de tan solo cinco años (ver Tabla 41). 

Por otra parte, es fundamental señalar que Bolivia, Perú y Venezuela, 
a diferencia del resto de países, conservan integrados los niveles de se- 
cundaria baja (CINE 2) y secundaria alta (CINE 3) en lo que se conoce como 
educación media. En Bolivia, la educación secundaria comunitaria produc- 
tiva contempla seis años de duración, para los alumnos de 12 a 17 años, 
mientras que la educación básica secundaria peruana, igual que la media 
general venezolana, incluyen exclusivamente cinco años, y atienden a los 
alumnos de 12 a 16 años. 


Tabla 41. CINE 2 por país 


NIVEL EDUCATIVO 
SECUNDARIA BAJA CINE 2 
- OBLIGA- y 
PAIS NOMBRE EDAD TORIEDAD| DURACION 
Argentina aca Jn PROS 12a 14 años Sí 3 años 
Ciclo básico 
Educación secundaria comu- 6 años 
Bolivia nitaria productiva 12a 17 años Sí Integra CINE 2 
y CINE 3 
Brasil o fundamental 11 a 14 años Sí 4 años 
Secundaria 
Colombia Educación básica secundaria | 11a 14 años Sí 4 años 
Costa Rica Educación encranDapIcA 12 a 14 años Sí 3 años 
Ciclo 111 
México Euea ción e aa 12a 14 años Sí 3 años 
Secundaria 
Básica secundaria 5 años 
Perú 12a 16 años Sí Integra CINE 2 
y CINE 3 
Uruguay Educación media básica 12 a 14 años Sí 3 años 
Subsistema de educación Z 
ib 506 años 
básica 12a16017 A 
Venezuela ss z a Sí Integra CINE 2 
Educación media general años 
AO y CINE 3 
o media técnica 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de educación. 
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En el terreno de los hechos, la tasa neta ajustada de matriculación en la 
secundaria baja (CINE 2) representa todavía un desafío de cara a la univer- 
salización de este trayecto escolar a pesar de los esfuerzos registrados en 
la mayoría de los países (ver Tabla 42). 

Argentina registra la matrícula más elevada de población de la edad 
durante el 2015, tanto de hombres como de mujeres, y en 2018, junto con 
Colombia y Brasil, en la población matriculada de mujeres; no obstante, 
si se comparan los dos años, en el caso de Argentina, lejos de aumentar la 
tasa en el último, presenta decrementos en ambos sexos. Análogamente, 
Bolivia exhibe una disminución en 2018 tanto en la población masculina 
como femenina. De manera genérica, los países que concentran la tasa neta 
más baja de población de hombres y mujeres escolarizados de la edad en 
el nivel son Bolivia y Costa Rica. Por otro lado, de manera similar a lo que 
acontece en la escuela primaria, las mujeres tienen más presencia en la es- 
cuela secundaria baja que los hombres en 2018, a excepción de Costa Rica. 


Tabla 42. Tasa neta ajustada de matrícula en secundaria baja 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 
M 89.79 85.63 - 4,16 
Argentina 
F 90.44 87.59 - 2.85 
M 68.98 63.63 - 5.35 
Bolivia 
F 71.59 67.26 - 4.33 
M 75.46 82.81 7.35 
Brasil 
F 81.72 86.21 4.49 
M 80.40 81.54 1.14 
Colombia 
F 86.84 87.85 1.01 
M 59.70 67.69 7.99 
Costa 
Rica 
F 65.79 67.66 1.87 
M _ _ En 
México 
F ES NN ae 
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Tabla 42. Continuación 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 
Perú 

F 80.08 83.85 3.77 

M 75.75 79.63 3.89 
Uruguay 

F 80.87 84.51 3.64 

M =y == E 
Venezuela 

F a a E 


Fuente: elaboración propia con base en SITEAL, 20158. 


En relación con el conjunto de adolescentes que por edad debe asistir 
a la secundaria baja, se puede señalar que también hay ligeros avances 
entre 2015 y 2018, dado que se ha reducido la tasa que no se encuentra 
matriculada, salvo en Argentina en donde se detecta un leve incremento 
en 2018. Perú es la nación en la que se exhibe el mayor porcentaje de de- 
cremento en población de la edad que no asiste entre 2015 y 2018, en tanto 
que Colombia el porcentaje más bajo. Adicionalmente, el país que muestra 
la tasa más alta de población no matriculada en el nivel, tanto en 2015 
como en 2018, es Colombia. Respecto a las diferencias entre la población 
masculina y femenina, se puede observar que mientras Argentina, Brasil, 
Colombia y Uruguay manifiestan menor población femenina que no asiste, 
Bolivia, Costa Rica y Perú lo evidencian con respecto a la población mas- 
culina (ver Tabla 43). 


Tabla 43. Tasa neta ajustada de población de la edad típica 
que no asiste a la secundaria baja 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 DECREMENTO 

M 1.24 2.28 - 1.1 
Argentina 

F 1.44 1.47 - 0.1 

M 3.71 1.27 2.4 
Bolivia 

F 2.91 2.79 0.1 
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Tabla 43. Continuación 
PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 DECREMENTO 
M 1.91 1.15 0.7 
Brasil 
F 1,53 1.09 0.4 
M 8.21 7.85 0.3 
Colombia 
F 6.55 6.39 0.2 
M 4.59 3.18 1/4 
Costa Rica 
F 3.47 3.30 0.2 
M En NN 08 
México 
F _ pos e 
M 4,53 1.73 2.8 
Perú 
F 4.63 227 23 
M 4.64 3.16 14 
Uruguay 
F 2.94 1,92 1.0 
M En Es dl, 
Venezuela 
F _ a AE 


Fuente: elaboración propia con base en SITEAL, 20158. 


En fin, pese a los cambios legislativos y las políticas planteadas a favor 
de la universalización de la secundaria baja en la región, así como las di- 
versas reformas que ha experimentado, este nivel reclama una reconcep- 
tualización y una redefinición en la búsqueda de su adaptación al mundo 
de los jóvenes contemporáneos en el marco de la inclusión y de la calidad. 


XVI.5 La educación secundaria alta 


La secundaria alta, como el último nivel de la llamada educación media o se- 
cundaria, es identificado como CINE 3 y se imparte bajo diversas modalidades 
a los alumnos de entre 15 y 17 años en general, para cuyo ingreso se requie- 
re contar con el diploma o certificado correspondiente a la secundaria baja. 
El acceso a la educación secundaria alta ha continuado en aumento en 
el mundo entero en el marco de garantizar a los adolescentes y jóvenes el 
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acceso a la escuela, nivel que en la actualidad es considerado como un ve- 
hículo para superar la pobreza y promover la igualdad de oportunidades, 
particularmente en los países de la región. Sin embargo, si, como se ha 
registrado, varios países mantienen una no muy elevada tasa neta en la 
secundaria baja, el porcentaje de población que concluye el nivel es todavía 
menor, al considerar el rezago provocado por la reprobación y el abandono, 
además de la sobreedad. 

En la actualidad, el objetivo general de la secundaria alta consiste en 
consolidar los conocimientos y las capacidades adquiridas en la secundaria 
baja, a fin de poder acceder a la educación superior —aquí considerada 
como propedéutico—, o bien formar para el trabajo a través del desarrollo 
de competencias que permitan a los egresados ingresar al mercado laboral, 
en tanto formación técnica o tecnológica. En algunos casos se plantean am- 
bos objetivos para este nivel, caracterizado por una diversidad de modali- 
dades y opciones, adoptando así el carácter de bivalente (como opción para 
el ingreso a la educación terciaria y simultáneamente como opción para el 
ingreso al mundo laboral). 

A este nivel se le ha conceptuado como el horizonte mínimo de escolari- 
zación para los ciudadanos de todas las sociedades y, muy particularmen- 
te, para aquellas minorías que usualmente han sido excluidas. De ahí que 
buena parte de las naciones latinoamericanas haya establecido su obli- 
gatoriedad en tanto último nivel requerido para aumentar la capacidad 
de esos sectores poblacionales, tradicionalmente desprovistos de oportun1- 
dades, para acceder a salarios dignos y tener la posibilidad de superar la 
situación de pobreza prevaleciente en la región. Nos referimos tanto a los 
jóvenes asentados en zonas de pobreza y de pobreza extrema, como a de- 
terminados grupos étnicos y lingúísticos, quienes como destinatarios han 
carecido de oportunidades para acceder a la secundaria alta, los cuales evi- 
dentemente requieren de becas o apoyos financieros para ser escolarizados 
en este tramo escolar. De hecho, el acceso a un mayor nivel de escolaridad 
posibilita el ejercicio de la ciudadanía plena y la mejora de las condiciones 
de vida, tal como lo han advertido la OCDE, la UNESCO y otros organismos 
internacionales. 

Como anteriormente puntualizamos, Bolivia, Perú y Venezuela mantie- 
nen integradas la secundaria baja y alta, la primera denominada secunda- 
ria comunitaria productiva con una duración de seis años, y la secundaria 
peruana, al igual que la media general venezolana, de tan solo cinco años. 
En general, se podría decir que, como en varias naciones europeas, la se- 
cundaria alta es ofrecida con una duración de 3 años en Argentina, Boli- 
via —sl aceptamos que tres son de la secundaria baja y tres de la alta—, 
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Brasil, México y Uruguay, en tanto que Colombia, Costa Rica, Perú y Ve- 
nezuela solo destinan dos años (ver Tabla 44). 

En fin, a excepción de Colombia, la expansión de la escolaridad obliga- 
toria hasta la secundaria alta es, desde el punto de vista legal, casi una 
realidad en la región; sin embargo, el cuestionamiento que podemos plan- 
tearnos es cómo los sistemas educativos están enfrentando el reto de la 
escolarización en este nivel desde el punto de vista de las políticas, del fi- 
nanciamiento, de las opciones o modalidades, de los modelos curriculares, 


de la calidad del servicio, entre otros tópicos. 


Tabla 44. CINE 3 por país 


NIVEL EDUCATIVO 
SECUNDARIA ALTA CINE 3 
: OBLIGA- ; 

PAIS NOMBRE EDAD TORIEDAD DURACIÓN 
Argentina recarión cis 15 a 17 años Sí 3 años 

Ciclo orientado 

Educación secundaria 6 años 
Bolivia comunitaria productiva | 12a 17 años Sí Integra CINE 2 y 

CINE 3 

Brasil Educación media 15 a 17 años Sí 3 años 
Colombia Educación media 15 a 16 años No 2 años 
Costa Rica | Educación diversificada | 15 a 16 años Sí 2 años 
México RAucación E 15 a 17 años Sí 3 años 

media superior 

Básica secundaria 5 años 
Perú 12a 16 años No A cala 

CINE 3 

Educación media 

superior: 
Uruguay General 15 a 17 años Sí 3 años 

Tecnológica 

Técnica profesional 

Subsistema de educa- Media general: 5 

ción básica 122160 años 
Venezuela | Educación media gene- E Sí Media técnica: 6 años 

Sn A 17 años 
ral y educación media Integra CINE 2 y 
técnica CINE 3 


Fuente: elaboración propia con base en las leyes de la educación. 
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A pesar de asistir a la expansión del tramo obligatorio hasta la secun- 
daria alta, América Latina, en términos generales, todavía tiene que reco- 
rrer un muy largo camino para lograr efectivamente el acceso universal de 
todos los jóvenes a este nivel, así como para garantizar la pertinencia y la 
calidad de su formación. 

En realidad, al examinar los países estudiados se observa la gran dis- 
tancia que los separa en materia de universalización con base en la tasa 
neta ajustada del grupo de jóvenes de la edad en la secundaria alta. En 
primer lugar, es posible subrayar que Costa Rica es la nación que regis- 
tra, tanto en 2015 —con 32.2 en los hombres y 39.8 en las mujeres—, 
como en 2018, la tasa más baja de jóvenes escolarizados —con 34.8 en 
hombres y 41.8 en mujeres—, con un nivel de incremento en este último 
año de aproximadamente 2 puntos. En un segundo lugar, se puede afir- 
mar que los jóvenes bolivianos exhiben la tasa más alta en ambos años al 
registrar, en 2015, 68.1 en la población masculina y 72.3, en la población 
femenina, y en 2018, 74.4 en hombres y 74.3 en mujeres. Por otro lado, 
Perú registra el incremento más grande de 2015 a 2018, al alcanzar más 
de seis puntos, mientras que Argentina y Colombia revelan leves decre- 
mentos (ver Tabla 45). 


Tabla 45. Tasa neta ajustada de matrícula de la secundaria alta 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 

M 53.1 57.8 4.7 
Argentina 

F 62.7 62.0 -0.7 

M 68.1 74.4 6.3 
Bolivia 

F 72.3 74.3 2.0 

M 53.1 59.1 6.0 
Brasil 

F 63.0 67.8 4.8 

M 47.2 47.7 0.5 
Colombia 

F 54.6 53.7 - 0.9 

M 32.2 34.8 2.6 
Costa Rica 

F 39.8 41.8 2.0 
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Tabla 45. Continuación 
PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 INCREMENTO 
M a e 2% 
México 
F == so ps 
M 58.9 65.6 6.7 
Perú 
F 62.9 69.3 6.4 
M 50.6 00.2 4.6 
Uruguay 
F 59.8 64.7 4.9 
M po PRE, _ 
Venezuela 
F Ne A E 


Fuente: elaboración propia con base en SITEAL, 20158. 


El porcentaje de población de entre 15 y 17 años que no asiste a la se- 
cundaria alta revela la ausencia de políticas efectivas para garantizar el 
acceso y la retención de los jóvenes. Colombia es el país que registra en 
ambos años las tasas de ausencia más altas de la población en la edad típi- 
ca: en 2015, 28.2 en hombres y 27.9 en mujeres, y en 2018, 28.0 en hombres 
y mujeres, lo que significa que los esfuerzos tendentes a revertir esas tasas 
en el último año no han sido suficientes y pertinentes. Esta situación se 
puede asociar con el hecho de ser uno de los países que no ha establecido 
la obligatoriedad del nivel (ver Tabla 46). 

En cuanto a los países que en 2018 registran la menor tasa neta de no 
asistencia se pueden señalar a Bolivia con 5.9 en hombres y 6.8 en muje- 
res, así como Argentina, con 7.3 en mujeres. Adicionalmente es muy cues- 
tionable, a la vez que significativo, el hecho de observar que ninguno de los 
nueve países en los últimos tres años haya logrado descender el porcentaje 
de jóvenes que no asiste a la secundaria alta —a excepción de Colombia 
que registra un incremento de 0.1 en la población femenina, el cual es 
irrelevante—, ya que en todos se registra un aumento de porcentaje en la 
población que no asiste. 

¿Qué está pasando con la secundaria alta? Tarea prioritaria para la región será 
Investigar por qué la trayectoria escolar de los jóvenes se ve truncada, así como definir 
políticas y programas que atiendan este gigantesco desafío para la región. 
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Tabla 46. Tasa neta de población de la edad típica 
que no asiste a la secundaria alta 


PAÍS SEXO TASA 2015 TASA 2018 DECREMENTO 

M 13.7 10.0 -3.7 
Argentina 

F 9.1 7.3 - 1.8 

M 10.2 5.9 - 4,3 
Bolivia 

F 10.9 6.8 - 4.1 

M 15.4 12.1 - 3.3 
Brasil 

F 14.5 11.8 -2.7 

M 28.2 28.0 - 0,2 
Colombia 

F 27.9 28.0 0.1 

M 14.4 11.5 -2.9 

Costa Rica 

F 11.6 8.4 - 3.2 

M == ¿= 2 
México 

F MES eN de 

M 12.6 9.0 3.6 
Perú 

F 12.0 10.9 1.1 

M 20.9 15.0 5.9 
Uruguay 

F 14.4 11.2 3.2 

M ss E a 
Venezuela 

F E les Pez 


Fuente: elaboración propia con base en SITEAL, 20158. 


Para cerrar la temática de la secundaria alta, retomamos lo planteado 
por la CEPAL (2019), agencia que señala que, pese a los avances evidencia- 
dos a partir del 2000 en América Latina, solamente seis de cada diez jóve- 
nes de entre veinte y veinticuatro años concluyen la educación secundaria 
en su totalidad, pero lo más relevante es la brecha que separa a los jóvenes 
pertenecientes al quintil de ingresos superior y aquellos del quintil de in- 
gresos inferior, realidad que exhibe los grandes niveles de desigualdad en 
educación en tanto réplica de las prevalecientes en la región. 
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Anexo 1: Plan de estudios del Colegio Pedro II (1838) 


MATERIAS TO- 
ESTUDIADAS 1 22 30 42 So 62 de 8? TAL 
Gramática nacional 5 5 10 
Latín 10 10 10 10 5 5 50 
Griego 5 5 5 3 18 
Francés 2 2 1 5 
Inglés 1 2 2 5 
Geografía 1 5 5 11 
Historia 2 2 2 2 2 2 12 
Retórica y poética 10 10 20 
Filosofía 10 10 20 
Aritmética 1 5 5 11 
Geometría 2 2 4 
Mate- z 
mática | Algebra 5 5 
Trigonometría | 3 6 9 
Mecánica 
Astronomía 3 3 
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ANEXO 1. Continuación 


MATERIAS TO- 
ESTUDIADAS LS 2 32 40 5d 6? e 8? TAL 
Historia natural 2 yA 4 
(zoología, botánica y 

mineralogía) 

Ciencias físicas (quími- 2 2 2 6 


ca y física) 


Diseño 4 2 2 8 
Música vocal 2 2 2 6 
TOTAL 30 30 20 25 25 24 24 24 207 


Fuente: Araujo Lima, Pedro de y Bernardo Pereira de Vasconcellos, “Regulamento No. 8 de 
81 de Janeiro de 1888. Contém los Estatutos para o Collegio de Pedro Segundo”, en Collecgáo 
das leis do Imperio do Brasil. Tomo 1” [en línea]. Parte 2*. Secgáo 6". Rio de Janeiro, 1838. pp. 
95 <http:/ /www.histedbr.fe.unicamp.br/navegando /fontes_escritas/3_Imperio/artigo_011. 
html> [Consulta: 15 de noviembre, 2019.] 
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Anexo 2: Escuela Primaria (1890) 


GRADOS EDAD DURACIÓN 
PRIMER GRADO 7a 13 años 6 años 
Elemental 7a9 años 2 años 
Medio 9a ll años 2 años 
Superior l1a 13 años 2 años 
SEGUNDO GRADO 13a 15 años 3 años 
Primera clase 13 años l año 
Segunda clase 14 años l año 
Tercera clase 15 años l año 


Fuente: Constant Botelho de Magalháes, Benjamim, “Decreto n” 981, de 8 de novembro de 1890”, 
en Colegáo de Leis do Brasil-1890, [en línea], Palácio do Governo Provisório, 1838. <https: / / 
www2.camara.leg.br/legin /fed / decret / 1824-1899/decreto-981-8-novembro-1890-515376-pu 
blicacaooriginal-1-pe.html> [Consulta: 8 de noviembre, 2019.] 
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istemas educativos 
latinoamericanos, segundo volumen 

de la colección “La educación comparada en 
América Latina”, bajo la autoría y coordinación de 
Patricia Ducoing Watty, es un riguroso trabajo de inves- 
tigación educativa comparada cumplimentado mediante el 
desarrollo de tres etapas analíticas: a) una primera etapa de 
conceptualización sobre la categoría de “sistemas educativos”, 
su vinculación con el espacio escolar como elemento fundante 

y los antecedentes de configuración sociohistórica en el contexto 
europeo, incluyendo los soportes de autores clásicos y contempo- 
ráneos, hasta mostrar la estructura actualizada y su aproximación 

a la propuesta genérica de la UNESCO (CINE 2011); b) una segunda 
etapa que nos muestra el análisis casuístico mediante el abordaje de 
los sistemas educativos de nueve países latinoamericanos, destacando 
origen, principios filosóficos y estructura actual; y, c) una tercera y 
última etapa con el armado de contraste del panorama regional a 
partir del cual la autora da cuenta de semejanzas, especificidades 
y diferencias en esta construcción estructural de un servicio de 
primer orden como lo es la educación. A 
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